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    CAPÍTULO I


     


    Amor… ¿Ahora, qué hacemos? ¡No sé…! ¡No sé…! -respondió Juanita-algo compungida, cogitabunda y arrepentida,  pero moviendo su hombro y sus brazos delgados. 


    El calor del astro rey caía como brasa a la tierra, los amantes se hallaban sombreándose debajo de un frondoso y verde árbol de pacay. 


    Juana Sánchez se encontraba con contados meses de embarazo -tras un tórrido romance oculto que había protagonizado con el joven Francisco Díaz. Los padres de ellos se odiaban desde el momento que heredaron de sus antecesores  las  extensas tierras del distrito de Buldibuyo, quienes-con el tiempo-cada uno de ellos seguían ambicionando por más tierras para extender sus dominios.


    Francisco, tras besarle en la frente ancha y hermosa de Juanita pero abrazando con sus miembros  largos, le habló con una voz angustiosa: Juanita mía, tú sabes, nuestros padres se odian, si tu papá se informa que estás embarazada para mí ¿Qué todavía nos harán? Así es Pancho –respondió preocupada-.  Juanita, tú sabes  te amo con todo mi corazón, con toda mi alma. Yo sé, de acá un mes, la gente va  percibir que estás gestando porque vas  empezar a engordar y ensanchar, y de repente estas mismas personas que te están viendo, le van pasar la voz a tus papás… y después -crispando sus puños-dijo: ¿Qué  hacemos…?


    Juana se mantenía muda mirando al suelo reclinando su cabeza a un costado del pecho de su amante.


     


    De pronto, escucharon el gorjeo dulce de dos hermosas avecillas plomizas que se turnaban interpretando sus dulces melodías; Pancho comenzó a buscar con sus ojos grandes y claros a las bellas avecillas dentro del tupido bosque; al final las ubicó romanceando sobre una rama de  árbol  de palto; luego le dijo a su amada mirando con sumo amor: Juanita nosotros nos parecemos a esas dos avecillas. Las bellas aves, tras amarse se suministraban sus alimentos de boca en boca. En seguida, empezaron a despiojarse con sus finos y largos piquitos. Presto de los ojos grandes y negros de Juanita brotaron unas  gruesas gotas de lágrimas saladas que rodaban lentamente por sus mejillas delicadas y coloradas. Igualmente de Francisco. A continuación se abrazaron con mayor intensidad lagrimeando y al final sellaban su amor apretujados. Después de platicar, se retiraban del sitio de sus amoríos a sus  viviendas pero furtivamente.


    El dios Sol caminaba hacia poniente dejando sus últimas luces en la tierra.


    Cuando Juana llegó a su vivienda -después de saludarla a su madre-se incorporó en sus quehaceres domésticos, pero doña María al ver que su hija había tardado algunos minutos, de  inmediato le recriminó diciendo: Juana ¿Dónde has estado? Madre, me he encontrado con mi amiga Josefina y nos hemos puesto a platicar. Cuidado que me estés mintiendo. No madre-respondió.


    Doña María era una mujer por demás severa para con sus tres hijas, ya que, las tenía muy vigiladas y controladas, además, cada una de ellas andaba con sus respectivas ocupaciones –fuera de tejer y bordar-la señora les había enseñado a cocinar algunos platos de la zona; Juanita había empezado a perfilarse en el arte culinario porque tenía un buen paladar para captar la sazón de las comidas. La señora María tenía cierta preferencia por Juanita en vista que se parecía mucho a ella-¿Acaso era su retrato en vida?- pese que el resto de las hijas también eran muy semejantes a su progenitora. Mientras que su hijo Ramón era un retrato de su padre por su color, tamaño, poblada barba, gestos y forma de caminar; además era muy consentido por sus progenitores. A él, nadie le recriminaba por las travesuras que hacía, porque  era el único varón de la familia Sánchez-Cárdenas; por consiguiente, Ramón con el tiempo se convirtió en el hombre no sólo celoso para con sus hermanas, sino también en gran defensor  de su familia.


    La intención de los esposos Sánchez-Cárdenas -con el tiempo-es hacer matrimoniar a sus vástagos con gente de su clase pero que sean de  otras provincias puesto que en Buldibuyo no había, a excepción de la familia Díaz, eterno rival de ellos. 


    Los ancestros de la familia Sánchez y Díaz fueron los primeros migrantes que llegaron al distrito Buldibuyo desde la lejana población de Chiclayo (región de Lambayeque). Cuando asomaron de inmediato se apoderaron de grandes extensiones de tierras sin ningún problema porque no tenían dueños, a excepción de contados aborígenes que ocupaban pequeñas extensiones de tierras selváticas. Y con el tiempo estos oriundos fueron despojados de estas hazas y al final, se convirtieron en fámulos de estas familias. Estos propietarios  no estaba satisfechos con tantas tierras y con el trabajo gratuito de la servidumbre; entonces, empezaron ampliar sus dominios despojando de sus terruños a los pequeños propietarios.


    Un día lunes en la tarde, Juana y Francisco se encontraron en el mismo lugar de sus amoríos; los mismos habían escogido este lugar  furtivo y paradisíaco lleno de árboles coposos cubiertos con hermosas plantas trepadoras; mientras que en sus bajíos crecía gran cantidad de hierbas rastreras, pastura  y flores de diferentes colores sobre cuyas  bellas flores, las mariposas y libélulas se posaban después de dar muchas vueltas dando un hermoso espectáculo. Los amantes, después de abrazarse, acariciarse y besarse se sentaron  sobre el pasto, luego Francisco le dijo con una voz triste: Amor mío, anoche no pude dormir por la preocupación, hasta me dio una horrible pesadilla, pues tu papá y tu hermano me perseguían: piedra en mano para matarme. Juana no respondió pero si se puso pensativa. Amor mío, vengo con una novedad ¿Cuál es? preguntó ella. He consultado con un amigo sobre nuestro problema, quien me ha aconsejado que tomes en ayunas unas 2 ó 3 ramitas de ruda en infusión mezclado con leche de vaca dice que podría producir el aborto; porque la verdad es que le tengo miedo a tus papás y a tu hermano Francisco. Ya intenté la semana pasada, pero no surtió su efecto, incluso mezclado con otras hierbas hasta  he levantado cosas pesadas con tal de…Pancho quedó mudo y meditabundo con la respuesta de Juanita.


    Con el paso del tiempo, los problemas se iban agudizando. Juana para  disimular su situación comenzó a  fajarse interiormente su estómago con una tela larga y delgada, además ha empezado a brotarle y crecerle una mancha de embarazo en su semblante risueño. Ella intentaba disimular maquillándose y sin mirarles en forma frontal a sus seres queridos. Tras contadas semanas Juana empezó a encerrarse en su habitación con el pretexto de que está estudiando y que su profesor le está exigiendo en las asignaturas.


    Juana  apenas tenía 15 años; mientras que Pancho 16 cumplidos.


    En la población recorría de cortijo en cortijo, el runrún de que la última hija de don Manuel Sánchez está embarazada para el hijo de su enemigo jurado Jesús Díaz. Por consiguiente, los pobladores decían este problema hasta podría desencadenar en sangre, ya que, el odio que se tienen entre ellos es mortal por el litigio de tierras y homicidio. 


    Cuando empezó el juicio entre don Manuel Sánchez y Jesús Díaz, en primer lugar marcharon a la capital de la provincia para poder ganar a las autoridades judiciales a sus lados, llevándoles regalos y dinero; sin embargo, ellos rechazaron, porque el litigio no es entre personas comunes, sino entre personas  que tienen poder económico e influencia sobre los pobladores del distrito de  Buldibuyo. Por consiguiente, los padres de los amantes, no sólo competían por el poder económico, sino también por  el control político y social del distrito, ya que ellos eran las personas que  gestionaban el nombramiento del juez, del gobernador y tenientes-gobernadores ante las autoridades superiores, y de esta manera demostraban su poder e influencia ante el pueblo; por ende, la autoridad nombrada al final se convertía en un aliado más de cada uno de ellos.


    Tras un largo y engorroso  litigio, el juez ha fallado a favor de Jesús Díaz; por consiguiente, Manuel Sánchez ha apelado a la instancia superior, solicitando la revisión de los documentos ya que está en pos de irse a la cárcel.


    Cada afincado tenía su gente de confianza; de vez en cuando ellos se juntaban para festejar algún acontecimiento; por ejemplo, el nombramiento de una autoridad, una fiesta patronal, el cumpleaños de los afincados. Ellos, después de comer opíparamente un plato con grandes trozos de carne de vacuno o porcino  mezclados con cantidad de papas y choclos al son de las bandas de los músicos; solían beber abundante aguardiente, chicha y cerveza, y por último bailaban sus huaynos y como despedida recorrían  las principales calles y  cerraba la fiesta en la plaza.


    La guerra entre la familia Sánchez y Díaz había empezado hace buen tiempo por el lindero de sus propiedades; como ellos no tenían un documento legal que les ampare sobre el límite de sus propiedades; entonces, cuando se les ocurría  extendían sus dominios sobre los terrenos vecinos. Llegó un momento en que ya no había diálogo entre ellos; por consiguiente, comenzaron a recurrir a la fuerza y al atropello utilizando a la servidumbre.


    Manuel Sánchez, un día de esos, se apoderó parte  de las   tierras de Jesús Díaz; luego, hizo colocar los hitos con su servidumbre en los lugares que le convenía. Don Jesús no se quedó con las manos cruzadas, de inmediato reaccionó  e hizo destrozar los mojones de piedras que había hecho colocar don Manuel. No pasaron muchos días, los linderos de ambos personajes se convirtieron en zona de conflicto, cada hacendado tenía su gente armada para defender sus propiedades. Basta un fámulo de Jesús Díaz levantó una piedra del suelo, en seguida  empezó la lucha: lanzándose piedras entre ambos bandos, y después comenzó las escaramuzas con todas las armas a su alcance hasta que finalmente  cayó muerto un trabajador del afincado Díaz producto de una certera pedrada en su cabeza.


    Al día  siguiente de este acontecimiento, Jesús Díaz  partió a la capital de la provincia para  abrirle una querella en contra de Manuel Sánchez por invasión de tierras y homicidio.


    Los primeros escritos de ataque y defensa fueron furibundos, preparados por  los mejores jurisconsultos de la capital de la provincia.


    Después de la denuncia, los litigantes partían a la capital de la provincia para atacar y defenderse jurídicamente cabalgando en sus mejores corceles, escoltados  por contados fámulos, armados de machetes para defenderse de una posible emboscada entre ellos. La ida duraba un par de días y la vuelta ítem.


    Los odios entre los hijos de Manuel Sánchez y de Jesús Díaz  reflejaba no sólo en la  escuela, sino  también hasta en  gran parte de la población  y algunas comunidades; empero, los profesores intentaban conciliarlos a los  vástagos de los terratenientes, en vista que se ha convertido en un mal ejemplo para el resto de los discentes y también para el progreso del pueblo.


    Después  de buen tiempo de litigio el juez  de la provincia de Pataz falló a favor de Jesús Díaz. Manuel Sánchez de inmediato apeló a la instancia superior adjuntado más documentos para anular el fallo del juez provincial.


    ¡Las haciendas se llamaban Jerusalén y Roma!


    Después de algunos días don Manuel Sánchez junto con su abogado defensor partió a la ciudad de Trujillo, capital de la región de la Libertad, llevando buena cantidad de dinero para sobornar a las autoridades judiciales y de esta manera quebrar la sentencia. Sin embargo, después de algunos días de ausencia retornó a su hacienda completamente colérico.


    Una tarde calurosa, don Manuel y su hijo Ramón partieron cabalgando sobre sus robustos corceles pecherones, sorprendiéndoles a su hija Juana en  brazos de Francisco Díaz en el nido de amor que habían armado, quienes de buenas a primeras, sin decir una palabra le rodearon a Francisco y comenzaron  atacar a puro machetazo. Para la suerte de Pancho, Juana haciendo un esfuerzo sobrehumano -olvidándose de su embarazo-se lanzó a la rienda del caballo de  Ramón, agarrando con fuerza: neutralizando y paralizando de esta manera el ataque de su hermano contra su amante. Francisco aprovechó este momento decisivo para escabullirse dentro de los árboles y pedregales del monte. Don Manuel espoleó el ijar de la bestia  para perseguirle y luego darle un certero machetazo; sin embargo, las ramas de los árboles no le permitieron. Pancho se había librado de un pelo de la muerte, gracias a su amada y comprendió que don Manuel  y Ramón  han venido para liquidarlo ¡Expresaba las armas que portaban!¡También sus intenciones!. Don Manuel al ver que su intención había fracasado; entonces, comenzó a pegarle a su hija con la rienda del equino  diciendo:¡Carajo, cómo es posible que mantengas tus amoríos con el hijo de mi enemigo! ¿Acaso no sabes que estoy con un pie para irme a la cárcel? ¡Carajo matando a este desgraciado me hubiera ido tranquilo aunque sea al infierno!


    ¡Manuel  Sánchez sabía que Jesús Díaz  adoraba a su último hijo; por consiguiente, el asesinato de Francisco le hubiera causado un profundo dolor!


    Finalmente los dos atacantes, tras el frustrado crimen al joven Pancho, se retiraron a la hacienda  Jerusalén llevándose a la bella Juana en la grupa de uno de los  caballos. Cuando don Manuel llegó a su casa-hacienda,  de inmediato la encerró  en una de las habitaciones con candado regurgitando sandeces. Estaba tan colérico parece que hasta vomitaba fuego por su boca; seguidamente  se fue en busca de su esposa, a quien le metió un reverendo lío diciendo:¡María! ¿Por qué no vigilas y controlas a nuestras hijas? ¿Qué haces? ¿Acaso no tienes vergüenza que nuestra hija esté en amoríos con el hijo de nuestro enemigo? ¿Acaso no sabes que estoy en vísperas de irme a la cárcel?


    Don Manuel,  seguidamente ordenó a su esposa para que nadie visitara a su prole por ningún motivo.


    Francisco, después de ver desde la enmarañada selva el drama de Juanita que recibía tantos azotes e insultos por parte de su padre se fue a su casa-hacienda al anochecer pero con grandes remordimientos ya que no había podido salir en defensa de su amada por miedo a don Manuel y a Ramón.


    Las órdenes de don Manuel se cumplían al pie de la letra, por consiguiente, a Juanita su madre y hermanas no la visitaban, a excepción de una de las servidumbres que le llevaba sus  alimentos. Juanita aprovechó  la venida  de la fámula-después de darle una propina-le envió una nota a su amado. Francisco después de leerla, de inmediato la respondió; en buen romance los amantes seguían manteniendo sus relaciones por intermedio de cartas  y encargos.


    Juana encerrada en la habitación comenzó a planificar cómo salir de la habitación, primero decidió fugar por la única ventana  que daba hacia el camino. Esta operación lo haría  de noche con la ayuda de Francisco, quien vendría  a una hora citada.


    En las haciendas de Jerusalén y Roma producían buena cantidad maíz, cacao, café y frutas en las tierras de la selva; mientras en las tierras de los valles interandinos cultivaban papas, haba, trigo, maíz y en las faldas de las montañas  criaba buena cantidad de ganado vacuno y lanar.


    Don Manuel aguardaba con mucha preocupación el fallo del juez de la instancia superior de la ciudad de Trujillo, en vista que el litigio entre los  dos hacendados había tomado ribetes provinciales; sin embargo -por intermedio de sus abogados-don Manuel seguía utilizando sus últimos recursos de influencia en las altas esferas del poder judicial.


    ¡Aquí se jugaba el honor y poder de los hacendados!


    Para un amanecer Juana Sánchez desapareció de la habitación donde se encontraba encerrada. Cuando la señora recibió la noticia por intermedio de su fámula, casi  se desploma de impresión al suelo. Después de reaccionar, de inmediato corrió a la habitación. Efectivamente, Juanita no estaba en la habitación porque había fugado por la ventana. De pronto llegó a sus ojos una nota escueta sobre la cama y decía:


    Madre, no quiero que me busquen, me voy con el hombre que amo. Adiós.  Juana.


     


    






  

    CAPÍTULO II


    Cuando la señora María concluyó de leer la nota, de inmediato corrió al encuentro de su marido para comunicarle lo sucedido. Don Manuel al informarse de la situación de su hija, sin pérdida de tiempo ordenó a su hijo Ramón para que ensillara su cabalgata y parta  con rumbo a la urbe de Trujillo con el apoyo de 2 jinetes en alcance de su hija Juana y con el encargo de que lo liquiden a Francisco Díaz; para tal efecto, le entregó un revólver con sus respectivas municiones.


    Francisco y Juana sabían que les iban a buscarlos  por la ruta de Pataz hacia la ciudad de Trujillo (capital de la región de La Libertad); pero ellos decidieron cambiar de vía -no llegar a la urbe de Trujillo-sino dirigirse al puerto de Warmey, región de Ancash por un camino poco transitado por la gente de Buldibuyo.


    Durante el resto de la noche, los tiernos amantes escalaban lentamente por una cuesta guiado por la luz de la luna pero cargados de sus fiambres, cosas personales y un par de ponchos. El camino estaba orillado por cantidad de vegetales y espinales que cercaban a las propiedades. Cuando la blancura de la mañana comenzó apoderarse de la tierra: escucharon algunos pasos de bestias que se aproximaban. Francisco y Juanita de inmediato se ocultaron detrás de unos peñascos y dentro de vegetales, pensando que viene don Manuel en alcance de ellos; sin embargo -después del susto-vieron que eran  arrieros que arreaban  a contadas mulas  cargadas de coca, café y maní. Después de este incidente, los amantes salieron de sus escondites –luego de saludar a los viajeros-se unieron a la caravana puesto que ellos también iban a la ciudad de Warmey.


    Francisco portaba regular cantidad de dinero lo que había sustraído  parte de los ahorros de su progenitor. 


    Tras trajinar por un camino rústico por quebradas, pampas y  por la falda de una montaña desde la alborada hasta el anochecer;  por fin, llegaron a una covacha, en los bajíos de un roquedal, en cuyo lugar, los comerciantes descargaron las cargas de las mulas; luego los productos introdujeron en la inmensa galería y acomodaron en el fondo para proteger de las lluvias que se avecinaba, en vista que  en el cielo refulgía algunos rayos y truenos; en seguida, a las bestias las maniataron de sus patas delanteras con unas sogas  en una hoyada  para que no se apartaran  del territorio y se  alimentaran durante la noche. Después de este hecho, los viajeros se acomodaron dentro de la guarida, luego comenzaron a compartir sus fiambres; a continuación, tomaron agüita caliente que hizo hervir uno de los comerciantes en una marmita encima de un fogón improvisado de piedras. Luego de compartir  estas necesidades vitales; a continuación, los comerciantes le cedieron a Francisco y a su pareja  un pequeño sitio para que descansen, entregándoles unas cuantas caronas de las bestias para que pasen la noche al ver que la muchacha estaba embarazada y no tenía suficiente cobertor. 


    Los viajeros, tras introducirse con ropa y todo, en las camas, comenzaron a escuchar los cánticos tristes de las avecillas nocturnas; igualmente vieron el centelleo  de los relámpagos  tras de las montañas lejanas, luego de un lapso de tiempo cerraron sus ojos. Igualmente Francisco y Juanita.


    Cuando los primeros destellos del alba relumbraban, los viajeros de inmediato se levantaron de sus improvisados lechos para proseguir con el viaje. En efecto, uno de ellos partió por las mulas, el otro empezó a preparar el desayuno. 


    Juanita no podía moverse del camastro, en vista que le dolían las piernas por el excesivo trajín que había realizado durante el día anterior; por consiguiente, se veía en serios aprietos para entregar las caronas que le habían prestado uno de los comerciantes. Presto  haciendo un esfuerzo sobrehumano, se levantó, luego entregó las caronas a sus dueños agradeciéndoles de todo corazón,  la pareja comenzó  alistar sus bártulos para proseguir con el viaje.


    Los negociantes, tras desayunar se adelantaron, dejando a la pareja tomando el desayuno que les invitó en sus respectivas tazas.


    Los fugitivos tomando fuerza de voluntad, iniciaron a escalar la cuesta de ripios y algunas escaleras rústicas detrás de los comerciantes pero con pasos lentos. Pancho portaba la carga de Juanita más, mientras que ella se desplazaba apoyándose en un cayado rústico de palo de regular grosor.


    El sol navegaba dentro de las oscuras neblinas.


    Tras algunas horas de caminata, por fin coronaron la montaña cubierta de nevada, de cuyo lugar atisbaron una hoyada con contadas casitas rústicas de piedras redondas y azuladas con techos de paja. El panorama era sombrío y triste en vista de que las oscuras neblinas cubrían a la comarca. Los viajeros empezaron a descender paso a paso hacia la aldea ya que Juanita se encontraba completamente agotada. Tras una larga caminata, los amantes se sentaron sobre una piedra redonda, azulada y mohosa -luego de descansar algunos minutos-decidieron ingresar a la aldea en busca de una familia para que les hospede. Detrás de las chozas estaban ubicadas unas canchas cercadas con piedras ovaladas y no faltaba contados árboles de keuña que engalanaba a la comarca. ¡Dentro de la aldea no había un alma caminante! Pero de pronto llegó a los ojos de Francisco  que una lengua de humo filtraba por  el techo de paja de  una choza ¿Qué hicieron los viajeros? Lentamente comenzaron aproximarse. Cuando llegaron a  la puerta  rústica del bohío, Pancho  llamó diciendo:¡Taita visita…! Presto  asomó  una anciana del fondo del bohío con un semblante lleno de arrugas y quemado por el frío de la nevada y el calor del sol. Su cabeza cubría un sombrero de lana adornado con hilos de diferentes colores. Su tronco estaba cubierto por un corpiño albo y una manta tejida de color rojo que bajaba hasta sus posaderas. Desde su cintura descendía una pollera negra que cubría sus piernas, pisaba sus pies unas ojotas de cuero. La mujer algo nerviosa les contestó: Taita ¿En qué les puedo servir? Francisco tomó la palabra y habló  en tono suplicante: Señora, somos viajeros, estamos yendo al pueblo de Warmey, mi esposa está  gestando y no podemos proseguir con el viaje ya que ella está completamente cansada de tanto caminar, te suplicamos que nos alojes, por favor te lo pagaremos.


    La anciana, tras mirarla a Juanita de pies a cabeza habló: Está bien, pero no tengo comodidades, por favor entren. No se preocupe señora linda -dijo Francisco. Cuando ingresaron a la pequeña habitación, dentro no había un asiento, a excepción de algunas piedras cubiertas con cueros de llama, un fogón ardía encimado por una olla de barro y en un rincón estaban parados  depósitos de chuño y moraya (papas deshidratadas). El resto de la indumentaria de la anciana estaba colgada en uno de los tijerales de la vivienda. La mujer,  de inmediato se aproximó a la olla y comenzó a sacar contadas papas hervidas a un plato de tiesto con un cucharón tosco. Juanita no estaba cómoda en el asiento. La anciana se dio cuenta de la incomodidad de ella; entonces, tendió un cuero de llama en el suelo sacando dentro de su cama que estaba arrumado en un rincón de la habitación sobre una piedra. Juanita de inmediato se echó encima del cuero, recién la anciana les invitó el plato de papas para que coman. Tras una larga conversación, la dueña de la casa empezó a relatarles su historia, igualmente de su comunidad, puesto que eran contadas las familias que habitaban en la aldea. Aún ellos mantenían la organización de sus ancestros, para ellos no había propiedad privada en las tierras, todos disfrutaban de las hazas y pastizales en forma colectiva.


    Al atardecer,  la dueña de la casa trajo una buena porción de paja  que tenía depositada  en su despensa de papas, ollucos y año, al ver que a Juanita el sueño le vencía; seguidamente empezó a extender  en el suelo. Cuando culminó inició encimar con cueros de llama, después  empezó a cubrir con toscas frazadas; por último, en la cabecera colocó un pellejo de borrego envuelto como almohada.  Luego les dijo que ocupara la cama. Juanita ni corta de perezosa de inmediato se introdujo con su ropa y todo al camastro. La anciana seguía platicando y preparando la cena.


    El humo del fogón de vez en cuando  llenaba a la habitación.


    Cuando el día estaba por oscurecerse, repentinamente llegó el nieto de la anciana arreando contadas llamas del pastoreo seguido de dos canes  chuscos y lanosos; la abuela de inmediato salió de la habitación para ayudar e introducir a los animales al corral. Después de algunos minutos, la dueña de la casa ingresó a la habitación trayendo un costalillo de excremento seco de las llamas para alimentar al fogón para que arda de mejor manera; luego la señora les presentó a los visitantes a su nieto. El joven estaba tan nervioso, con las justas les saludó; a continuación salió de la vivienda llevando  comida-como disimulando y librarse de los visitantes-para sus sabuesos.


    Al anochecer la anciana les sirvió a sus visitantes a un plato de sopa de chuño con contadas papas y pedacitos de cecina, y  condimentada con hierbas  aromáticas. Ellos, como no hubieran comido todo el día comenzaron a paladear con placer; luego la abuela le llevó un plato de sopa a su nieto ya que estaba segura que él, no entraría a cenar a la habitación por los nervios y pasaría la noche en el almacén.


    Cuando culminaron de cenar, la viuda aprovechó la luz del fogón para extender su cama a un costado de los visitantes, luego se introdujo para buscar el hilo del sueño.


    Al  día siguiente, la dueña de la casa se levantó muy temprano, en seguida partió a la vivienda donde uno de sus vecinos con la intención de solicitarle para que alquilara su único caballo a sus alojados para que se desplacen con dirección al pueblo de Aija con la condición de que el mismo dueño les acompañe pero no gratis sino remunerado. Don Mariano aceptó. La  viuda de inmediato retornó a su bohío sumamente alegre con esta novedad. La pareja, cuando escucharon la nueva noticia: se alegraron y agradecieron de todo corazón, en seguida comenzaron a prepararse para proseguir con el viaje. 


    ¡A la aldea cubría una neblina oscura y espesa que quitaba la visión! 


    Presto don Mariano se presentó en la puerta de la casa de doña Tiburcia jalando un caballo lanoso y pequeño. Como los alojados habían concluido de desayunar; entonces, comenzaron  a despedirse de la anciana para proseguir con el viaje. La dueña de la casa-como despedida-les entregó una porción de chuño hervido para el camino. Francisco después de recibir el fiambre lo metió en un pequeño bolso; en seguida le pagó a la anciana por el hospedaje y alimento. Ella no quiso recibir; sin embargo a tanta insistencia recibió. Los viajeros de inmediato salieron de la vivienda. Juanita con la ayuda del dueño del equino y Pancho cabalgó sobre el caballo. La bella mujer -antes que la bestia dé el primer paso-levantó la mano derecha para despedirse de la anciana y nieto, igualmente Francisco se despidió. Mariano se puso a la cabeza para jalar al corcel; mientras que Francisco se puso  detrás de la bestia, cargando los  bártulos.


    ¡La aldea quedaba atrás dentro de la neblina y recuerdo!


    Aún estaban lejos para llegar a la tierra de Warmey, puesto que, comenzaron a sesgar por las faldas de una inmensa montaña. Los viajeros después de caminar todo el día, por fin, llegaron al pueblo Chacas. Don Mariano había cumplido con el compromiso de traerlos a los viajeros hasta a este pueblo. En consecuencia, después  de pasar la noche donde una de sus amistades, al día siguiente retornaba a su aldea; mientras que Francisco y Juanita pasaron la noche en la casa de una familia que también les hospedó.


    Al día siguiente, prosiguieron con el viaje descendiendo a pie por un camino rústico e interminable por las orillas de un riachuelo bullanguero. Después comenzaron a escalar una larga, sinuosa y pesada montaña, cuando coronaron: divisaron a lo lejos al mar que se perdía en la lontananza, ellos decidieron descansar  un momento; entonces, se  sentaron sobre unas piedras redondas, en seguida comenzaron a  contemplar  asombrados, no solamente  al mar sino también los valles de la costa pero comiendo sus fiambres: presto llegaron a los ojos de ellos  algunos barcos y lanchas que se desplazaban dejando un hilo de agua. Después de descansar un largo rato prosiguieron con la caminata. Cuando el sol amenazaba ingresar a su ocaso, por fin asomaron a la ciudad de Warmey, completamente agotados. Era la primera vez que llegaban a una urbe de la costa, con  calles llamativas, casas de material noble y hermosamente pintarrajeadas con vivos colores,  bordeado por el  mar azul lleno de encantos. Cuando ingresaron a la Plaza de Armas, ellos quedaron asombrados con la jardinería, plantíos exóticos en floración muy bien tratados y bancas colocadas en lugares estratégicos de la plaza para que pueda sentarse algún vecino o visitante con toda comodidad. Los amantes, después de descansar en una de las bancas un corto tiempo se dirigieron en busca de alimento ya que  hambre y sed les molestaba. 


    Ramón y sus dos ayudantes no encontraron a los fugitivos en camino del pueblo de Buldibuyo a la ciudad de Trujillo; Por consiguiente,  retornaron en los corceles a la hacienda. A la señora María le afectó sicológicamente la desaparición de su adorada hija. Ella, como madre comenzó a increparle a su marido por lo que le había pegado y recriminado a Juana cuando la encontró con su enamorado. Mientras que Jesús Díaz -padre de Francisco-no se pronunció sobre la desaparición de su vástago.


    Sobre la desaparición de Juanita y Francisco no había una pista ya que ellos habían fugado a las 11 de la noche en pleno sueño de los pobladores.


    Al día siguiente, Francisco -después de pernoctar  la primera noche en  hotel con Juana-comenzó a buscar  trabajo y habitación.


    Francisco como no tenía ningún tipo de oficio, tampoco especialidad; entonces, comenzó a recorrer a la población de casa en casa, de negocio en negocio. Tras algunos días, la desesperación comenzó a cundir en su persona ya que el dinero que tenía se le estaba agotando. Es cierto que había conseguido una habitación, también había comprado un colchón y frazadas, y algunos menajes; pero no era suficiente para que venga su vástago a este mundo.


    Tras algunos días de búsqueda, alguien le pasó la voz a Francisco de que en las minas de Cocabal hay trabajo pero rudo. Como la necesidad de conseguir  dinero es acuciante; entonces, empujado por la misma necesidad se movilizó a las minas. Cuando llegó, es cierto que le ofrecieron pero como trabajador de la última categoría con salario mínimo vital por falta de experiencia y edad. Para Francisco no había otra alternativa que aceptar.


    Los primeros días de trabajo para Pancho,  no solamente fue agotador, sino también doloroso y angustioso porque el pico, la pala y la carretilla -fuera de ulcerar la palma de sus manos-comenzó a sangrar al abrir los socavones en base a golpe y luego trasladar la tierra hacia el exterior de la mina en carretilla por tarea.


    Juana, después de algunos días se trasladó al campamento, en seguida la pareja alquiló una habitación en la periferia de la mina.


    La señora María al no saber  nada sobre el paradero de su hija; decidió ir  donde Jesús Díaz con el pensamiento de que él, la tiene secuestrada a su adorada Juanita-en su hacienda-conviviendo con su hijo. Para su mala suerte, don Jesús le dijo que ignoraba sobre el paradero no sólo de Juanita sino también de Francisco. La señora María retornó a su finca completamente  colérica y a la vez angustiada.


    En las minas de Cocabal, las obligaciones aumentaron, los patrones obligaron a los obreros a  trabajar más tiempo, además para estimular a los trabajadores, la empresa les obligó a beber cierta cantidad de bebidas alcohólicas.


    Francisco, un día de esos le dijo a su pareja  que quiere regresar a Buldibuyo  juntamente con ella, Juanita de facto rechazó porque presentía que a su progenitor le iban encarcelarlo pronto y tomaría la posta  de la hacienda su hermano Ramón, quien se había convertido en un hombre por demás cruel y vengativo, y sí volvía con Francisco a Buldibuyo era capaz de hacer cualquier cosa a su amado con tal de no verlos juntos.


    La bella Juana como se encontraba con sus últimos meses de embarazo; entonces, a la fuerza aprendió cocinar los potajes de la costa en  base de pescado y pollo, ya que el precio de las comidas en los restaurantes  estaba  sobre las nubes.


    Un día viernes, Juanita conoció en la mina de Cocabal a una negociante, quien solía llevar desde el puerto de Warmey cargas de pescado a la mina en una camioneta y proveer a las familias y pensiones. Juanita con el tiempo se convirtió en  casera de la comerciante. Cierto día, la negociante le platicó: Señora, ese trabajo para su esposo es por demás pesado y rudo porque a mi parecer, él, no está acostumbrado a este tipo de actividad; con este ritmo de trabajo no va poder soportar su organismo y verás pronto se va enfermar ¿Por qué no se consigue  otro trabajo? Juana lagrimeando relató parte de su historia y de su amado; la comerciante al escucharla atentamente se compadeció y al final le preguntó: Juanita, tú esposo ¿Sabe nadar? Sí, él  está acostumbrado a cruzar nadando el río Cajas de mi pueblo. Mi marido es pescador en el puerto de Warmey, nosotros tenemos una lancha, él en este momento necesita un ayudante, le hablaré para que tu esposo pueda trabajar con él. Gracias señora linda, ojalá su esposo acepte-dijo Juana.


    Juanita  aguardó a Pancho completamente emocionada con la novedad. Ciertamente Francisco se había adelgazado y envejecido prematuramente en los pocos días, acaso por el trabajo forzado y por  las preocupaciones. 


    La señora María seguía indagando sobre el paradero de su adorada Juanita; sin embargo, no faltó una persona que le dijo que su hija se encuentra en las minas de Cocabal pero embarazada. Esta noticia le cayó como un balde de agua fría. Ella, de inmediato salió en contra de su marido por haberla maltratado, hasta le desafió con divorciarse, puesto que para él, primero estaban sus tierras y el juicio antes que sus vástagos.


    La señora María envió un comisionado hacia las minas de Cocabal en busca de su hija.


    Juanita, después de un sufrimiento y dolor atroz por varios días, por fin alumbró a una hermosa bebé rolliza y encantadora,  con el auxilio de una matrona.


    No pasó algunos  días, la comerciante retornó a la mina con la novedad de que su marido ha aceptado para que trabaje Francisco como ayudante en la lancha.


    Pancho, después de algunos días renunciaba el  trabajo en la mina, luego juntamente con su pareja, su bebé retornaba al puerto de Warmey.


    Cierto día, llegó el comisionado de la señora María a la lejana mina de Cocabal en busca de Juanita, quien comenzó a buscarla de cabo a rabo, como no la encontró; entonces, retornó a Buldibuyo con la mala noticia.


    Cuando la pareja de amantes se constituyeron en el puerto de Warmey, la señora Hortensia de inmediato –fuera de entregarle una habitación en su casa con algunas comodidades-le ofreció a Juanita un trabajo en su restaurant, pero cuando se recupere de sus males de parto. Ella,  gustosa aceptó ya que era una manera de ayudar a su pareja económicamente.


    De pronto, don Jerónimo con sus tripulantes y el ayudante Francisco se lanzaron a la mar en una lancha a motor-igualmente otros navegantes-cargaban ropa y vituallas, la red llena de boyas y anclas. Después  de zarpar buen tiempo, por fin llegaron a alta mar,  juntamente con las otras lanchas, en seguida comenzaron a cercar a un cardumen de peces que saltaban al exterior. Francisco iba a la popa de la embarcación  observando y ayudando en algunos quehaceres. De pronto soltaron un petardo de dinamita al medio del cardumen, cuando explosionó:¡Los peces flotaban! Los pescadores iniciaron con la cosecha de peces con las redes. Francisco, comenzó experimentar una emoción intensa al ver cómo los tripulantes jalaban las redes repletas de pescado, luego lo metían en la embarcación.


    Después de la cosecha de peces, la embarcación retornó al puerto de Warmey, igualmente el resto.


    Juana, luego de recuperarse de sus males de parto y adaptar a su hijita Esmeralda a un horario especial en la cama, comenzó  ayudar en la cocina a la señora Hortensia, además le dio la tarea de servir los platos a los comensales puesto que ella tenía buena presencia. Con el tiempo, los comensales empezaron a frecuentar al restaurant: El Pescador a consumir los platos de  cebiche, por su sabor tan especial -que con el tiempo el cebiche en este restaurant-se convirtió en emblema del puerto de Warmey, gracias a la mano milagrosa de Esmeralda.


    Cuando la lancha llegaba al puerto de Warmey, la señora Hortensia de inmediato trasladaba las cargas de pescados en su camioneta con dirección a la mina de Cocabal y otras poblaciones para venderlos.


    ¡Las contradicciones entre la señora María y su marido Manuel Sánchez se agudizaron por el problema de  Juanita!


    Francisco Díaz rápidamente se adaptó a la pesca en la mar; en consecuencia, Jerónimo, patrón de la lancha –con el tiempo-lo convirtió al ayudante en su brazo derecho. Por ende, esta actividad pesquera se intensificó ya que se venía el tiempo de veda con todos sus efectos y privaciones.


    Juanita -fuera que le prodigaba a su bebé-seguía trabajando  ya que la pareja de alguna manera había solucionado sus problemas económicos.


    De los esposos Jerónimo Salcedo y Hortensia Dávila, la ambición se había apoderado, pese que ya tenían una lancha, una camioneta, un negocio y un restaurant en funcionamiento. Sin embargo-un día de esos-Jerónimo se lanzó a la mar, en su lancha y con su gente a capturar los peces, a pesar que estaba notificado por la Capitanía de Puerto  que la pesca estaba vedada para tres meses.


    Cuando los navegantes llegaron a alta mar, de pronto ubicaron a un cardumen de peces, quienes lanzaron un petardo de dinamita a las profundidades del mar, cuando explosionó  la carga, gran cantidad de pescados comenzaron a flotar, los tripulantes iniciaron a recoger con sus redes y anclas pero la embarcación quedó chica ante la cantidad de pescado que flotaba. Don Jerónimo después de llenar la barca ordenó retornar, cuando estaban a escasas cinco millas del puerto de Warmey, divisaron a los lejos  que se levantaba una tormenta, después de un tiempo: las olas del mar empezaron a encresparse en gigantes olas y remolinos. Jerónimo, llamó a los tripulantes para que tomen las previsiones del caso puesto que la tempestad se venía hacia ellos, el capitán, todo nervioso intentaba controlar la lancha, pero llegó un momento en que el navío era incontrolable por la marejada de las aguas. Presto la barca recibió una montaña de agua y fue arrastrado lejos, los tripulantes en su desesperación soltaron sus instrumentos de auxilio, seguidamente la barca comenzó a hundirse por el peso del agua, mientras las lanchas de auxilio también se hundían jalados por la barca en vista que estaban amarradas con unas soguillas.


    Al atardecer la señora Hortensia estaba sumamente preocupada en vista de que el mar había comenzado agitarse acompañado de remolinos.


    ¡Los náufragos se habían convertido en hojas secas en la mar, quienes bogaban a la deriva!


    Al anochecer, la señora Hortensia partió en su camioneta a la Capitanía del Puerto a pedir auxilio, pero, los responsables no estaban, en vista que estaban vacacionando porque la pesca había entrado en veda. Entonces-después de esta negativa-partió donde los lancheros a suplicar para que les ayude auxiliar a su esposo y a sus tripulantes en alta mar, ya que no habían retornado. Los pescadores se comprometieron partir al día siguiente.


    ¡La señora Hortensia durante la noche no pudo conciliar con el sueño pensando en su esposo!


    Al día siguiente muy temprano se levantó de su lecho la bella Juana-después de vestirse, se enrumbó a la habitación de doña Hortensia para preguntarle sobre la situación de su esposo y del resto de los pescadores. Juanita al verle a Hortensia con un semblante desgreñado y preocupado, de inmediato sospechó que algo malo está  sucediendo. Ella, al no conseguir una respuesta concreta de inmediato salió de la casa con deseos de dirigirse -llevando a su hija-con dirección al puerto. Cuando piso la calle, la gente estaba alarmada puesto que el mar, durante la noche, se había salido de su cauce. Juanita desesperada corría con dirección al puerto en busca de una información; sin embargo, la gente se retiraba desesperadamente de las orillas del mar en vista que el piélago seguía bravo con sus olas amenazantes. De pronto de la hermosa Juanita cayó al suelo abrazando a su hija producto de la crisis que le afectó. La gente que fugaba la auxilió, igualmente a su tierna criatura. Juanita después de reaccionar llegó al restaurant de la señora Hortensia, los vecinos se habían aglomerado para preguntar sobre la situación de los pescadores.


    Los pescadores del puerto de Warmey no se atrevieron salir en auxilio de Jerónimo Salcedo ya que la mar seguía brava.


    El día no avanzaba, la noticia de la desaparición de una lancha pesquera en alta mar se extendió por todos las caletas cercanas.


    Presto el restaurant de la señora Hortensia comenzó a llenarse de gente.


    Al atardecer, apareció varado en las orillas del mar -por la zona de Chimbote -el cadáver de Juan Tello, uno de los tripulantes de don Jerónimo Salcedo.


    La vivienda de la señora Hortensia se convirtió en cuna de lamentos.


    Juanita abrazada de su hija no podía qué hacer, sino sumergirse en llanto.


    La noticia del naufragio del pescador Jerónimo Salcedo a nivel nacional se propalaba por radios y periódicos.


    El Estado por intermedio de la Capitanía del Puerto de Warmey, empezó a salir –en diferentes navíos-en búsqueda de los náufragos.


    Después del entierro de Juan Tello, la señora Hortensia comenzó a resignarse paulatinamente por la desaparición de su esposo y del resto de los tripulantes.


    Juanita al informarse de que el restaurant donde trabajaba, la señora Hortensia ha decidido cerrarlo por falta de materia prima; entonces, esta decisión afectó de sobre manera a las trabajadoras. La bella Juanita se unió en la búsqueda de su amado, cargada de su hijita. Llegó un momento en que comenzó a perder las esperanzas de encontrar a su amado con vida; entonces, empezó a luchar consigo mismo preguntándose ¿Qué hago? ¿Cómo mantengo a mi criatura? ¿Cómo vuelvo a mi tierra cargando a ella? ¿En qué bestia? Finalmente en la vida de ella se presentó la disyuntiva de volver a su tierra o tomar otro rumbo;  al final después de evaluar mentalmente  decidió viajar-después de vender sus pocas cosas-hacia la ciudad de Lima en compañía de una de las compañeras de trabajo, con la intención de conseguir un trabajo ya que estando en Warmey había aprendido a preparar algunos platos de pescado.


    La capitanía del puerto juntamente con la marina de guerra seguía buscando a los desaparecidos.


    Tras algunos días, unos bañistas encontraron varado al joven Francisco Díaz a las orillas del mar aún con vida, abrazado de un trozo de madera, luego fue auxiliado y llevado a un centro de salud cercano.


     


  




  

    CAPÍTULO III


     


    Por  fin, Juana arribó  a la gran urbe de Lima, cargada en sus brazos de su adorada Esmeralda –después de haber buscado  por varios días a su amado Francisco en la lejana Playa de Warmey. La compañera de trabajo  que le acompañó desde  Warmey hasta la gran urbe de Lima, se despidió en el terminal terrestre con la justificación de que se iba en busca de uno de sus familiares.  


    Juana,  no conocía  a la inmensa ciudad de Lima, tampoco tenía un familiar o amistad. Cuando descendió del vehículo después de acomodar sus cosas se aposentó en un asiento del terminal agarrando a su hija en su regazo.


    La gente pasaba y repasaba, y algunos taxistas le ofrecían sus vehículos para transportarla.


    Cuando Francisco Díaz despertó en el centro de salud –tras haber luchado por varios días contra la odiada parca-preguntó a la enfermera: Señorita,  dígame por favor ¿Dónde estoy y cómo he  llegado a este lugar? La enfermera respondió que había  sido varado por la mar y ahora se encuentra internado en la Posta Sanitaria: Las Culebras. De inmediato por el cerebro de Pancho se cruzó las figuras de su adorada Juanita y de su hija Esmeralda. En seguida, preguntó: Señorita, por favor dígame ¿No habrá venido a buscarme una señora joven  con su hijita? No joven-respondió la enfermera.


    Pancho, había perdido noción de tiempo, tampoco  sabía cómo  varó en la playa, lo que se acuerda es: cuando la  gigante marejada golpeó a la lancha, Francisco con uñas y dientes se abrazó de un madero que flotaba en la mar; mientras que el resto de los tripulantes nadaban desesperadamente buscando  auxilio; sin embargo, cada uno, poco a poco se iban distanciando jalados por las olas.  Pancho en ese trance de abrazar el madero de alguna manera había descansado un corto tiempo; en seguida decidió sacarse el cinturón de su pantalón, luego hizo la pieza con su camisa; seguidamente se amarró al madero, a continuación abrazó, luego se puso a la voluntad de las olas.


    La bella Juana Sánchez, seguía apoltronada sobre el asiento del terminal  con su criatura sobre sus rodillas, no sabía a dónde ir y a quién preguntar ya que se sentía insegura y extraña fuera de su realidad al ver transitar a tanta gente, vehículos en movimiento y edificios que circundaban al terminal. A ella le llamaba la atención la  voz de los canillitas y vendedores ambulantes que pasaban y repasaban por la zona  ofreciendo sus servicios y productos.


    Las sombras de la noche se aproximaban con sus gigantes brazadas arrastrando la tristeza negra de la noche.


    Juana comenzó a inquietarse; por su cerebro empezó a cruzarse montones de ideas tristes. Ella, más le acurrucaba a su hija intentando protegerla de mejor manera. Cuanto más aproximaba la noche, la preocupación le mataba, en vista que estaba paralizada y no sabía a dónde ir, y  a quien hablar. Durante del resto del día no había probado un bocado; por consiguiente, obligado por el hambre llamó a una vendedora de panes para comprarle. La ambulante después de venderle le habló: Señora ¿A quién espera? o ¿A dónde quiere ir? ¿Acaso puedo serle útil en algo?


    Juana confió su secreto con una voz compungida.


     Qué pena. Yo también llegué de Cajamarca sin conocer y sin tener familia por acá, la primera noche dormí en este terminal, luego al día siguiente comencé a buscar un trabajo en lo que sea. Señora linda, ya se viene la noche ¿A dónde vas a ir sin conocer? y la  criaturita ¿Dónde va dormir? Este terminal día y noche funciona y hay cantidad de ladrones que duermen. La vendedora dijo después de una breve reflexión: Sabe usted que la vida es un préstamo, yo no vivo en un departamento, sólo ocupo una pequeña habitación de un paisano sin mucha comodidad, pero está lejitos de acá. Si deseas vamos, quiero brindarte un sitiecito pero únicamente por esta noche no por usted, sino por esta angelita que me mira y me sonríe. Gracias señora, Dios se lo pague-respondió Juana algo aliviada para su adentro.


    De inmediato subieron a un bus de plaza-después de sentarse sobre los primeros asientos-se enrumbaban a la habitación de la vendedora. Juanita cargaba en sus brazos a su bebé dándole su seno para que lacte.


    De pronto las luminarias de las calles: ¡Prendió!


    Tras algunos días de internamiento de Francisco, los médicos de la Posta Sanitaria de Chimbote le dieron de alta. Él, luego de ponerse con una indumentaria y un par de zapatos de segunda mano que le regaló un trabajador caritativo de la posta, partió en un vehículo al puerto de Warmey con algunos reales en los bolsillos  ya que le regaló un médico al verle su situación tan triste le conmovió. Pancho estaba tan desesperado por verla a Juanita y a su criatura. Cuando llegó al restaurant donde trabajaba su pareja, para su mala suerte el establecimiento estaba cerrado. Nadie le dio la razón sobre el paradero de la dueña del restaurant, de su pareja y de su niña; sin embargo, sorpresivamente fue reconocido por contadas personas, las mismas comenzaron a rodearla, luego empezaron a preguntarle sobre el paradero del resto de los tripulantes. Él, ignoraba. Empero, no faltó una de las personas, quien le dijo: Joven, tu esposa y su hijita junto con una señora que trabajaba en este restaurant partieron el día de ayer hacia la urbe de Lima.


    Francisco, al oír la noticia casi se cae de espaldas de impresión; él, no tenía  dinero suficiente para viajar a la ciudad de Lima-a excepción de algunos reales que le había regalado el médico-en busca de Juana; empero, no faltó una persona, quien, al ver la desesperación y lagrimeo de Pancho, le ofreció un trabajo por algunos días. 


    Juana  amaneció muy preocupada; sin embargo, después del desayuno, la vendedora le platicó: Señora ojalá tengas suerte, de esta cuadra a la otra…hay una señora que es mi casera.  Ella tiene un restaurant que funciona en su propia casa, actualmente necesita urgente una ayudante para cocina ¿Usted podría trabajar? Por supuesto-dijo Juana moviendo su cara positivamente.


    La buena señora de inmediato partió  donde  la señora Marina, encontrándola ordenando los trastos y vajillas en su establecimiento. Tras  saludarla y venderle una bolsa de pan  le platicó: Señora Marina, le traigo una novedad. ¿Cuál es? Preguntó la señora. Ha llegado desde mi tierra una pariente mía; como usted, necesita una ayudante de cocina, a ella podría emplearla; pero antes quiero decirle que tiene una hijita, como usted vive sola y necesita compañía, tal vez podría serle muy servicial. Sabe usted, la gente provinciana somos muy trabajadoras y honradas, señora linda  yo le garantizó ¿Qué dice usted? La dueña del restaurant, después de reflexionar breves momentos aceptó.


    ¡Juana Sánchez ya tenía un trabajo!


    Francisco, tras trabajar contados días donde la señora; se vio obligado a laborar nuevamente en las minas de Cocabal  y luego ahorrar algo de dinero. Tras  trabajar un mes de peón partió a la ciudad de Lima. Cuando llegó al terminal terrestre, de inmediato descendió del vehículo, pero no tenía a dónde ir, porque venía por primera vez  a la Capital de la República.  Francisco -después de un largo rato de estar observando el hormigueo de la gente-se dio  valor, luego  salió a la calle jalando su maletín con sus ropas y cositas. De pronto, comenzó a caminar por unas de las calzadas del distrito de La Victoria, pero no tenía a dónde ir, tampoco tenía conocidos; entonces, se introdujo en el mercado de La Parada, recién percibió cierto alivio al ver a mucha gente provinciana desplazándose y comprando productos. Pancho quedó asombrado al ver rumas de productos de toda índole. Los carretilleros abrían sus caminos con sus instrumentos de trabajo trasladando los productos a diferentes lugares. El mercado era un pandemónium. Pancho, como no conocía Lima; entonces comenzó a buscar dentro de la multitud, algún conocido. ¿Acaso era parte de sus desesperación e ingenuidad de encontrar un paisano entre tanta gente de todo color y posición económica? Sin embargo, en su recorrido escuchó a una comerciante de cebollas que ofrecía trabajo a los caminantes, consistente en bajar en hombros y cargar -de un gigante camión-sacos de este producto al depósito. Francisco Díaz sabía que en su bolsillo no tenía mucho dinero; entonces-sin pensar mucho-se ofreció trabajar como porteador. Cuando culminó con la tarea sudando -después de recibir su pago-solicitó a la dueña del negocio para que le aconseje en dónde podría hospedarse. La dueña después mirarle de pies a cabeza le platicó: Joven, comprendo que recién has llegado a esta ciudad, si te aconsejo que vayas a tal hotel, de repente algo malo te pasa. Mejor quédate en mi depósito, pero  te dejo encerrado. Yo sé, que no vas a sentir mucho frío porque el verano está ardiente. Gracias señora-le dijo Pancho.


    Francisco, después de cenar, quedó encerrado en el depósito. Cuando la dueña  retornó al día siguiente le dijo: Joven ¿No tienes un familiar por acá? No señora -respondió. Y ahora ¿Qué vas hacer? No sé señora -respondió Francisco. Procura ahorrar tu platita, porque el mercado de la Parada es Parada. Si quieres, puedes seguir trabajando por algunos días más, procura buscarte un lugar para pasar tus noches. Gracias señora-respondió Pancho.


    Francisco abandonaba el depósito de cebolla, luego se encaminó en busca de un lugar para tomar su desayuno. Su cuerpo le pedía un duchazo por el calor intenso y sudor, ya que desde que salió del puerto de Warmey no se había bañado. La gente seguía llegando al mercado. Después de tomar su desayuno, comenzó a deambular por el mercado y calles adyacentes para orientarse de mejor manera. En eso divisó: a  unos malandrines que atacaban a una persona provinciana por todos los flancos, después de reducirlo le sacaron su dinero de sus bolsillos y luego le quitaron sus cosas y productos que había comprado. Este hecho le estremeció y comenzó a caminar con los cinco sentidos en punta. Cuando llegó la tarde, Francisco, se incorporó al traslado del producto. Después  que culminó con la tarea -tras recibir su pago-salió del mercado luego se enrumbó a uno de los hoteles. Cuando ingresó  alojarse, de inmediato se fue a ducharse, puesto que, no soportaba el calor y sudor. Tras  asearse comenzó a lavar sus ropas. Cuando llegó la noche, no pudo dormir a satisfacción por miedo a la inseguridad del lugar en vista al hotel ingresaban y salían gente de mal vivir. Expresaba: sus vestimentas, semblantes, sus formas de caminar y su verbo. Cuando amaneció, abandonaba el establecimiento y nuevamente ingresaba al mercado, puesto que, se había convertido en su refugio y zona de trabajo.  


    Juana Sánchez, comenzó a trabajar de cocinera. A ella permanentemente  le martirizaba el recuerdo cuando había negado a la solicitud de su amado en las minas de Cocabal   para que volvieran a su tierra natal  porque el trabajo para él, era muy sacrificado para su edad. Si hubiera aceptado a la solicitud de Francisco tal vez no hubiera muerto. Juana, muchas veces se ponía a lagrimear por el remordimiento, abrazando a su hija pensando que es una niña sin padre, a la vez ella se sentía sola y abandonada en este burgo desconocido.


    Francisco Díaz, tras trabajar varios días  en el mercado  de La Parada como porteador; por fin consiguió  a un amigo  en un restaurant cuando consumía sus alimentos. Él, era de una de las comunidades de la región de  Cusco, quien también se encontraba trabajando desde hace buen tiempo como cargador de choclos. Tras cultivar una amistad por buen tiempo. Un día, Samuel Puma  le dijo a Francisco: Amigo, no tengo una habitación, pero sí hay un sitiecito donde  puedes pasar tus noches. Cuando Pancho escuchó las palabras de Samuel de inmediato se regocijó interiormente y pensó: ya tenía un amigo que se preocupaba por  él;  en efecto, se le aproximó y le abrazó con mucha vehemencia sin poder expresarse con palabras. Tras  algunos días, Francisco compraba un colchón y un par de frazadas, luego juntamente con Samuel se enrumbaban en  un taxi al pie del  cerro de San Cristóbal. Cuando el vehículo se detuvo, de inmediato  comenzaron ascender  por una calleja de  construcciones cargados de dos frazadas y un colchón. Cuando llegaron a la vivienda. Samuel abrió la puerta de su vivienda, luego le dijo a su amigo: Pancho, en esta chocita vamos a vivir, de alguna manera nos acomodaremos, pero con una obligación pues tenemos que traer agua en bidones desde abajo para asearnos, lavar nuestras ropas y cocinarnos. Además compraremos  velitas  para alumbrarnos. Está bien-respondió Pancho.


    De pronto, la vivienda de estera sufrió un cambio radical, en vista de que comenzaron a desarmar el lecho de Samuel; luego empezaron preparar  con contados ladrillos y tablas de construcción: un catre improvisado para Francisco. 


    El trabajo a Juana de alguna manera le dio cierta estabilidad emocional; sin embargo, en sus largas y preocupantes noches de ensueño comenzó a rememorar los pasajes de su vida amorosa con Francisco hasta que finalmente,  desembocaba en llanto abrazando a su adorada Esmeralda. Ella intentaba olvidarlo pero era imposible, puesto que, Pancho estaba enraizado en el profundo de su corazón. Había momentos en que ella se preguntaba: Amor mío¿Por qué el destino nos ha separado  a la fuerza y para siempre? 


    Cuando Pancho dormía profundamente, había noches en que la bella Juanita se le aparecía en sus sueños pero cuando despertaba su  amada no estaba; entonces, para el joven Francisco, la consecuencia era frustrante y desesperante, ya que la figura de Juanita se había introducido en la profundidad de su ser; en consecuencia, durante el día le seguía y hasta le perseguía…


    Francisco, la primera noche durmió de un solo tirón, después de tantas noches de desesperación e incertidumbre en  un hostal  de última clase, en vista que -lo que ganaba de porteador-no le alcanzaba para dormir todas las noches en un alojamiento de última calidad; entonces, a veces  se veía  obligado pasar  en el parque Cánepa-alojamiento de los pobres-en una de las bancas o en el jardín-con colchón de periódicos, con almohada de sus cosas personales y con frazadas de aire húmeda.


    Cuando Francisco se estableció en la casa de su amigo Samuel, de inmediato se propuso  buscar  a  Juanita y  a su  hija Esmeralda. 


    El joven Pancho, desde la ladera del cerro San Cristóbal contemplaba con nostalgia todas las noches el panorama de la gigante  urbe de Lima con sus largas avenidas que se perdía en la lontananza, luego se interrogaba ¿Dónde estarás Juanita con mi adorada hija? ¿De dónde  estarás sacando dinero para mantener y comprar sus ropitas de mi Esmeralda? Estas interrogaciones le martirizaban.


    San Cristóbal para la gente costeña-la montaña más alta de la ciudad de Lima-es un cerro que les produce cierto temor, ya que, para  la imaginación de ellos es el refugio de gente del mal vivir; sin embargo,  para la gente del Ande es el hospedaje de los hombres más pobres que han bajado de la sierra en busca de nuevos horizontes. 


    Un día, a Francisco Díaz le dijeron uno de sus amigos  que todos los domingos, los provincianos suelen concentrarse en el mercado de La Parada para realizar sus compras ¿Qué hizo Pancho? Religiosamente comenzó a constituirse – después de asearse y cambiarse de ropa-luego recorría el mercado  de cabo a rabo buscando a su amada e hija. Al anochecer, retornaba a la casa donde estaba alojado con la horrible pesadumbre de no haberlas encontrado.


    Samuel y Francisco, en sus días libres  -después de lavar sus ropas, limpiar la vivienda y  asearse-solían ir a conocer  a la ciudad de Lima.  Ya que Samuel tampoco conocía a la urbe de Lima,  a excepción del distrito de La Victoria donde estaba ubicado el mercado de La Parada y los distritos de Rímac y del sur por cuyas vías llegó de su  tierra; por consiguiente, los amigos solían tomar cualquier vehículo urbano que partía a cualquier sitio de burgo. Pancho marchaba siempre con el pensamiento de que pronto  aparecería ante sus ojos  Juanita y Esmeralda.


    Cierto día, Francisco le contó su triste historia a Samuel, su amigo tras compadecerse, comenzó a coadyuvar en la búsqueda de Juanita y Esmeralda, no solamente acompañándole a los diferentes mercados y pueblos jóvenes, sino también  llevándole donde los mentados adivinos del mercado de la Parada, pero sin resultados positivos.


    Como las personas que ocupaban el cerro de San Cristóbal, era gente provinciana; en los bajíos del cerro ya había construcciones de casas, pero a cierta altura faltaba construir; entonces muchos de ellos, empezaron con la construcción de sus viviendas en la ladera del cerro, pero, haciendo mil sacrificios: comprando agua en cilindros, luego trasladando en sus hombros -de igual manera: el cemento, ladrillo, hormigón… Samuel, al ver que sus vecinos construían; entonces, se animó empezar con la cimentación de su casa; en efecto, Francisco se convirtió en el brazo derecho para  edificar la vivienda.


    Cierto día, los dos amigos planificaron conocer al distrito de los ricos llamado: Miraflores; en efecto, tomaron uno de los buses que va al lugar mencionado. Efectivamente comenzaron a ingresar por la avenida Grau hacia la zona de Lince; cuando vieron los gigantes edificios de San Isidro quedaron asombrados. Samuel invitó a Pancho bajar del vehículo y luego contemplar desde las bases a las inmensas construcciones  de fierro y cemento con cantidad de pisos; en seguida, caminaron por las amplias avenidas hasta que finalmente desembocaron en el parque  de Miraflores, ellos tras descansar  en una de las bancas, prosiguieron con la caminata hasta llegar cerca a la playa, cuando Francisco vio desde un acantilado:¡El mar!, sorpresivamente le afectó, se puso muy nervioso y se colgó del brazo derecho de Samuel, puesto que, súbitamente invadió a  su mente el recuerdo cuando la lancha se volteó en  la mar de Warmey y flotó sobre un madero no sé cuánto tiempo. Samuel comprendió la situación de su amigo; en consecuencia, le dijo: Pancho vámonos a casa.


    Juana Sánchez, no tenía un día de descanso en la semana; la dueña del restaurant muy bien aprovechaba lo que le brindaba a Juanita un techo y cama para hacerla trabajar de cocinera y mesera pagándola una propina, como ella tenía una hijita y ocupaba algunos minutos en atenderla; entonces, estos minutos que perdía lo compensaba o subsanaba trabajando los domingos en la limpieza de toda la vivienda y restaurant; mientras que el resto de las empleadas tenían un díade descanso por semana.


    Cuando Pancho y Samuel retornaban, divisaron que en las precarias viviendas del cerro San Cristóbal titilaban algunas lucecitas de velas y mecheros; mientras que en la gigante ciudad alumbraba la luz artificial con todo su esplendor.


    En el restaurant de la señora Marina, cierto día de verano se presentó el joven Miguel –amigo de la dueña del establecimiento-quien después de saludarla, se aposentó alrededor de una mesa, seguidamente la señora Marina se aproximó a la mesa de Miguel, con quien comenzaron a platicar. De pronto, salió de la cocina la bella Juanita con un estropajo en mano para limpiar las mesas, ya que se aproximaba la hora de almuerzo. Miguel pidió un menú para almorzar. Cuando Miguel la vio a la figura hermosa  de Juanita para sus adentros se dijo: No está tan mal: es bonita. Él, seguía persiguiéndola con la vista buscándole arrancarle una sonrisa de ella. Juanita se retiró del establecimiento para traerle un juego de cubiertos. La señora Marina se dio cuenta sobre las intenciones de Miguel; sin embargo,  seguían platicando. A partir de esta fecha, Miguel comenzó a frecuentar con sus visitas donde la señora Marina pero con la intención de enamorarla a la bella Juanita.


    Cuando los amigos llegaron a la vivienda, tras conocer algunos lugares hermosos, Samuel abrió la conversación diciendo: Pancho felizmente  ya construimos  las paredes de esta vivienda, ahora falta techar; pero el techado lo haré después, cuando tenga dinero. Está bien-dijo Francisco. Tras un breve tiempo  Samuel habló: Pancho, quiero contarte la situación de mi familia. Habla Samuel-dijo Pancho. Mis padres desde sus abuelos fueron servidumbres de una hacienda y viven en una situación muy precaria, sirviendo al hacendado: cultivando sus tierras y pastando sus ganados todos los días. El hacendado le dio a mi padre una pequeña fracción de tierra en sesión de uso en recompensa de su trabajo para que construya su casa y cultiven algo sobre ella. Francisco, he pensado traerlos, de igual manera a mi hermano menor ¿Hasta cuándo van servir al hacendado? Yo sé que ellos no van querer venir por no dejar la choza y la pequeña extensión de tierra y sus animalitos, pero tengo que convencerlos para que vengan, quiero que mi hermano trabaje acá y mis viejos pasen sus últimos días conmigo. Francisco, de tu situación no te preocupes, siempre tendrás un cuartito para que vivas conmigo. Gracias Samuel, tú  para mí siempre has sido como un padre y estoy eternamente agradecido por tu ayuda. Si tú no me brindabas tu amistad y tu vivienda para alojarme ¿Dónde hubiera estado?¿Qué hubiera sido de mi vida?


    De pronto, Samuel se levantó del asiento, luego destapó una botella de gaseosa, en seguida le sirvió en un vaso a Pancho, después ambos brindaron para apagar la sed. Samuel tras secar la bebida habló: Amigo, de acá  15 días viajaré donde mis padres para traerlos y también a mi hermano. Está bien-dijo Francisco.


    La señora Marina se dio cuenta que  Miguel Ampuero  seguía  acosándole a la bella Juanita; entonces, un día de esos se dio abasto para  decirle lo siguiente: Miguel, yo sé que la venida de ti a mi restaurant no es por las puras. Tú quieres seducirla a mi empleada ¿Acaso tú no sabes que ella tiene una hijita y su esposo ha muerto en una accidente de pesca? Miguelito, por favor, déjale a mi empleada tranquila ya que ella es mi gran apoyo, tú sabes yo no tengo a nadie. Ella, para mí es como una hermana. Yo sé,  cuando obtengas lo  que quieres, lo vas dejar plantada. No quiero que la ilusiones. Para ti no faltará una chica, tú sabes es mi empleada, aunque es bonita, jamás tu madre va permitir que te juntes con una empleada con… Por favor no le hagas daño a esa pobre mujer ¿Entendiste?


    La señora Marina estaba tan furiosa por último le dijo: Miguel, no quiero que me visites, porque no quiero servirte de proxeneta, te conozco ¿Acaso no eres un zamarro que estás acostumbrado hacer tus cosas con algunas muchachas ingenuas? No quiero que abuses de mi casa, quiero el respeto necesario ya tengo buenos años a cuestas y para remate separada de mi marido y sin hijos; esa mujer a quien pretendes ha sufrido mucho, yo quiero su tranquilidad y felicidad, yo sé con el tiempo, esa mujer me va cuidar en mi agonía y su hija se va convertir en mi bastón. Miguel por favor compréndeme, soy así sincera. Miguel no sabía a dónde poner la cara; entonces súbitamente se levantó del asiento, luego se retiró diciendo: ¡Gracias señora, me retiro!


    Francisco, una tarde de esas se conoció con un trabajador en el mercado de La Parada, quien le dijo -después de una larga conversación-amigo quiero invitarte para que participes en una asamblea con gente provinciana, no quiero decirte para qué es, ya te informarás en la reunión. Está bien-le respondió Francisco. Entonces, ambos amigos, se pusieron de acuerdo para que se encuentren en un lugar determinado día y hora precisa.


    Samuel, tras treinta días de ausencia, por fin retornó de su tierra natal junto con sus padres y hermano a la ciudad de Lima, después de acomodarlos en la precaria vivienda. Contados días los padres de Samuel y  hermano estuvieron tranquilos contemplando el panorama de la ciudad de Lima y conociendo el mercado de la Parada y otros lugares. Después  comenzaron aburrirse del medio, puesto que ellos estaban acostumbrados a trabajar en labores agrícolas de su patrón y vivir en un medio rural. Samuel pese  que se desvivía por ellos, se dio cuenta el hastío que sentían; entonces, comenzó  a tejer mentalmente cómo convencerle a su hermano para llevarle al mercado de La Parada para que labore en algo. Mientras que, para con sus padres buscarles un trabajo y tenerlos ocupados. Tras algunos días, Samuel llegó de su trabajo portando en una mochila una buena cantidad de fibras de plástico y manojo de lana  luego le dijo a su progenitor: Papá, tu sabes elaborar sogas de maguey, ahora te entregó esta porción de fibra para que elabores más sogas ya no para amarrar a tus animales, sino para que vendas en el mercado. El viejo sonrió, luego cogió la fibra y probó jaloneando la consistencia del material; en seguida se sentó sobre una banca y empezó a  fabricar la soga. Mientras que a su madre le dijo: Mamá tú cocinarás las mismas comidas como en nuestra tierra, pero ya no en fogón, sino sobre una cocina a kerosene, voy en enseñarte cómo se maneja. De los productos, no te preocupes en el mercado hay de todo. Además te entrego este manojo de lana y esta rueca para que hiles en tus horas de ocio y con el tiempo tejas un poncho para vender. Adrián contigo, desde mañana iremos a trabajar al mercado  pero temporalmente, porque yo también quiero  aprender albañilería porque este oficio da plata, desde este domingo iremos  ayudar donde de los vecinos, ahí  aprenderemos algo  y también conoceremos a los maestros y poco a poco nos enrolaremos  en este mundo desconocido. Está bien-dijo Adrián.


    Tras contadas asambleas  en un determinado lugar de la ciudad de Lima, Francisco Díaz juntamente con un grupo de gente provinciana se movilizaban con dirección al valle de  San Juan de Lurigancho. Para un amanecer, este grupo de personas se apoderaron de una extensa pampa arenisca, lejos de la antigua población de Lima. Presto, los invasores instalaron sus chozas con  esteras y palos, luego izaron la bandera nacional en un promontorio de arena, como haciendo comprender al gobierno que son peruanos y que les respete por este emblema, luego al lugar lo llamaron Waskar en memoria del último inka gobernante. Para Francisco, los primeros días de permanencia en la pampa de Waskar, se convirtió en momentos de incertidumbre, sacrificio y sufrimiento ya que la zona no tenía agua ni luz. Por consiguiente, tenía que proveerse de alimentos, agua y velas para vivir en esta precaria vivienda que había armado lejanas de la ciudad de Lima sin ninguna comunicación vehicular. Francisco pugnaba por tener un pedazo de tierra para construir su vivienda en vista que comenzó a soñar con esta necesidad.


    Una noche  sábado, la policía arremetió contra los invasores, disparando sus bombas lacrimógenas sobre ellos, balas al aire y quemando sus precarias viviendas de esteras y palos que habían armado para pernoctar las largas noches e inseguras. Ellos fueron desalojados brutalmente con el costo social de varias personas heridas y la captura de un dirigente.


    La extensa tierra arenisca  era propiedad de un acaudalado.


     


  




  

    CAPÍTULO IV


     


    Después que la señora Marina botó a su esposo de su casa como a cualquier cosa; tras algunos días, ella comenzó a sentir cierto vacío, puesto que en tan poco tiempo de convivencia se había acostumbrado a él; entonces, la soledad  y la nostalgia empezó a consumirle en los interminables días; la tristeza a matarle lentamente en las oscuras y largas noches, el dulce sueño paulatinamente empezó retirarse silenciosamente de su hermosa humanidad. Como ella estaba tan decepcionada con la vida producto de la separación con su esposo; entonces, un día de esos  pensó venderla su propiedad y largarse  a algún lugar donde nadie le conozca, y luego olvidarse de esta pesadilla; sin embargo, no era tan fácil tomar esta decisión; ella pugnaba por superar,  llegó un momento de su debilidad hasta pensó buscarle a su marido y perdonarle por la perrada que le había hecho. Sin embargo, reflexionó y tomó valor  y decidió conseguir a una persona con quien podría compartir sus tediosos días; en consecuencia, empezó a buscar indirectamente con el pretexto de conseguir una trabajadora en su restaurant encargando a sus amistades ya que no tenía un familiar sanguíneo en la ciudad de Lima; entonces, con el correr del tiempo, se presentó en su camino: Juanita con su hijita -traído por una vendedora de panes-quien, con el paso del tiempo se convirtió en su brazo derecho y Esmeralda en su adoración. Juanita después haber pasado  momentos de prueba por varios meses como cocinera, mesera y de limpieza. Un día domingo, Juanita-después de muchos días de reflexión – le dijo -en vista que la señora Marina había cambiado de  trato hacia ella, Señora, discúlpame quiero quitarle un pedacito de su tiempo. Habla Juanita -le dijo-frunciendo su ceño. Señora  sabe usted que yo no tengo a nadie en esta ciudad, mi hijita es huérfana, quiero pedirle un favor. ¿Cuál es? Di con confianza. Señora quiero que usted sea la madrina de bautizo de mi adorada Esmeralda. En el semblante de la señora Marina Wamán se dibujó una sonrisa tierna y de satisfacción;  gracias por la confianza que has depositado en mi persona, para mí ahora te has convertido en mi hija, igualmente Esmeralda en mi nieta. Yo cuánto he ansiado  tener un hijo pero... Ahora soy la mujer más feliz del mundo, amo a Esmeralda como a mi nieta, me parece el amor que le profeso a ella, prolonga mi existencia porque me hace olvidar mis pesares y sufrimientos. La señora se levantó del sofá y luego sollozando comenzó abrazarles…Aquel momento se convirtió en una escena muy dramática: Ambas lloraban. Cuando se sosegaron, se pusieron de acuerdo para la fecha y lugar del bautismo.


    Después de un corto tiempo, luego de la misa dominical, la ceremonia del bautismo se realizó en la capilla del barrio. La señora Marina, Juanita y las invitadas retornaron a la vivienda para festejar el acontecimiento. Esmeralda, se convirtió en el centro de las atenciones, puesto que, estaba vestida elegantemente, rodeaba de obsequios y ocupaba un lugar preferencial. De pronto, Juanita comenzó a servir  un plato de cebiche -tras tomar algunas copas de vino-no sólo a la madrina de su hija, sino también a sus compañeras de trabajo. Cuando la señora Marina probó el potaje, la señora dijo frunciendo su ceño: Juanita ¿Dónde y cómo aprendiste a preparar este agradable plato? Señora comadre, en el puerto de Warmey  ya que he trabajado de cocinera y mesera en una cebichería. 


    Es cierto que el cebiche ya se expendía en los restaurantes  de  Lima metropolitano, pero no era tan sabroso como había preparado  Juanita, ya que su patrona de Warmey le había inducido para que prepare este plato de pescado con limón y otros menjunjes pero con exclusividad para los tripulantes, además como ella tenía un excelente paladar para estos menesteres; entonces, encontró la fórmula mezclando con otros aditamentos  para que sea una delicia para el paladar.


    La señora Marina de inmediato dijo a Juanita ¿Por qué no introducimos este plato en el restaurant? Yo sé, la gente va venir a consumir después de probar este manjar. Las invitadas dijeron en coro ¡Está bien! Por consiguiente, de inmediato comenzaron a planificar. Cuando culminaron de almorzar, la señora Marina estaba tan entusiasmada y alegre con el bautismo y el plan, presto  sacó de su depositó unas cuantas botellas de cerveza ya que el bautizo se realizó un día de descanso para las trabajadoras. Ellas comenzaron a beber, cuando  terminaron el contenido de las botellas, las empleadas pidieron más cervezas a la señora Marina pero a cuenta de sus salarios. De pronto, Juanita abrazando a su nena se puso a gimotear. La señora Marina algo mareada preguntó ¿Por qué lloras? Señora comadre si supieras ¿Cómo he sufrido para traer  a esta criatura a este mundo? Además ¿Cómo  he  perdido al padre de  mi hijita que tanto la amaba? Señora comadre, ni  siquiera tuve de  suerte de sepultar en un lugar al padre de mi niña. Presto de los ojos de la señora Marina, comenzaron a fluir  gruesas  gotas de lágrimas, luego dijo: Juanita, yo también cómo tú he sufrido mucho. Cuando yo  tenía apenas 3 añitos mi padre me robó  del pueblo de mi  madre a las minas de Cerro de Pasco; mi pobre madre cuánto habrá sufrido por mi desaparición. Viví varios años con mi padre, pero su nueva esposa me maltrataba tanto hasta que un día decidí fugarme acá a Lima siguiendo a una señora vecina. Esta mujer me empleó  en una casa de doméstica, nunca recibí un centavo por mi trabajo ya que  la señora que me trajo se la cobraba. Además, la dueña de la casa no me dejaba salir a la calle. Un día me fugué, luego deambulé por  calles y parques, para mi suerte,  conocí a una señora que vendía refrescos en una esquina, ella después de un conversatorio, me llevó a su casa, pero de sirvienta. Después de algunos meses, la señora que me llevó,  me vendió a otra señora no sé en cuánto de dinero, esta mi nueva patrona tenía un salón de belleza; mientras que ella atendía su negocio yo me quedaba en el segundo piso de su casa cuidando a  sus niños. Cuando los niños crecieron y se fueron a estudiar, la señora me dio la oportunidad de aprender su oficio. Con el tiempo, me retiré de la casa de la buena señora, con el dinero que me regaló  por mis servicios de muchos años, en seguida compré todo lo concerniente a salón de belleza, a  continuación puse en  práctica  el oficio que aprendí, pero independientemente. Pero ¿Cómo? Comencé a recorrer por los barrios residenciales de Miraflores y San Isidro  ofreciendo mi trabajo a las señoras,  como muchas de ellas ya tenían añitos a cuestas, entonces, aceptaron gustosas hacerse cortar y peinar sus cabellos y maquillar sus semblantes. Este trabajo - no me quejo-me dio buenos resultados, con mis ahorritos compré un pedazo de terreno en el barrio de San Juan de Miraflores, en la avenida principal, luego comencé hacer construir una casa con el pensamiento de abrir un salón de belleza. ¡Amigas se toma o no se toma este vaso de cerveza por el bautizo de mi nieta Esmeralda! Las empleadas respondieron ¡Sí, se toma! Levantaron los vasos de cerveza luego brindaron. Tras beber la señora Marina, prosiguió relatando su vida: De pronto los trabajadores comenzaron a construir la casa, cuando techaron, de inmediato abrí mi  salón  de belleza  con un  espejo y tres silletas. Un día, se presentó en mi negocio, un joven alto y moreno para hacerse cortar su caballera, quien  desde esa fecha empezó a frecuentar a mi trabajo, sentí que estaba enamorado de mí, al final comenzamos a salir. Un día, me dijo que era un militar con  grado de capitán. No pasó mucho tiempo me propuso casarse conmigo. La verdad que me ilusioné con matrimoniarme con el militar. Para  una mujer “bajadita” de la sierra, era un sueño inconcebible tener un enamorado militar con grado de capitán. La verdad acepté su planteamiento; entonces, comencé ahorrar y hasta me presté dinero para el gasto de la boda ya que me dijo que los padrinos serían sus jefes y que la ceremonia  se realizaría en el municipio distrital de Miraflores ¡Imagínense! ¿Yo ¨bajadita” casándome en un barrio de los ricos? En seguida, comenzamos hacer las gestiones.  Cuando llegó el día de la boda mi futuro marido ingresó al municipio con  un uniforme militar de gala, llevaba en sus hombreras tres galones muy hermosos que refulgían a la distancia. Yo en aquel momento me sentía muy feliz, orgullosa y nerviosa a la vez,  no tenía un familiar a mi lado,  mi prometido  estaba acompañado de militares pero sin uniforme. Después de la ceremonia tomamos algunas copas de champán y vino, para cerrar la ceremonia bailamos el Danubio Azul, seguidamente nos retiramos a servirnos un almuerzo en unos de los restaurantes de esta zona lujosa. Amigas ya era casada con un militar de alta graduación. Amigas, ¿Cómo se han quedado mudas con saber  mi vida? Por favor,  sírvanse por este día tan lindo un vaso de cerveza ¡Gracias!-dijeron. A continuación  prosiguió: Amigas ¿Después qué pasó? Comenzamos  a convivir, él a veces no venía a dormir  conmigo, justificando que se quedaba en el cuartel cumpliendo órdenes superiores. Entonces, los celos me tenían sin sueño, comprendí que la amaba. Un día decidí rastrear los pasos de mi marido, esta operación los realicé varias veces, cierto  día, el taxi que me conducía se detuvo en un grifo cerca al cuartel para llenar su tanque, de pronto apareció ante mis ojos: mi marido vestido con un overol y su cabeza cubría una gorrita, quien comenzó a llenar de gasolina al tanque del taxi. ¡Les juró no aguanté mi genio! Me bajé del taxi, luego comencé agarrarle a cachetadas. Él, se dejaba pegar. Creo hasta  había perdido la razón.  De pronto mis ilusiones se vinieron por los suelos al informarme de que soy esposa de un simple vendedor de gasolina y petróleo ¡Había sido engañada! El sinvergüenza al día siguiente se presentó en mi casa, cuando llegó,  le armé un reverendo lío y escándalo y lo boté de mi casa como a un perro amenazándole que le voy a denunciar ante la Justicia Militar. Mis vecinos se informaron sobre la situación de este miserable.   Presto, de los ojos de la señora Marina brotaron gruesas lágrimas…Una de las  empleadas preguntó entre copas y lágrimas: señora ¿Y el desgraciado ese;  ahora, dónde está? ¡No sé, ese perro nunca más volvió a mi casa!  


    La señora Marina, al día siguiente juntamente con las empleadas, empezó a remozar el establecimiento para dar una visión cautivante con figuras de peces, estrellas del mar y otros adornos.


    Cuando prepararon el primer día el agradable cebiche, la mesera comenzó a repartir los segundos del almuerzo con una porción de cebiche  a los comensales. Cuando los consumidores empezaron a degustar el  plato, ellos mismos  fueron  los de la iniciática para solicitar a la dueña del restaurant para que prepare este agradable plato para todos los sábados con exclusividad. Después de algunos días, los comensales fueron las primeras personas en traer nuevos clientes. La señora Marina –al ver la afluencia de la gente-se sentía muy satisfecha puesto que el negocio comenzó a caminar a pasos agigantados y seguros.


    Esmeralda con los años comenzó asistir a un  centro educativo inicial.


    Como a la señora Marina le afectó de sobremanera su matrimonio;  entonces, ella decidió venderlo su propiedad para no convertirse  en hazme reír de sus vecinos y con ese capital adquirió una propiedad pero en un barrio lejano con negocio de un restaurant. Cuando ella comenzó administrar el establecimiento, no estaba satisfecha ya que el negocio no le rentaba como su salón de belleza; en efecto, empezó afectarle sicológicamente en vista que ella estaba acostumbrada a ganarse buenos centavos; muchas veces pensó clausurar su establecimiento y abrir su salón de belleza  pero no se animó puesto que cuando hizo un estudio de mercado no le rentaría en vista que el barrio ya había contados salones de belleza.


    El negocio de cebiche comenzó a rentarle; entonces, la señora Marina juntamente con Juanita empezaron a planificar para  abrir una nuevo establecimiento para vender cebiche, en un lugar estratégico en uno de los pueblos jóvenes de la ciudad de Lima, en vista que esta comida por estos barrios era una novedad principalmente para la gente provinciana. Sin embargo, ella no tenía capital suficiente; entonces, decidió prestarse dinero de sus amistades y también armar pandero con la gente de tener, como lo hizo con los vecinos de San Juan de Miraflores  para construir su primer casa.  Pero, este capital no era suficiente para el negocio que soñaba; por consiguiente, decidió sacar  un préstamo de la Caja de Ahorro y Crédito de Santa Felicia, con el respaldo de su casa y negocio. En efecto, la señora compró un lote de terreno en un lugar estratégico en el distrito de Vitarte. A continuación, comenzó con la construcción de la primera  planta. Cuando techaron, prosiguió con los acabados  e implementación del  nuevo negocio. Después de algunos días abrían el restaurant con el nombre: La Arequipeña. Juana Sánchez como se había convertido en brazo derecho de la señora Marina; entonces,  fue la encargada de administrar el negocio de Comas. Mientras que la señora Marina se trasladó a Vitarte a administrar el nuevo negocio.  El primer día de apertura, fue día clave para atraer a los comensales, a quienes -fuera de servirles el plato de cebiche que pedían-comenzó a servirles como  un aperitivo: una copa de leche de tigre y una porción de cancha de maíz saladita.


    Cuando Esmeralda egresó del centro educativo inicial, la señora Marina encargó a su comadre Juana para que buscara un colegio de prestigio pero privado  para que siga superándose  en vista que su ahijada es precoz en la lectura ¿Acaso era una manera de compensar sus frustraciones con su ahijadita para que estudie en los mejores centros educativos  en vista que ella no había tenido la suerte de tener un vástago, tampoco había culminado su educación primaria en la ciudad de Lima  a falta de apoyo?


    El prestigio de la cebichería: El Tiburón, igualmente la de La Arequipeña comenzó a tener fama. Los sábados y domingos el restaurant se llenaba de comensales incluso venían de otros barrios a consumir el agradable cebiche. La dueña, con tranquilidad empezó cancelar sus préstamos. La señora Marina juntamente con Juanita y Esmeralda en los domingos solían frecuentar a las  cebicherías de prestigio  en el centro de la ciudad de Lima con la finalidad de servirse un plato, luego, en estos establecimientos aprender cómo servían los agradables potajes y cómo adornaban para convertirlos en atractivos para los ojos de los comensales. Marina y Juana después de captar estos ingredientes  comenzaron a retrucar en los negocios que estaban administrando, además empezaron a incrementar a más de cebiche: platos de mariscos.


    La señora Marina a su comadre Juana siempre le seguía recomendándole para que ahorre su dinero ya que tiene una gran responsabilidad frente a su hija.


    Cuando la señora Marina estaba en vísperas de pagar sus deudas; de pronto comenzó a planificar cómo continuar con el techado del segundo piso, no solamente de Comas, sino también de Vitarte, y después ampliar su negocio en el segundo piso de sus propiedades en vista que le rentaba.


     


  




  

    CAPÍTULO V


    Por fin, los invasores, después de una sacrificada y prolongada lucha fueron beneficiados con pequeños lotes de haza, ya que el dueño de la hacienda se vio forzado-por presión del  grupo de invasores-a vender parte de su  inmensa propiedad pero a pagaré.


    Francisco Díaz –sin pensarlo dos veces-decidió vivir en su pedazo de lote. En efecto, después de agradecer de todo corazón a su amigo Samuel Puma −quien le hospedó por varios años en su casa de San Cristóbal  −descendió cargado de sus enseres  hasta la misma pista central; en seguida, tomó un vehículo de mudanza, luego se enrumbó al pedazo de tierra que había adquirido.


    Pancho estaba tan alegre, hasta se había olvidado de sus problemas sentimentales en vista que el sueño de muchos años estaba en proceso de cristalizarse, cual es: tener una vivienda en la Capital de la República. Tras descargar sus pocos enseres  del vehículo,  compró contadas esteras, palos y una porción de clavo; a continuación, comenzó armar su precaria vivienda, cantando las canciones que se le venían a su cabeza, luego tendió su cama en el suelo  sobre unos cartones y por último destinó un lugar para que funcione una pequeña cocina a kerosene; en seguida, acomodó sus escasas cosas sobre periódicos y cajones de cartones.


    ¡Pancho ya tenía una casa de esteras a kilómetros de distancia de la ciudad de Lima! 


    Francisco, al día siguiente, se levantó de su cama muy alegre-después de dormir como un lirón-a la primera hora compró un cilindro, luego hizo  llenar de agua  con un repartidor  de un camión cisterna que ofrecía  a los habitantes en la nueva y futura urbanización.


    Las personas que habían levantado sus precarias viviendas eran contadas y se conocían desde el momento que habían emprendido con la lucha por el pedazo de terruño.  


    Tras vivir algunos días, a su precaria vivienda, la convirtió en centro de sus operaciones para seguir buscando a su amada Juana Sánchez y a su hija Esmeralda.


    Francisco seguía frecuentando el mercado de La Parada a trabajar como estibador; sin embargo, procuraba ahorrar dinero para empezar con la construcción de su vivienda.


    Pancho percibió que los inmigrantes estaban empeñados en  organizarse por la zona de San Juan de Lurigancho en torno al patrón jurado de sus pueblos; tras  contados meses, empezaron agruparse entre paisanos-era una fiebre-no sólo para rememorar a sus tierras, sino también para institucionalizarse  y tener presencia en la Capital de la República. Después de  buen tiempo  comenzaron adquirir  lotes de terrenos con el nombre de sus  pueblos; por ejemplo: Wanta (Ayacucho), Warocondo (Cusco), Ayaviri (Puno) con la finalidad de edificar sus locales comunales,  para después agruparse por el aniversario de sus pueblos u otros acontecimientos. Con el tiempo estas instituciones se convirtieron en centros culturales y sociales de los provincianos, quienes comenzaron a expresar sus inquietudes ya sea ayudándose mutuamente en la construcción de sus viviendas, ya sea retrucando la fiesta de sus pueblos en la ciudad de Lima o también editando revistas sobre la historia de sus tierras; asimismo conversando en sus lenguas originarias y consumiendo gastronomía de sus terruños o propalando  por las emisoras  sus adorados huaynos.


    Francisco Díaz, los domingos comenzó a frecuentar a la reunión de sus paisanos de la  región de La Libertad con el pensamiento de encontrarlas a su amada e hija, y con la seguridad de que en cualquier  domingo asomarían ellas a estas reuniones sociales. 


    A la Capital de la República, desde hace buen  tiempo los provincianos habían migrado  en busca de mejores tiempos en vista de que en la ciudad de Lima de alguna manera estaban concentradas los dineros del Estado, igualmente de las empresas privadas; por consiguiente, habían emergido gran cantidad de industrias, por tanto, había movimiento económico; mientras en las provincias, la gente común seguían languideciendo hasta agonizando por la miseria, puesto que, las mejores tierras del Ande estaban en  manos de los terratenientes, quienes sin misericordia seguían explotando a la servidumbre en los trabajos gratuitos de sus tierras ya sea roturando, sembrando, regando, cosechando los productos o cuidando  a los animales del amo.


    ¡La década del 50 al 70 del siglo pasado era la invasión de  provincianos a la Capital del República!


    Francisco Díaz, de domingo en domingo iba perdiendo  paulatinamente las esperanzas de encontrar a su amada e hija en las reuniones sociales de los liberteños,  puesto que, no asomaban; entonces, la ansiedad de encontrarlas a ellas seguía carcomiendo con más fuerza su conciencia. Esta tortura de día en día se iba profundizando. Un día de esos, a Francisco se le ocurrió  colocar-pegando con goma-en postes de luz y lugares  estratégicos de la urbe de Lima el siguiente  aviso:


    “Se busca a la señora Juana Sánchez Sandoval  y a su hija Esmeralda Díaz Sánchez.-Francisco Díaz Saldaña esposo de la señora. Dirección: Avenida Abancay No. 100.-Lima. Llamar al Teléfono No.2354789”. 


    Para un amanecer-en el corazón del asentamiento Waskar-aguardaba un pequeño vehículo para trasladar a los habitantes de la zona con rumbo a la Plaza 2 de Mayo de la ciudad de Lima y de este lugar, ellos ya podían trasladarse a sus lugares de trabajo en otros vehículos. Para este asentamiento  era un paso más en su progreso.


    ¡La gran metrópoli de Lima  estaba siendo cercada paulatinamente por los  pueblos jóvenes desde sus pampas y cerros rocosos y areniscos!


    Francisco Díaz, después de buen tiempo abandonó su trabajo de porteador de cebollas y luego se convirtió en constructor. Su finalidad es: especializarse en construcción para edificar su vivienda. Tras algunos días, se le veía abriendo zanjas en  base a golpes con pico y levantando la tierra con pala sobre una carretilla y trasladando a otro lugar para la cimentación de las viviendas de uno de los  vecinos. Para él este tipo de trabajo no se le hizo muy difícil, puesto que, había laborado con pico y pala en las profundas cavernas de las minas de Cocabal, igualmente en el cerro de San Cristóbal ayudando a su amigo Samuel Puma en la construcción de su vivienda.


    ¡Los domingos se dedicaba a buscar a Juanita y a su hija Esmeralda por los barrios de Lima desplazándose en diferentes   vehículos de plaza!


    Contados vecinos de Francisco-después que trazaron las calles, parques y terrenos para las obras públicas-comenzaron con la construcción  de sus viviendas. Pancho, entró a trabajar como el último de los obreros en la apertura de las zanjas para la cimentación de las viviendas de los vecinos, luego con el tiempo comenzó a trabajar en la  sobre cimentación  de las paredes con fierros, arena, cemento y ladrillo ya que paulatinamente iba aprendiendo de los albañiles. El resto de los inmigrados  preferían trabajar entre paisanos como una manera de ayudarse. Es cierto que sudaba a raudales, cubría su cuerpo con una camisa y pantalón hecho jirones y tapaba su cabeza una gorrita hecha de bolsa de cemento y se alimentaba donde la oportunidad se le presentaba.


    Aquel jovenzuelo simpático y engreído por sus padres y paisanos en su tierra ya no lo era. Ahora ya era un hombre grueso y rudo golpeado por la vida con algunas  arrugas en su curtido semblante. 


     Francisco, después de cenar de cada labor solía tenderse en su camastro para recuperarse del cansancio; sin embargo, a los pocos instantes nuevamente se le venía a su mente las figuras de  Juanita y de su hija pese que intentaba olvidarlas; al final, su mente se llenaba  de recuerdos y luego paulatinamente la nostalgia se iba apoderando de su ser para después consumirle quitándole su dulce sueño.


     Pancho, había descubierto que trabajando de alguna manera se olvidaba de ellas; entonces, decidió también construir su vivienda con sus propias manos; en consecuencia,  empezó a adquirir   materiales de construcción paulatinamente. Tras calcular su fuerza y tiempo  comenzó abrir  la zanja para la cimentación  pero siempre orientado por  un maestro de obra que se le hizo amigo.


     Un domingo−después de asearse y mudarse de atuendo−Francisco Díaz partió al centro de la ciudad de Lima con la finalidad de buscar a sus seres queridos. Cuando el vehículo se desplazaba por la larga avenida Brasil, súbitamente se configuró  a sus ojos grandes y negros-por una de las ventanas del vehículo-la  figura de la hermosa Juanita  y de su hija Esmeralda, quienes se encontraban paradas en una de las esquinas aguardando algún vehículo. Cuando Pancho las reconoció,  sorpresivamente se levantó del asiento y  luego hecho un energúmeno caminó rápidamente dentro el vehículo abriéndose camino a la fuerza empujando y casi atropellando a los pasajeros pero sin hablar ¿Acaso estaba tan emocionado y aturdido? Repentinamente gritó al conductor diciendo para que frenara al bus  para que bajara, pero el conductor  no le hizo caso, porque detrás del vehículo venían buen número de automóviles, ya que detenerse produciría  serios problemas a los vehículos y transeúntes; además actuaría contra el reglamento. Tras recorrer un par de cuadras por fin el bus  se detuvo. Francisco botando un puñado de sencillo al cobrador bajó hacia la pista, luego  hecho un energúmeno corría  cruzando y tropezando a la gente. Los caminantes le abrían el paso pensando que es un delincuente que está fugando. Tras recorrer más cuatro cuadras llegó a la esquina donde había visto a su adorada Juanita y Esmeralda, desafortunadamente ya no estaban. Entonces, a Francisco casi se le parte el corazón al no encontrarlas a sus seres queridos, quien desesperadamente no podía qué hacer, ya que nadie le daba  la razón sobre el paradero de ellas.


    Tras este acontecimiento frustrado, Francisco retornó a su vivienda completamente perturbado y agobiado, pues,  no tenía apetito, tampoco  sed. Finalmente, se echó encima de su lecho con la finalidad de dormir y  olvidarse de lo acontecido; sin embargo, la figura de Juanita y de su hija que había visto con sus propios ojos en la esquina, no podía borrarlo de su mente  de un solo brochazo. El recuerdo y el deseo de encontrarlas más le presionaba a su conciencia; la noche se le hizo muy larga y pesada en aquella solitaria habitación, hasta que finalmente se puso a llorar pronunciando las siguientes palabras ¿Dónde están amores?, Dios mío ¿Por qué me castigas así? Después  que terminó de gimotear  le cogió una fuerte depresión. De pronto, tomó  valor sobre humano para levantarse muy de madrugada de la cama-después de dos noches de insomnio-decidió trabajar  en la construcción de su casa pero  la ansiedad de verlas le roía su corazón con mayor intensidad.  Súbitamente comenzó alistarse para ir en busca de Juanita y Esmeralda. Cuando salió a la calle, el cielo estaba encapotado por una nube negra y húmeda. Presto, Francisco  tomó un vehículo  hacia el centro de la ciudad de Lima, luego se enrumbó hacia la avenida Abancay a preguntar sobre el resultado del aviso que había colocado  en los postes de luz y lugares estratégicos. Retornó  a su bohío completamente desmoralizado porque no había ninguna novedad, luego tomó valor para después  seguir luchando consigo mismo, puesto que, se había dado cuenta que la depresión iba en aumento y era peligroso para él; Francisco tomando fuerza de voluntad se enrumbó donde uno de sus vecinos a colaborarle-aunque ya era tarde-en la cimentación de su vivienda porque era la única manera de olvidarlas a ellas. Las personas que trabajaban eran vecinos de la misma urbanización. Cuando finalizó la tarea, la dueña de la casa en agradecimiento a los trabajadores trajo una caja de cerveza para invitarles. De pronto, los trabajadores-después de sentarse en promontorios de tierra− comenzaron a disfrutar   la agradable y espumante cerveza: conversando y contando algunos chistes,  cuando ya estaban un poco picados con la bebida, el dueño de la casa preguntó a Francisco: Vecino, ¿De dónde eres y que viento te ha traído por estos lares? Francisco respondió: Soy del distrito de Buldibuyo, provincia de Pataz, región de La Libertad.


    El motivo de la venida a la ciudad de Lima no quiso relatar; entonces, el dueño de la casa no  insistió; sin embargo, uno de los vecinos dijo:


    Amigos yo les contaré mi vida.


    El dueño de la casa interfirió diciendo:


     Cuenta amigo, yo después...


     Está bien-dijeron en coro el resto.


    De pronto, la dueña de la casa ingresó a la construcción portando en sus manos dos platos de pescado con frijoles y arroz, luego les entregó a su esposo y a uno de los obreros. Seguidamente, retornó a la cocina a continuación regresó con dos platos más. Los obreros como estaban sentados en  promontorios de tierras, no tuvieron dificultad para recibir los siguientes platos.


    ¡Presto comenzaron a devorar la comida con mucho placer!


    Los trabajadores, tras alimentarse prosiguieron bebiendo, como  estaban algo  achispados  con  algunos vasos de cerveza,  Tadeo Mamani  habló: Amigos, es la primera que  estamos  reunidos los cuatro. Todas las veces que nos vemos, no pasamos de un hola o de un saludo ¿Eso no puede ser? Yo sé, muchos de nosotros vamos quedarnos por acá para siempre y debemos de conocernos de mejor manera y también ayudarnos. Es cierto para conseguir estos lotes de terreno nos hemos juntado, hemos luchado y gestionado pero sin conocernos bien, yo sé que la vida de cada uno de nosotros es una historia. Amigos, yo soy de un pueblito del departamento de Puno mi color lo dice todo. ¡Qué gusto!-dijeron en coro los obreros.


    El puneño, después de servirse un vaso de cerveza dijo: Cuando yo nacía  mi madre moría; uno de los obreros cortó la conversación diciendo: Amigo qué tal rima: Cuando yo nacía mi madre moría-repitió. Prosigue mi buen amigo dijo el dueño de la casa. Gracias-habló el puneño. Hasta mientras que  mi progenitor y mis familiares lloriqueaban por la muerte de mi viejita; las comadronas que atendieron en el parto a mi finada madrecita, decidieron matarme por asfixia poniéndome encima mío una ruma de frazadas  tejidas y gruesas, ellas sabían que yo  me iba a convertir en una cruz para mi padre puesto que él y los vecinos no tenían una vaca para que me provean leche para mi alimentación, además en aquellos tiempos no había biberón como ahora, tampoco en la comunidad había niños recién nacidos para que pueda gorrear la leche de sus madrecitas. Por consiguiente, estaba condenado para morir. ¡En aquel momento trágico, nadie se acordó de mí¡ De pronto los parientes de mis padres se pusieron a elaborar un ataúd de madera tosca para sepultar a mi progenitora. Después de la velación cuando estaban por colocar el cadáver  al catafalco, recién mi padre se acordó por mí; entonces, preguntó a una de las comadronas por mi persona, obviamente para la imaginación de la gente yo estaba siendo atendida por alguna persona cercana a mi padre. De pronto, una de las comadronas destapó las pesadas frazadas que estaban encima de mí con el pensamiento que estaba muerto, pues, se sorprendieron: Estaba vivito y coleando al costado  de mi madrecita ¡Amigos había venido a este mundo para vivir y disfrutar de esta vida tan linda.


    La gente rompió en carcajadas. 


    El dueño de la casa dijo: Esto se pone interesante, siga contando pero antes un ¡Salud con esta rubia que nunca engaña! ¡Salud!-contestaron.


     Durante mi niñez, no solamente amamanté quitando la leche de un niño mayor que yo, sino también hubo otras madres  de otras comunidades que se compadecieron  de mí y me llevaron a sus casas para vivir con ellas y gorrear la leche de sus hijos. Cuando llegué al uso de mi razón; mi padre me entregó a una  tía, hermana de mi madre, en vista que  mi  progenitor ya no podía sostener a mis seis hermanos  mayores ya que, lo que ganaba no alcanzaba para mantenernos, además en mi casa no había quién cocine para nosotros cuando mi padre se iba a trabajar. Mi tía me llevó a su casa, luego junto con ella y sus hijos menores crecimos pero pastoreando sus llamas en las frígidas pampas del Altiplano. Un día de esos, sobre la pampa  cayó una gran cantidad de granizada y nevada, el fenómeno de la naturaleza cubrió los pastizales  e ichales, las llamas no tenían qué comer; al final las pobres llamitas murieron de hambre. Entonces, mi tía entró en total fracaso, no teníamos qué comer; obligado por las circunstancias  migramos junto con sus hijos al pueblo de Juliaca. Ella, después de algunos días, comenzó a buscar algún trabajo para mantener a sus hijos; mientras que a mí me entregó a una señora, como regalo.


    Después que bebieron  a un vaso de cerveza más, el dueño de la casa habló: Y… ¿después qué pasó?


     Señores, esta señora me llevó a su casa, en su hermosa vivienda encontré a tres muchachas  bonitas, a quienes me presentó diciendo: Niñas, aquí les presento a Tadeo, él también va viajar junto con nosotras. Ellas dijeron -Está bien, ya tenemos un compañero.


    La señora, después que me presentó me llevó a su cocina, en seguida me sirvió un plato de sopa de chuño con grandes pedazos de carne, luego la señora salió de la cocina acompañada de las tres chicas hacia la calle. A mí me dejó encerrado en la casa bajo candado. Tras algunas horas, la señora retornó y me dijo: Tadeo, alístate, vamos a viajar, toma esta ropa y zapatos y luego cámbiate. Gracias señora− le dije. Era la primera vez que iba usar una ropa nueva ya que estaba acostumbrado a ponerme ropa de segunda mano de mis hermanitos y también de los hijos de mi tía. Cuando me puse los zapatos por primera vez en mi vida, parecía un sueño porque pisar la tierra con zapatos era otra cosa: Sentí, algo apretado y abrigado,  ya que estaba acostumbrado a caminar descalzo sobre cascajo y pasto. Cuando salí de la habitación, no podía caminar con facilidad parece el zapato dominaba a mis pies,  intentaba ensayar. De pronto vi a las tres chicas muy bien cambiaditas porque para ellas también la patrona había comprado ropas. Presto la señora dijo: ¡Chicas vamos al carro, nos espera el chofer! La señora salió jalando un pequeño bulto, igualmente las muchachas y yo salí llevando mi ropa vieja envuelto en un costalillo. Cuando salí de la casa, efectivamente estaba plantado un camión en la calle con bastante carga. La señora ingresó a la caseta del vehículo, nosotros subimos encima. Presto el camión −después de calentar su motor− comenzó a desplazarse  ¡No sabía a dónde nos llevaba! Tras recorrer un largo trecho por punas y pampas empezamos a internarnos lentamente  en una selva de tupida vegetación, pero por una trocha. Yo, como estaba  acostumbrado a vivir en la altura, comencé a sudar a raudales; por consiguiente, me vi obligado a quitarme algunas prendas. Después de viajar un día y una noche por fin llegamos a la ciudad de Puerto Maldonado (Región de Madre de Dios), luego la señora nos invitó a comer en un restaurante, después de aplacar nuestra hambre y sed,  proseguimos  con el viaje ya no en el camión, sino sobre una lancha sobre el río Madre de Dios. La barca cargaba  gran cantidad de cerveza y víveres de la señora. Tras navegar  varios días y noches llegamos a un pequeño pueblito a las orillas del inmenso río. Cuando la embarcación se detuvo, la señora llamó a contados trabajadores, a quienes les ordenó  para que descargaran los víveres y las cajas de cerveza. Cuando culminaron, la dueña ordenó que las tres chicas para que  se queden, mientras que yo continúe con el viaje. Después navegar un regular trecho de río llegamos a un  campamento minero donde existía contadas casitas de palos con techos de calamina a las orillas del mismo río, en dicho lugar trabajaban varias personas en grupos y por especialidades. El patrón al verme que había salido  de la lancha con mis bártulos, de inmediato se me aproximó y me preguntó ¿Cómo te llamas? Yo me llamo Tadeo Mamani. Sígueme -me dijo. Está bien –le contesté; a continuación  empecé a caminar detrás del patrón, quien me señaló una casucha de palos con techo de calamina oxidada para alojarme ¡Amigos no podía orientarme, dónde estaba, acaso era un sueño verme en corazón de la selva fuera de mi realidad y sin conocidos!


     ¡Por esta bonita historia, el público no debe de perjudicarse, por tan bello motivo, salud vecinos con este vaso! ¡Salud!-contestaron.


     ¡Amigo sigue con la historia!


     Cuando dejé mis cositas en la habitación, me dijo el patrón: Jovencito vamos− después de caminar un corto trecho de pampa completamente yermo− mirando al resto de los trabajadores me habló: tu tarea es palear esta tierra a la carretilla luego trasladar − seguidamente me entregó: Un pico,  una pala y  una carretilla. Había muchos trabajadores que trasladaban la tierra ¡No había otra alternativa que obedecer! Comencé  a trabajar como mayor de edad pese que apenas tenía  trece añitos! El resto de los trabajadores también eran muy jóvenes. Cuando empecé a piquear y  palear, comencé a sudar a raudales. Era el primer día de trabajo forzado que realizaba en mi vida.


    ¡Sin querer queriendo  trabajaba en una mina!


    Después que empujé varios viajes de carretilla, un trabajador me preguntó: Mocoso ¿Cómo te llamas? Tadeo Mamani-le contesté ¿Quién te ha traído? Una señora gorda. A ti solo. No…, a tres chicas más. ¡Carajo esta mafia no se cansa con llenarse de dinero  con la  sangre y sacrificio  de tanta gente, destrozando a la hermosa naturaleza y corrompiendo a tantas niñas!-dijo el minero.


    Lo que habló el minero no comprendí; sin embargo-después que cenamos-nos retiramos a descansar a las precarias habitaciones.


    Al día siguiente ya no estaba el patrón, tampoco la lancha pero sí estaban seis personas premunidos de sus armas de fuego, quienes cumplían el papel de vigilantes. Después de desayunar nos incorporamos al trabajo.


    En hora de almuerzo le pregunté al minero que estaba a mi lado diciendo ¿Por qué estos hombres armados nos vigilan? Mocoso, ¿Acaso no te das cuenta? De acá, uno ya no sale  fácilmente. Muchos que se fueron  no llegaron a sus casas .Mocoso, aquí no hay justicia, aquí estamos en las profundidades de la selva apartados del mundo civilizado. Cuando escuché sus últimas palabras tuve miedo. Después que almorzamos, nos incorporamos al trabajo, la palma de mis manos sangraban, el resto de los trabajadores seguían lavando el oro en polvo y charpas con las aguas desviadas del río-en tubos con una motobomba-a la ruma de tierra.


    ¡Estábamos rodeados por el monte y el anchuroso y silencioso río Madre de Dios!


    Al atardecer  del día sábado, llegó en una pequeña embarcación una persona de aproximadamente de unos treinta años, quien le dijo a uno de los vigilantes de que los mineros se aproximen a la tienda. Efectivamente, después de bañarse en el río y cambiarse de sus ropas se aproximaron, luego  formaron una corta cola. La persona que llegó comenzó a cancelarles sus salarios a los trabajadores; seguidamente los mineros comenzaron embarcarse en una lancha. Por primera vez en vida había recibido mi pago tras haber trabajado sólo cuatro días consecutivos, pero el dueño había restado el dinero  por las ropas y zapatos que me lo había comprado la señora en la ciudad de Juliaca y por el alimento que he consumido. Uno de los mineros me dijo: Mocoso, sube porque acá  no hay nada qué comer hasta el día lunes.


    Sin pensar dos veces me embarqué, después de navegar unas dos horas llegamos a la aldea de Tangana. Antes de pisar tierra, el conductor nos cobró los pasajes. Cuando pisamos tierra, nos dirigimos alojarnos a un hospedaje, al anochecer salimos a comer a un restaurant  ¡Los precios de las comidas eran elevadísimas! Comprendí si no ahorro ya no tendría dinero para volver a la mina.


    Después que los mineros degustaron a satisfacción los agradables platos, comenzaron a beber cerveza escuchando unas canciones bellas; seguidamente ingresaron unas hermosas muchachas vestidas con ropas transparentes  y  provocativas ¡Era la primera vez que veía aquel espectáculo! Presto salió las tres muchachas que habían venido junto conmigo a la selva, pero estaban muy bien maquilladas. Los mineros de inmediato se lanzaron tras de ellas para bailar dejando a las otras: apoltronadas en silletas.


    Don Braulio Masías, no solamente era dueño del campamento minero que había llegado, sino  también de  otros; en efecto, desde el anochecer del  día sábado los mineros se concentraban en la pequeña población de Tangana para que puedan distraerse durante la noche  hasta el día siguiente. El día lunes, desde las tres de la mañana, los mineros retornaban a los diferentes campamentos trasladados en las lanchas.


     ¡Vecino! ¿Y no te enamoraste  de alguna  de ellas?


     No amigo, porque era muy tierno.


     Vecino ¿y cómo saliste?


     Un mañana de primavera, escuchamos por radio Tawantinsuyo, de que el dueño de las minas, don  Braulio Masías fue muerto  por un grupo de delincuentes y le  han quitado una arroba de oro en la ciudad de Cusco. Basta que nos informamos que ha muerto don Braulio, de inmediato los mineros se levantaron y rebelaron contra los gendarmes ya que la mayoría de trabajadores no estaban contentos con la pesadez del trabajo, con la rigidez que ordenaba el patrón y por la miseria que pagaba. Los mineros de inmediato los desconocieron a la esposa del patrón y los vigilantes y empezaron a arrebatarles  sus armas, luego  comenzaron a destrozar las instalaciones: arma en mano, luego fugaban hacia el puerto Maldonado en  lanchas. Yo también, aproveché esta confusión para unirme a ellos.


    La conversación se había hecho tan interesante, los vecinos no querían moverse escuchando a Tadeo Mamani; sin embargo, apareció la esposa del dueño de  casa, quien dijo:


     Muchas gracias vecinos por vuestro apoyo, los trabajadores se retiraban a sus viviendas después de  secar los vasos.


     


  




  

    CAPÍTULO VI


    Como la señora Marina estaba acostumbrada a ofrecer a sus pensionistas la mejor calidad de pescado; entonces una madrugada de invierno, toda apresurada y preocupada partió en un vehículo  al puerto del Callao con la finalidad de comprar  pescados y mariscos para sus dos  restaurantes. Ella, después de adquirir,  retornaba en un taxi trayendo dos bultos grandes, pero sorpresivamente  fue embestido por un camión de alto tonelaje-quien invadió el carril contrario-en una  esquina de la avenida Fauccet destrozando al taxi y matando al instante al conductor,  igualmente a la señora Marina. Al día siguiente, en los periódicos aparecieron a grandes titulares, sobre el fatídico accidente. Cuando la bella Juanita, se informó  sobre la tragedia de su comadre, al instante  recordó  que a ella le había prestado gran parte de sus ahorros pero sin firmar un documento  para que techara el segundo piso de sus casas. Para Juana la muerte de su comadre le afectó de sobremanera, parece hasta el piso que pisaba al instante se  hundió  al verse  desamparada y  con poco dinero, puesto que, parte de sus ahorros ha desaparecido en instantes. Juana en aquellos momentos tan difíciles no podía qué hacer; sin embargo, tomando valor  entre lamentaciones y lágrimas tomó un taxi al lugar  donde pasó la desgracia. Cuando  llegó, le dijeron que el cadáver fue trasladado a la morgue central; Juana de inmediato se movilizó al encuentro de su finada comadre. Cuando la encontró: lloró desconsoladamente, después, se vio obligada a gestionar para trasladar el cadáver  a su casa de Comas para después cumplir con las exequias. Efectivamente después de la autopsia de ley y luego de realizar las gestiones legales le entregaron  el cadáver de la señora. La señora Marina durante la noche fue velada en el restaurant: El Tiburón, asistieron a este acto sus trabajadoras, sus esposos y personas cercanas a ellas, vecinos y los miembros que organizaron el pandero. Al día siguiente, a las primeras horas  de la mañana, el cortejo fúnebre partió hacia el campo santo. Cuando culminó con las exequias, las trabajadoras con sus maridos y personas cercanas a ellas se retiraron a los dos restaurantes con la finalidad de apoderarse de los inmuebles con el argumento de que ellos habían cotizado para los gastos de sepelio de la finada señora, en vista que la señora Marina no tenía un pariente en la ciudad; por consiguiente, las puertas de los restaurantes se abrieron de par en par para las nuevas dueñas. La tristeza que fingieron en el sepelio, después se trastocó en alegría desbordante, en vista que, en un santiamén se habían convertido en propietarias de los dos inmuebles, a Juana Sánchez la incorporaron  y le ratificaron  en el mismo cargo que ocupaba en el restaurant: El Tiburón. Tras algunos días, a los establecimientos  comenzaron hacer  funcionar en vista que las trabajadoras con sus esposos se habían   puesto de acuerdo para abrir el negocio en forma colectiva.


    Cierto día,  sorpresivamente se presentó en el restaurant: El Tiburón,  el juez y el dueño de la nueva propiedad, y un destacamento policial para desalojar  a las supuestas dueñas. Cuando  Juana Sánchez escuchó el nombre de Cirilo Tacuri Quispe que leyó el juez quedó paralizada,  puesto que,  recordó al instante que el marido de la señora  Marina Wamán se llamaba Cirilo Tacuri Quispe. A su mente de ella se vino de que las supuestas dueñas que se habían apoderado del establecimiento no tenían ningún tipo de documento que sustente que son propietarias; en consecuencia, el desalojo comenzó a ejecutarse. La gente comenzó aglomerarse para atisbar; por consiguiente, la policía se vio obligada a cortar el  tránsito de los vehículos por la calle que linda con el establecimiento al frente del municipio. Juana Sánchez en aquel momento se  veía en serios aprietos al pensar a dónde iba trasladarse juntamente con su hija. Juana en aquel instante no tenía una persona de  confianza,  ya que cada uno de las trabajadoras comenzaron a  danzar con sus propios pañuelos, tampoco en su bolsillo había suficiente dinero para  solucionar su problema ¿Qué hizo el juez? Después de que las  supuestas dueñas abandonaron el local, la autoridad  le entregaba la llave del inmueble a Cirilo Tacuri  Quispe viudo de la señora Marina Wamán y de esta manera entraba en posesión de la propiedad.


    El juez tenía programado también desalojar al día siguiente a las supuestas dueñas del restaurant: La Arequipeña de Vitarte.


    Como Juana Sánchez fue desalojada de la habitación que ocupaba; mientras que sus enseres fueron sacados de la habitación y arrumados  en la puerta del establecimiento ¿Qué hizo ella?  Encargó a un vecino para que  diera un vistazo a sus escasas cosas; en seguida ella, acompañada de su hija, completamente desesperada comenzó a buscar una habitación en el mismo barrio para alquilar; pero no había. La sombra de la tarde amenazaba. Una muchacha  que la conocía  le dijo que fuera a la parroquia alojarse ya que era muy tarde para seguir buscando una habitación, ella sin pensar dos veces llegó a la puerta de la parroquia antes que se cierre el día. El sacerdote al verla a la mujer y a Esmeralda en la puerta de la parroquia  con sus semblantes compungidos les preguntó: ¿Qué problema tienen? Juanita le dijo: Padre he sido desalojada por el juez de la habitación que ocupaba, ahora no tengo en dónde alojarme. El sacerdote tras escuchar la causa de su  desalojo y compadecerse le habló: Hija solamente te alojaré por algunos días hasta que consigas tu habitación. Gracias padre le dijo Juana. En el rostro de Juana Sánchez se dibujó cierto alivio;  luego –después de agradecer al sacerdote-de inmediato partía juntamente con su hija a recoger sus bártulos de la puerta  de su  ex trabajo. Cuando Juana y su hija regresaron cargando sus cosas -después de acomodarlos en la habitación-ambas ingresaron a la capilla, después de arrodillarse  en una banca de madera delante  del altar mayor y mirando a Cristo Crucificado dijo Juana:-después de persignarse y rezar el padre nuestro y ave maría-Dios mío vengo a tus pies a suplicarte, quiero que me ayudesen estos momentos tan difíciles. Virgen María soy mujer como tú, por favor compadécete de mí…Juana, después de la jaculatoria  salía de la capilla con un semblante triste. Pero de pronto se dijo: Francisco amor mío, ahora estarás en el cielo al lado Dios, de la Virgen María, por favor te suplico que me ayudes en este momento tan difícil. Francisco  te  amo de verdad, te prometo ante Dios, nunca te seré infiel por respeto a tu hija que tanto adoro.  


    ¿Quién es Cirilo Tacuri?  Un  día, Cirilo Tacuri se enrumbaba de su comunidad de Ranrakancha  a la  capital de la provincia  con la finalidad de preguntar en la Circunscripción Militar sobre los requisitos  para obtener su libreta militar. Cuando merodeaba  desde lejos el local todo nervioso  fue capturado por un par de policías, y  luego  fue conducido a un destacamento militar ¡Era la leva¡ Como Cirilo Tacuri estaba en la edad de servir a la  patria; entonces, los militares de inmediato lo sometieron a exámenes de ley, los resultados arrojaron positivos. A los pocos días le cortaron su caballera y luego le entregaron un uniforme militar y le mudaron sus ojotas  con un par de hermosos botines en el cuartel de la región. Tras algunos meses fue destinado a la ciudad de Lima a servir a la patria en la base de la fuerza aérea de Las Palmas del distrito de Chorrillos. Los primeros días para  Cirilo Tacuri fueron momentos de preocupación, puesto que llegaba por primera vez a la Capital de la República y no sabía en qué parte de la ciudad de Lima se encontraba, tampoco  conocía a nadie. Cirilo Tacuri había sido extirpado súbitamente de su comunidad  con costumbres e idiosincrasia diferente a un hombre citadino de la costa, él hablaba el idioma quechua y un poco de castellano; sin embargo, con el correr de tiempo, iba ambientándose al medio del cuartel, ya que encontró a compañeros que eran de  los Andes pero de otras regiones, con quienes hacía la vida llevadera, inclusive los domingos y  días de franco salían del cuartel a recorrer la ciudad con la propina que les daba la institución. Después de buen tiempo Cirilo se informó  que muchos soldados de la base de Las Palmas podrían reengancharse-cuando egresen-como técnicos militares en diferentes especialidades. Él, sin pensar dos veces, comenzó a prepararse para postular para ser técnico de la fuerza aérea del Perú.


    En la base de la fuerza aérea de Las Palmas, todos los soldados tenían las mismas aspiraciones para reengancharse como suboficiales; por consiguiente, la  competencia entre ellos era de esperarse. 


    Cuando Cirilo concluyó con el servicio militar obligatorio, se presentó como postulante a la fuerza aérea de Las Palmas para reengancharse como suboficial pero no pudo coger la plaza porque su castellano andino no convenció a los jurados en la entrevista personal; sin embargo, no perdió las esperanzas  ¿Qué hizo? Se ofreció trabajar en la institución militar gratuitamente en  distribución de gasolina y petróleo para los vehículos militares y en venta  para los vehículos de personas particulares, pero con  rancho y cama adentro, además aprender hablar el idioma castellano como limeño. En ese trance, Cirilo Tacuri conoció un domingo de su franco a la joven Marina Wamán, una muchacha provinciana que luchaba por la vida. El romance  entre ellos  fue muy corto, cuando matrimoniaron, Marina se informó que su marido le había engañado diciendo que era un militar con rango y en su matrimonio  usó   uniforme y galones  en las hombreras. Tanto sería la cólera de la señora,  le había amenazado con  denunciarlo  ante la Justicia Militar. Cirilo Tacuri al verse descubierto, fugó  a su tierra natal por miedo a la Justicia Militar, en seguida se incorporó en las labores  agrícolas de su progenitor. Después de un buen tiempo, Cirilo en su tierra natal se convirtió en dirigente de su comunidad, con el tiempo soñó ser  alcalde de su pueblo. En efecto, comenzó a prepararse en oratoria en idioma castellano y quechua, luego empezó a buscar dinero para la campaña. Cuando llegó los tiempos de las elecciones, se afilió en el partido político: Los Campesinos al Poder, luego se lanzó como candidato a la alcaldía del distrito de Punki, seguidamente armó su lista de regidores, en seguida vendió los dos toros únicos de su padre,a continuación prendó una  pequeña extensión de tierra por cierta cantidad de dinero, también de su progenitor para los gastos  de campaña. En el proceso de la campaña recorrió a las comunidades campesinas vestido de  labriego: puesto con ojotas, chullo y poncho, invitando  aguardiente y coca a todo el mundo, juntamente con sus futuros regidores, luego prometió dar a cada dirigente comunal un trabajo en el municipio. Poco a poco, Cirilo Tacurí comenzó a tener presencia y ganar gente a su lado. Los labriegos de las comunidades, con el tiempo se comprometieron botar por Cirilo Tacuri Quispe. En los lugares estratégicos estaban pintados el nombre del candidato, partido  y la figura que le identificó el Estado con su fotografía. El candidato  perfectamente utilizaba como argumento lo que sirvió a la patria como soldado en la ciudad de Lima, ahora prometía al pueblo viajar  a la Capital de la República a gestionar obras, ya que los anteriores alcaldes con las justas habían llegado hasta la capital de la provincia. 


    Cirilo Tacuri de alguna manera tenía la ventaja frente al resto de los candidatos porque había nacido en una comunidad  y la mayoría de los electores  eran de las comunidades.


    Los adversarios de Cirilo Tacuri  la campaña electoral lo hicieron con mucha austeridad ya que no tenían dinero para embriagar con aguardiente a los electores, ellos con las justas tenían algunas pintas  en la población y comunidades.


    El candidato  de los campesinos en cada campaña remarcaba la moralización del municipio en vista que la anterior gestión había recibido una buena cantidad de dinero por parte del Estado.


    Para estas justas electorales se han presentado buen número de candidatos a la alcaldía. 


    Cirilo Tacuri para el cierre de campaña, movilizó a todas comunidades para que se concentren en la capital del distrito; igualmente, el resto  de los candidatos congregaron a sus simpatizantes. La mayoría de la gente  engrosaron en la filas de  la lista: Los Campesinos al Poder  encabezado por Cirilo Tacuri. 


    El candidato de Los Campesino al Poder al percibir que los electores estaban a su favor; entonces, para festejar su triunfo compró un toro cogotudo, abundante cerveza y aguardiente.


    Cuando llegó el día de las elecciones, el candidato Cirilo Tacuri y sus regidores estaban diseminados en lugares estratégicos por donde debían llegar  los electores a la capital del distrito, no solamente para saludarles, sino también para entregarles una cédula en borrador ya marcada del futuro alcalde de Punki.


    Los candidatos a la alcaldía y regidurías se morían de nervios por saber los resultados. 


    Al anochecer del día de las elecciones, a boca de urna daban a conocer-como primicia-que el ganador de estas justas elecciones es el candidato Cirilo  Tacuri Quispe del grupo político Los Campesinos al Poder. Sus simpatizantes, igualmente el resto de los electores de  los otros partidos políticos se pasaron a la lista vencedora, quienes  lo  levantaron en hombros al alcalde electo, luego lo llevaban-por la calle principal-a la Plaza de Armas del distrito, lanzando sus consignas partidarias. Después de un par de discursos y aplausos  la gente se enrumbaba a la casa de uno de los regidores a festejar el triunfo..


    Después de algunos días, el Jurado Nacional de Elecciones convocaba a todos los alcaldes de la provincia para proclamarles como  burgomaestres, luego les entregaba sus credencias, igualmente a los regidores.


    El flamante alcalde del distrito de Punki, juntamente con los regidores juramentaba en la municipalidad del distrito prometiendo trabajo y honradez.


    Tras contados días, el flamante alcalde del distrito de  Punki contrataba a varios profesionales con la finalidad de hacer valorizar las obras de su antecesor burgomaestre.


    La municipalidad comenzó a ser copada principalmente con las personas que le prestaron dinero para la campaña electoral. 


    ¿Cómo comenzó con la gestión  Cirilo Tacuri?  Denunció al alcalde anterior de su gestión ante la Fiscalía Provincial por delitos de peculado, corrupción y otros…; en seguida partió a la  capital de la región, luego a la Capital de la República con la finalidad de  gestionar obras para su distrito. Cuando Cirilo Tacuri llegó a la ciudad de Lima, tras hospedarse en uno de los hoteles del centro de la ciudad,  partió a las instituciones portando oficios, memoriales y proyectos para entregar a los ministerios y al palacio de gobierno; sin embargo, comenzó sentir los primeros tropiezos y desdenes de los funcionarios principalmente por su color cobrizo y por su castellano andino que hablaba, pese que se presentaba bien al terno y corbata. Los funcionarios de los organismos gubernamentales no sabían en qué lugar está ubicado el distrito de Punki .Ellos sabían el nombre de las regiones y de algunas provincias pero ¿Punki? Ni  siquiera aparecía en los mapas del Perú, pese ser un distrito todavía creado en el año 1825 por el Libertador Simón Bolívar. Un día de esos, Cirilo Tacuri para cerrar con su primer viaje a la ciudad de Lima, se enrumbó en un taxi hacia el próspero distrito de San Juan de Miraflores con la finalidad de informarse sobre la situación de su esposa Marina Wamán. Cuando Cirilo Tacuri llegó a la avenida: Los Héroes  para él, la zona era irreconocible por los  gigantes edificios que habían construido y por el  movimiento económico. La autoridad de Punki por fin ubicó la casa de su esposa pero ya no funcionaba el salón de belleza. Era un edificio de cinco pisos con  diversos negocios. Cuando Cirilo Tacuri, bajó del vehículo comenzó a desplazarse con dirección a la propiedad de su esposa pero confundido dentro la multitud buscando con sus ojos a la señora Marina, pero no estaba; entonces-tomando valor-decidió ingresar al inmenso local y  preguntar a los jóvenes que atendían  por la dueña de la colosal construcción. De pronto emergió una muchacha, quien respondió a la pregunta de Cirilo Tacuri diciendo: Lo que tengo entendido es que la señora lo vendió este edificio  y  con este dinero adquirió otra propiedad. Usted, no sabe ¿Dónde? Preguntó Tacuri. Me parece  en el distrito de Comas pero tengo entendido que ella murió hace tiempo en un accidente vehicular, escuché comentar al dueño de este edificio. 


    Cirilo Tacuri, de inmediato se despidió, luego  cogió un taxi, en seguida se enrumbó al hotel donde estaba hospedado. En el trayecto comenzó a planificar cómo ubicar la casa de su finada esposa, él estaba seguro de que ella, como buena trabajadora que fue, debe tener buenas  propiedades. Tras informarse sobre la situación de su esposa,  decidió retornar a su pueblo pero dejando a un  abogado de un estudio con el encargo de que indague la situación de su esposa y de sus propiedades.


     


    


  

  

    CAPÍTULO VII


    Francisco Díaz, un día sábado sombrío se desplazaba, con pasos cansinos por uno de los asentamientos humanos del distrito de  Pachakamaq buscando a su esposa e hija. De pronto llegó  a sus finos oídos unas hermosas canciones interpretadas por voces femeninas acompañado con un marco musical andino. Pancho como imantado por la melodía proseguía con la caminata hasta que finalmente desembocó en una  pampa rodeada de pobladores, quienes estaban aglomerados no solamente en torno a las cantoras y músicos que tocaban sus instrumentos  en un equipo fónico de buena potencia, sino también alrededor de una buena cantidad de religiosas  que cantaban ordenadamente frente al altar mayor. Pancho  se aproximó pausadamente para  atisbar, escuchar y contemplar a los religiosos. Para los ojos de Francisco: era una organización extraña de religiosos que veía por primera vez  en la gran Lima. Los varones tenían las cabelleras largas, barbas crecidas y descuidadas, pisaban unas sandalias rústicas de cuero y estaban vestidos con unas túnicas blancas como Cristo; mientras que las mujeres estaban ataviadas como la Virgen María con unas túnicas largas de color marfil, pisaban también sandalias y sus cabelleras cubrían unos bellos turbantes de color manteca. Pancho comenzó a contemplar a los religiosos. Después que cesó la melodía. Un sacerdote ya de edad con barbas pobladas y crecidas hasta el pecho, muy bien ataviado con una túnica larga de color amarillo  y encima llevaba una capa de color rojo de buena calidad, exornado con la figura de una cruz, se aproximó el altar mayor  ofreciendo en un sahumador el humo de incienso y mirra a una cruz tosca de palo que estaba al medio del altar mayor pronunciando bellas palabras muy bien moduladas, luego comenzó a leer algunos pasajes de  una Biblia gruesa con letras góticas.  A los costados  estaban prendidos dos gruesos y grandes cirios blancos llenos de adornos junto a dos macetas de flores que despedían agradables fragancias. Al medio de los religiosos se encontraba un macho cabrío-encima de una mesa-mancornado de sus patas, adornado con pétalos de flores de diferentes colores. A la cabecera de los religiosos, al frente del altar mayor ardía un fogón con gruesas rajas de leña -ex profesamente preparado con piedras y ladrillos-despidiendo humo en forma de caracol hacia el cielo. Después de la lectura de cada pasaje de la Biblia, los religiosos entonaban unas hermosas melodías, quienes interpretaban  levantando sus brazos en cruz. Tras el acto litúrgico, el sacerdote comenzó a sacrificar al macho cabrío cortando su cuello con un cuchillo reluciente en el altar mayor con la ayuda de dos religiosos de menor jerarquía, La sangre manaba a un recipiente de tiesto de buen tamaño, Cuando el macho cabrío expiró, el sacerdote –después que recibió el depósito de sangre-comenzó a ofrecer a Dios: la sangre del animal  levantando con sus manos hacia el cielo pronunciado palabras significativas; mientras que los religiosos estaban arrodillados y agachados orando en esta parte central de la liturgia.


    Francisco Díaz disimuladamente atisbaba, el semblante de las religiosas arrodilladas de toda edad hasta que finalmente tropezó con la figura de una mujer semejante a Juanita. A Francisco en instantes se le obnubiló su mente. Después de breves segundos reaccionó y se preguntó ¿Es ella o no es ella? ¡¿Juanita religiosa?!O ¿Acaso estoy viendo visiones? ¡¿Y mi hija?! Debe  ser una de ellas. Pancho comenzó a recorrer nuevamente con sus ojos al semblante de las religiosas menores buscando alguna  parecida.


    Cuando concluyó la ceremonia, el sacerdote comenzó a beber un bocado de sangre del mismo depósito, luego les pasó a sus colaboradores cercanos y por el último la sangre comenzó a recorrer de mano de mano de los religiosos tomando a un bocado de sangre. Después de este acto,  un grupo de personas a la carne del macho cabrío lo trasladaron junto a la fogata, luego lo  despellejaron, en seguida le sacaban sus vísceras, a continuación echaban una porción de sal y algunos mejunjes; seguidamente comenzaron asar en la brasa ardiente del fogón pero atravesado con un palo desde su ano hasta la cabeza del macho cabrío.


    Pancho ya no soportaba su genio, estaba tan inquieto quiso aproximarse donde la religiosa Juanita pero ellas-hasta que se cocine la carne-en grupos comenzaron a ofrecer unas nuevas y hermosas  melodías a Dios siempre con el marco musical de los tocadores.


    Estos personajes se parecían  a los  antiguos religiosos de los tiempos del rey David y Salomón que ofrecían a Dios no sólo  sus oraciones y canciones, sino también el humo de incienso y mirra sahumando en un depósito especial y por último la sangre del macho cabrío como máximo sacrificio de la liturgia.


    De pronto los religiosos formaron un círculo humano alrededor de la fogata, luego comenzaron a disfrutar pedazos de carne de las manos de la máxima autoridad religiosa.


    Los observadores paulatinamente se iban retirando a sus casas, tras atisbar aquel espectáculo extraño, poca gente aún se mantenía observando. Francisco estaba dentro de ellas con la mirada en Juanita.


    Ya era tarde, cuando concluyó  la actividad  religiosa, un grupo de religiosos desarmaban ordenadamente los objetos del altar mayor, otros: los aparatos fónicos y las bancas, luego lo subían a un camión, a continuación el cuerpo jerárquico abordaba un bus; mientras el resto de los religiosos  se encaminaban por grupos para tomar  los otros vehículos.


    Francisco, después de respirar profundamente y tomando valor se aproximó donde Juanita –cuando estaba por abordar al vehículo-diciendo: ¡Juanita! ¿Cómo estás? ¿Acaso ya no me conoces? Soy tu Pancho. Ella respondió mirándole profundamente a Francisco: Pancho, por favor no me confundas, por fin  te veo después de tantos años. Yo no soy Juanita, soy tu cuñada Rosa.  Francisco casi se muere de  infarto por la respuesta. No podía reaccionar, estaba tan aturdido que se le había nublado su mente. Cuando el vehículo  estaba por partir− Rosa se prestó un bolígrafo del chofer y sobre un papel escribió su dirección  y dibujó un croquis, luego señalándole le dijo: Francisco  vivo en este lugar: toma y búscame. Pancho recibió el croquis y se quedó alelado mirando al bus que partía, él no sabía qué hacer en aquel momento; sin embargo, después de algunos minutos se recuperó de la tensión, luego se enrumbaba a tomar un bus   arrastrando sus pies con las justas, cabizbajo, cogitabundo y triste. Cuando llegó al paradero del vehículo, se preguntó: ¿O sea Rosa no sabe nada sobre el paradero de Juana? El croquis y la dirección que le dio Rosa lo  leyó y releyó, y luego  se dijo: Rosa vive en Villa El Salvador.


    Cuando Rosa se embarcó en el vehículo, de inmediato se le vino a su mente ¿Cómo Francisco me confundió con mi hermana? Y ¿Dónde está Juana? ¿Qué habrá pasado? El vehículo avanzaba y ella seguía reflexionando.


    Cuando llegó a su vivienda se echó en su cama completamente decepcionado, no podía recuperarse de la impresión que había experimentado; sin embargo, se dijo: Yo sé que ella me va ayudar a buscar.  Tras rehabilitarse algo, comenzó a  planificar diciendo para su interior: ¿Cuándo voy  en busca de Rosa? Después de una breve reflexión se dijo: ¡Mañana que es domingo seguro que va estar en su casa! 


    Pancho se acostó en su lecho con la idea de ir en busca de Rosa.  Al día siguiente se levantó muy temprano -después de asearse− comenzó a preparar su desayuno, luego de alimentarse partió en busca  de Rosa al lejano pueblo joven de Villa El Salvador.


    Rosa, como adivinando estaba a la expectativa.


    Cerca de las nueve de la mañana Francisco llegó al barrio de su cuñada Rosa ya que él conocía el pueblo joven de Villa el Salvador porque algunasveces había llegado en busca de Juanita y  Esmeralda.


    Pancho, después de caminar todo sudoroso por las callejas areniscas preguntando a una, a otra persona sobre la dirección de Rosa por fin ubicó. El lote estaba en cimentación. Él, luego de respirar profundamente tocó la puerta de calamina vieja con su puño de la mano derecha ¿Quién es?-respondió de inmediato del fondo de la habitación de esteras ¡Yo… Francisco! Rosa, casi al instante  abrió la puerta, quien se abalanzó al brazo del visitante diciendo: Francisco ¿Dónde está mi hermana? ¿Por qué me confundiste con ella? ¿Qué ha pasado? ¡Por favor, dime! Pancho estaba mudo. Entra cuñado, siéntate por favor en esta pobreza.


    Francisco−después de aposentarse en un  sofá viejo − comenzó a relatar su triste historia pero con una voz de nostalgia.


    Rosa –después que culminó de perorar su cuñado-habló: Francisco, desde que salieron de Buldibuyo no sabemos del paradero de Juanita, peor la de tu hija, porque ni siquiera la he visto nacer. Rosita, después que se lamentó de la situación de su hermana  y cuñado. Francisco tomó valor y le preguntó: ¿Y cómo están tus papás? Murieron -respondió secamente ¿Y tus hermanos? Mi hermano Ramón vive en la selva, mis hermanas viven acá en Lima. Rosita ¿Desde cuándo están por acá? Desde el año 1969¿Por qué se vinieron  teniendo tan hermosas propiedades? Francisco, no sabes la Reforma Agraria afectó a la propiedad  de mis padres. Pancho, salimos de la  hacienda casi con la ropa puesta, porque todos los indios se apoderaron, no solamente de la casa-hacienda, sino también de las tierras y ganados. Mi hermano Ramón se vio obligado retornar a nuestra tierra e internarse en la selva en busca de terrenos  puesto que acá, para él no hay trabajo ya que ha crecido en el campo y no tiene habilidades para trabajar en la ciudad. Pancho se dijo para su adentro: Ramón está formado para mandar y abusar a la servidumbre. Rosita, yo no sabía que la reforma agraria había afectado a las tierras de tu papá ¿Y de mi padre? Tú papá antes de la reforma agraria  lo vendió su propiedad, luego se enrumbó hacia la tierra de tus abuelos. No sabes ¿Por qué lo vendió? Preguntó Pancho frunciendo su ceño. Tu padre, le ganó el juicio a mi progenitor y lo metió a la cárcel  por cinco años. Mi hermano Ramón al informarse del encarcelamiento  de mi padre, comenzó a buscarle a tu papá para matarlo. Él, para evitarse de problemas prefirió venderlo su hermosa propiedad y luego retirarse de la zona.


    Francisco tragó una porción de  saliva amarga, luego dijo: Ramón  fue siempre violento. Efectivamente, es que mi padre, como fue su hijo mimado le dio muchas alas. Pancho, te acuerdas tu papá y mi padre, toda su vida se pasaron odiándose y pleiteándose  por cuestiones de linderos de sus terrenos, y  estas peleas repercutieron hasta entre nosotros y en nuestro pueblo. Y para remate nuestros padres toda la vida engordaron a los fiscales, jueces y abogados, olvidándose de ahorrar algo de dinero para nosotros. Francisco, cuando llegamos con mis hermanas y padres acá a Lima, te juro no teníamos a dónde meternos. Mi padre jamás pensó en nosotros y siempre pensó que toda la vida iba ser igual; sin embargo, los tiempos han cambiado. Francisco, mi padre pensó que era el hombre  más rico del mundo; pero cuando llegamos a estas tierras recién comprendimos que mi padre no era nada ante tanta riqueza. Así es Rosita. Francisco qué difícil se me ha hecho  la vida por acá, uno  sin  oficio, profesión y dinero: uno  no vale nada; sin embargo, obligado por las circunstancias he tenido que abrazar la religión israelita porque de alguna manera ellos me han dado un trabajo. Gracias a los israelitas tengo un pan para llevar a mis hijos, ya que tengo un puesto en una paradita. Ellos me entregan semanalmente una porción de productos de la selva para venderlos porque ellos traen de la Amazonía, ya que ellos cultivan esas tierras y a la vez están evangelizando a los oriundos. Pancho  de esta manera me estoy defendiendo. Cuñado parece que de mí, la desgracia se ha apoderado, mira uno de mis hijos ha sufrido un accidente, las consecuencias fueron nefastas: es ciego. Menos mal, se defiende vendiendo dulces en los vehículos que van de acá hasta el Parque Universitario y para suerte mía, Toribio tiene buena voz para cantar y aprendió muchas, en el trayecto canta  y para mi suerte no falta gente compasiva  fuera de comprarles sus dulces, le regalan algunos centavos.  Qué bien Rosita-dijo Francisco. Rosita  ¿Y tu esposo? Murió hace tres años, después de una penosa enfermedad. Qué mala suerte Rosita o sea ahora te has convertido en padre y madre para tus hijos. Así es Francisco.


    Rosa, sorpresivamente se levantó del diván, luego se introdujo en su cocina y sacó una jarra de refresco y un vaso-después de servirle-le dijo: Francisco, almorzaremos, terminaré de cocinar. Mucha molestia Rosita-le contestó.


    Tras un corto tiempo Rosa regresó, luego habló: Francisco, acuérdate  de aquellos tiempos cuando nuestros padres eran enemigos y ahora nosotros:sus hijos nos hemos juntado ¡¿Dónde?! En Lima. Nosotros ya no podemos   seguir con este mal ejemplo ¿Cómo es el tiempo? A veces da  soluciones. Francisco de alguna manera nuestra tierra nos junta, para ella no podemos ser ingratos. En Buldibuyo hemos nacido, cuánto extraño a sus cerros, a su selva, a sus punas, a  sus ríos, a su clima, a su todo; ahora estamos botados en estos  arenales  carentes de agua, donde a  uno nadie le saluda, ni le conoce. Para remate tenemos que luchar para sobrevivir. Ojalá nuestros paisanos se organicen como otros pueblos y de esta manera podemos siquiera vernos por algunas horas con  ellos. Francisco ¿Dónde estarán aquellos tiempos donde comíamos la mejor carne de res, de chancho, de pavo…? Así es Rosita-dijo Pancho.


    Rosa desapareció del escenario. De pronto Francisco vio en la pared una fotografía: era de su finado esposo de Rosita, con sus hijos… 


    Cuando se sentaron en la mesa para almorzar, Francisco habló: Rosita más  de veinte años que busco a Juanita y a mi hija, cuánto quisiera encontrarlas, realmente las amo con toda mi alma, ellas están metidas en mi corazón permanentemente, Rosita ya tengo un lote de terreno, ahora estoy levantando las paredes, tengo la esperanza de que a ellas las voy encontrarlas pronto, quisiera que me ayudes a buscarlas. Francisco, ven el  día de Todos los Santos, mis hermanas van a venir y conversaremos esta fecha, luego nos pondremos de acuerdo para buscar a Juanita y a tu hija, yo sé que las vamos  a encontrarlas, tú sabes Lima es tan grande pero ella debe estar trabajando en algún lugar. Ojalá Rosita -dijo Pancho.


    Cuando culminaron de almorzar seguían rememorando, ¿acaso para Francisco y Rosita  era un baño de recuerdos  sobre  sus infancias y tierra? La conversación se hizo tan amena no había cuando acabe.


    Ya era tarde, Francisco mirando su reloj dijo: Rosita ya me iré, hemos charlado bastante, gracias por todo, creo hasta he rejuvenecido con los recuerdos. El día de Todos los Santos estaré por acá. Está bien Francisco.


    Francisco se levantó del asiento, luego salió hacia la calle, después de despedirse de Rosa, en seguida se encaminaba al paradero para tomar su bus.


     


  




  

    CAPÍTULO  VIII


    Cuando el burgomaestre Cirilo Tacuri retornó de la Capital de la República a su pueblo, de inmediato llamó a los pobladores  para informarles sobre su primera gestión que ha realizado; en efecto, como los habitantes estaban a la expectativa desde el momento que asumió el poder; entonces, de inmediato se concentraron en la Plaza de Armas del distrito. Después de los saludos protocolares, comenzó a darles a conocer-mostrándoles varias copias de memoriales  y otros documentos-que había entregado personalmente en los diferentes despachos ministeriales  y también tuvo la suerte de tratar el contenido de los mismos con algunos responsables de  cada cartera,  incluso tuvo la dicha de conversar con el mismo Presidente de la República en el palacio de gobierno priorizando la construcción de la carretera de la capital de la provincia al distrito de Punki,  gracias a la colaboración e intervención de los jefes militares, quienes  fueron sus instructores  en la fuerza aérea del Perú cuando servía a la patria.


    ¡Los  pobladores le aplaudieron con frenesí!


    Cuando concluyó la asamblea, el alcalde Cirilo Tacuri, recibió las felicitaciones por parte de sus partidarios, igualmente de sus adversarios políticos y luego como un gran triunfador comenzó a darles la mano a todo el mundo.


     Después de algunas semanas, el alcalde citó a los regidores para una reunión  con la finalidad de que le autoricen para que nuevamente viaje a la ciudad de Lima para  continuar con las gestiones ya que faltaba parlamentar  con contados ministros. 


     Presto, comenzaron con la ejecución de las primeras obras en el municipio, consistente en   dotar  de agua  a uno de los barrios de la  capital del distrito.


     Cuando Cirilo Tacuri  llegó a la ciudad de Lima, de inmediato se constituyó en el estudio  jurídico donde había dejado el encargo al jurisconsulto  para que indague   sobre las  propiedades de su  finada esposa Marina Wamán. El abogado, después de una conversación preliminar  le  informó pormenorizadamente a Cirilo Tacuri sobre las  propiedades de la finada señora ubicadas en los distritos de Comas y Vitarte y dichos inmuebles están a nombre de ella y están siendo conducidas por sus antiguas trabajadoras. El alcalde sonrió interiormente, luego solicitó  la asesoría del mismo jurisconsulto para desalojarlos a los usurpadores judicialmente; en seguida tomó un taxi, luego juntamente con el abogado partieron a conocer las propiedades de su finada esposa.


    Tras contados días, el burgomaestre retornó  a su tierra con la finalidad de preparar  el aniversario del distrito de Punki por  su reconocimiento por parte del Estado  y la fiesta patronal  del pueblo.


    Para esta fecha también llegó -con varios días de anticipación-el cura de la capital de la provincia para orientar y organizar a la feligresía para conmemorar  la festividad de la Virgen Concepción. En efecto, el sacerdote hizo llamar a los priostes de las danzas, de velada y de albazo; seguidamente el sacerdote, los priostes, el alcalde, juez y gobernador coordinaron la fiesta de la patrona del pueblo y el aniversario del distrito en el local del municipio.


    La capilla de la Virgen de Concepción está ubicada  al pie de una montaña gigante pero a cierta altura y a regular distancia del pueblo; en consecuencia-como es tradicional-en una hermosa pampa, en partes estratégicas y esquinas  los priostes han  armado-con días de anticipación-unas hermosas ramadas  para la velación y fiesta de la patrona del pueblo.


    ¡El pueblo de Punki, con días de anticipación comenzó a vivir un ambiente de fiesta!


    Cuando llegó  el día 7 de de diciembre, empezó el repique de las viejas campanas del templo, el  tronar de las camaretas por parte del responsable de albazo; por consiguiente,   el pueblo estaba sobre avisado, no solamente para ingresar a festejar a la Virgen de Concepción, sino también al aniversario del distrito de Punki.


    Las calles y la plaza del pueblo lucían limpieza; igualmente la gente había mudado sus vestimentas para esta fecha; las orquestas y bandas de músicos comenzaron a tocar sus instrumentos musicales en las viviendas de los priostes.  


    ¡El primer día de fiesta de la Virgen Concepción había empezado!     


    A las primeras horas de la tarde del día 7 de diciembre, los habitantes empezaron a concentrarse en la Plaza Mayor del pueblo, para trasladar a la Virgen de Concepción del templo del pueblo con dirección a la capilla. Cuando ella salió de la iglesia toda radiante y sobre el hombro de los devotos en una hermosa anda tallada de madera fina, ella lucía una hermosa vestimenta bordada con bellísimos colores llevando en su brazo derecho a su hijo Jesús y en la otra: un rosario de perlas. La muchedumbre solicitaba con una fe inquebrantable a la Virgen la solución a sus problemas. Cuando ella dio la vuelta completa a la Plaza Mayor del pueblo entre música, camaretas y rezos; en seguida se enrumbaba hacia la capilla, en cuyo lugar se encuentra pintada la réplica  de la Virgen de Concepción sobre una roca plana. Los músicos  de velada y albazo marchaban detrás de la  Virgen por una de las calles viejas del pueblo interpretando sus bellas melodías sacras; mientras que   los danzantes se desplazaban delante del anda: bailando y haciendo sus giros al son de sus músicos. El alcalde, el gobernador y juez se desplazaban detrás del sacerdote con sus semblantes llenos de fe y devoción. La procesión se había convertido en un pandemónium por la cantidad de gente, el repite de las campanas, el sonido de los cohetes, las bandas de músicos y las canciones de algunas devotas que entonaban sus canciones con sus voces aguardentosas. Los danzantes tanto bailar en pleno sol  sudaban a mares. Tras una larga subida, por fin  ingresaron  a la inmensa pampa, luego se desplazaban con dirección a la hermosa capilla para dejar a ella dentro de la capilla por los días de fiesta, junto a la figura pintada de la Virgen de Concepción. Tras un largo desplazamiento, por fin la patrona del pueblo ingresaba-después de bendecir a la feligresía-a la capilla. Cuando dejaron a ella dentro. Los danzarines, de inmediato comenzaron acomodarse en el atrio de la capilla  rodeados por la feligresía, en seguida empezaron a bailar sus danzas al son de diferentes músicas pero por turnos ofreciendo a la Virgen. La gente contemplaba a  los diferentes grupos de danzantes con sus bonitas vestimentas que hacían hermosos  giros en forma uniforme. Un bufón-disfrazado  de oso-exornado con vestimenta extraña y lleno de colores hacía guardar orden a los observadores con un zurriago en la mano; mientras que los niños atisbaban desde un risco pegado a la montaña pero cómodamente sentados.


    El astro rey se despedía del día irradiando su luz por última vez a  la cresta de la montaña.


    Cuando los danzarines concluyeron con el ofrecimiento a la Virgen; a continuación partían en grupos a los caramancheles de cada prioste seguido de sus músicos y danzarines. Menos la de la velada porque se ha quedado en el  atrio de la capilla para cumplir con su obligación cual es: velar a la Virgen durante la noche. Cuando los danzarines  llegaron a  sus lugares de destino, los priostes comenzaron a ofrecerles asientos rústicos a sus invitados, músicos y danzarines, luego contadas colaboradoras empezaron a servirles vasos de chicha para recuperar  las energías perdidas, después de tanto trajín y baile. Mientras el responsable de la velada al ver que se habían retirado el resto de los danzarines a sus caramancheles; entonces, empezó a invitarles en el atrio de la capilla primeramente al sacerdote, luego a las autoridades para que se apoltronen  en los asientos, luego el prioste de la velada dijo mirando al sacerdote: Señor cura y señores autoridades, les suplico que tengan la bondad de acompañarme esta noche para velar a nuestra patrona, la Virgen de Concepción. El cura respondió diciendo a nombre de las autoridades: Gracias por la invitación, esta noche estaremos junto a nuestra madre velándola en esta noche tan hermosa. Cuando escucharon las palabras del sacerdote, de inmediato el responsable de la velada se aproximó para abrazarles a las autoridades de agradecimiento. De pronto, el prioste trajo varias botellas de cerveza personales, luego comenzó a entregarles al sacerdote y autoridades; mientras  que la chicha salía a raudales de las inmensas chombas para servir a sus músicos, invitados y pueblo.


    La  puerta vetusta de la capilla estaba abierta de par en par para que ingrese cualquier persona a tributar a la Virgen.


     A la espalda de la capilla, un grupo de fieles empezaron a edificar contados fogones con piedras redondas y de regular tamaño,  no sólo para hacer hervir agua para preparar   el té macho(té con aguardiente), sino también para preparar asados de carne de vacuno  para  comer a la media noche mezclando con ají molido junto con papas sancochadas, mote de maíz y ensalada; igualmente la misma operación  lo realizaban en las carpas de albazo y de los bailarines para  pasar la noche velando a la Virgen.


    ¡La velación duró hasta el amanecer a son de oraciones, danza, música, bebida, comida y reventón de camaretazos!


    La mayoría de la gente  cuando estaba pintando las primeras luces del alba, recién estaban bajando a la población muchos de ellos aún mareados.


    El mismo día, después de dormir algunas horas, los priostes, la gente y los danzantes acompañados de los músicos -después de asearse y cambiarse sus atuendos-comenzaron a escalar a la capilla de la Virgen de Concepción para escuchar la primera misa y luego acompañar a la patrona del pueblo en procesión alrededor de la inmensa pampa.


    Cuando la misa empezó, el alcalde Cirilo Tacuri acompañado de las demás autoridades se arrodilló en un lugar preferencial; él vestía  un terno color azul marino, camisa blanca y corbata roja.


    Cuando estaba por culminar la misa, el burgomaestre se aproximó con suma humildad  al altar mayor para recibir la santa eucaristía de las manos del sacerdote junto con los priostes. Cuando culminó la misa, empezó con la procesión de la Virgen Concepción alrededor de la inmensa pampa siempre acompañado por las autoridades, danzantes, músicos y pueblo.


    Desde la pampa de la capilla, contadas devotas de la Virgen Concepción que han venido por primera vez, contemplaban al  pueblo de Punki, con su  templo y municipio techados con tejas, plaza y calles empedradas, huertos llenos de vegetación, corralizas con animales vacunos y asnales, algunas casas techadas con tejas, el resto con paja.


    Cuando concluyó la procesión-después de recibir la bendición de la Virgen-la  gente comenzó  a constituirse por grupos en las carpas de los priostes -después de sentarse en bancas y asientos improvisados-iniciaron  servirse platos de merienda-por costumbre-de cinco clases de  ajiaco encimado con una tortilla y un pedazo de carne de cuy, acompañado  con cancha de maíz, por último empezaron  asentar la agradable comida con copas de aguardiente, luego comenzaron a beber  vasos de chicha  sacadas en jarras de unas inmensas chombas de tiesto. La gente disfrutaba escuchando las diferentes interpretaciones de los huaynos del lar. Cuando el sol estaba ingresando a su ocaso, la gente  empezó concentrarse en la plaza del pueblo  para  participar en la  serenata al distrito,  puesto que, era la primera vez que había llegado varios conjuntos musicales  traído por la municipalidad. Cuando un  grupo musical empezó a interpretar un huayno, la gente comenzó a secundar con sus voces. Los jóvenes como hechizados empezaron a bailar en grupos, luego paulatinamente-cuando concluía cada pieza musical-iniciaron a consumir  algunas bebidas espirituosas.


    Al día siguiente, a las cinco de la mañana se escuchó en la población  la salva de 21 camaretazos en homenaje al distrito de Punki. A partir de las 8 de mañana, las autoridades, los escolares bien uniformados con sus respectivos profesores, los priostes  con el acompañamiento de sus danzarines y músicos y pueblo iniciaron a concentrarse en la Plaza de Armas del pueblo.


    De pronto, empezó la actuación central con la entonación del Himno Nacional, luego vino el izamiento de la Bandera Nacional, seguidamente paseo de la Bandera portado por todas las autoridades por  el cuadrilátero de la Plaza de Armas, y por último las palabras de agradecimiento por parte del alcalde. En seguida, comenzaron a emplazarse por las calles contiguas, el alcalde y las autoridades del distrito, los estudiantes de diferentes grados de los centros educativos muy bien uniformados, luego las organizaciones de la población y comunidades para desfilar. Cuando el alcalde y las autoridades del distrito pasaron marchando por la plaza del pueblo de inmediato se apoltronaron en la tribuna oficial para presidir y contemplar el desfile oficial. La gente que no estaba organizada, también empezaron agruparse y formar su grupo para desfilar…Este  acto cívico-patriótico  duró hasta el mediodía, bajo el acompañamiento de las bandas de músicos de  albazo y velada. Cuando concluyó el desfile, la plaza de distrito de Punki se convirtió en una locura puesto que los pobladores comenzaron a dividirse por grupos para ir a la carpa de los priostes, luego empezaron a disfrutar de los agradables potajes y remataban bebiendo cerveza y chicha. Mientras que las personas  de otros distritos que han llegado a Punki por devoción a la Virgen se aproximaban a los caramancheles para servirse algún potaje que han preparado para vender. El alcalde junto con las autoridades y vecinos principales ingresaban al local del municipio para realizar la sesión solemne por la fundación del distrito, después de este acto disfrutar un agradable almuerzo.


    Cuando llegó cerca de las dos de la tarde, la población se  enrumbaba con dirección al estadio con la intención de gozar mirando la corrida de toros, ya que, el Ayuntamiento ha organizado por primera vez en la historia de este pueblo.


    La fiesta duró durante cuatro días consecutivos con el retorno  de la Virgen de Concepción desde la capilla al templo viejo del pueblo. Por último, los pobladores se concentraron en la Plaza de Armas -después de haber disfrutado no solamente con la corrida de toros, sino también con carrera de caballos y concurso de danza-para contemplar los bellos fuegos artificiales y quema de castillos. Tras este hecho, el pueblo  comenzó a bailar y beber chicha y cerveza durante la noche al son de  diferentes sonidos musicales como despedida a la fiesta de la Virgen Concepción y al aniversario del distrito.


     


  




  

    CAPÍTULO IX


    Cuando Francisco Díaz retornó a su vivienda - tras entrevistarse con su cuñada Rosa Sánchez-no pudo conciliar con  el sueño. Para él, la noche se le hizo muy pesada e interminable  pensando que es imposible ubicar a su amada  e hija, puesto que no hay indicios sobre el paradero de ellas. Al día siguiente Francisco no quiso ir a trabajar donde su vecino Tadeo Mamani porque no estaba tranquilo-prefirió quedarse en su cama-puesto que la angustia le perseguía -pese  que se había comprometido en los días anteriores y hasta había recibido un adelanto de dinero. Ya, casi al medio día, haciendo mil esfuerzos, se levantó del tálamo, tras vestirse y asearse, repentinamente se animó  salir a la calle con la finalidad de despejar  su mente  de las ideas que le acosaban, aunque no tenía hambre ni sed; sin embargo,  la angustia y el recuerdo de Juana y Esmeralda le  seguía perturbándole y martirizándole. Finalmente, decidió quedarse en su rústica vivienda; entonces,  trancó la puerta de su habitación desde dentro con contados  ladrillos, en seguida se echó encima de su cama intentando agarrar el hilo de sueño. El sopor se había retirado definitivamente de su cuerpo. El día no avanzaba. Cuando llegó la noche, de su cuerpo se apoderó una horrible nostalgia y melancolía ¿Acaso una extraña pesadilla? Durante la noche no dio una pestañada. Al amanecer ya no tenía el valor para escuchar  las noticias por radio; también la pasión para encontrarlas a ellas había menguado. Como Pancho vivía solo y aislado, lentamente comenzó a perder la necesidad de comer ya que no tenía hambre, tampoco sed. Súbitamente de su cuerpo se apoderó un sueño, en ese lapso de tiempo  llegó  a su mente, todo el drama que había soportado Juanita en la mina de Cocabal para el advenimiento de Esmeralda; Pancho en aquel momento lloraba al ver que su adorada Juanita se retorcía de dolor y no llegaba el momento para que nazca. Súbitamente Francisco despertó sobresaltado y gritó diciendo: ¡Juanita, por favor no te mueras! Cuando se dio cuenta que era un sueño, él seguía llorando por efecto del  sopor. Cuando se calmó de llorar, la soledad le seguía consumiendo, el recuerdo le seguía asesinando. De pronto, el problema comenzó ahondarse más en su conciencia, Francisco paulatinamente empezó a perder el valor a la vida… Súbitamente percibió que la puerta de su casa se abrió, luego alguien con forma humanoide ingresó con pasos crujientes arrastrando una sombra oscura pero oliendo a la parca, en seguida  se le aproximó y le miró. Pancho silenciosamente  aguardaba a la muerte ¿Acaso era parte de su situación sicológica? Cuando desapareció la parca. Francisco,  intentó levantarse de la alcoba y acelerar su muerte metiéndose un cuchillazo en su corazón, pero le faltó valor para ejecutarla; entonces ¿Qué hizo? decidió quedarse en su duro camastro aguardando a la negra parca.


      Como Tadeo Mamani necesitaba la  ayuda de Francisco para proseguir con la construcción de su casa; entonces, decidió ir a la vivienda de su vecino para solicitarle para que le ayude en el trabajo, pese que en los días anteriores le había fallado. Cuando llegó a la puerta de la vivienda vio que estaba cerrada, pero  sin candado; entonces, comenzó a golpear con su puño derecho, pero no  había una respuesta; por consiguiente, se vio obligado a empujar  pensando que  a Pancho algo malo le ha sucedido; presto se abrió la puerta  produciendo un fuerte ruido, pese  que Francisco se había trancado con varios ladrillos por dentro. Cuando Tadeo ingresó a la  habitación. El dueño de la casa, de inmediato se levantó de la cama, luego se sentó encima de ella algo nervioso. Y al instante se le pasó depresión, a continuación le invitó a Tadeo para que sentara en  la silleta a su lado. Francisco seguía nervioso, pálido, con los labios resecos y sus ojos hundidos que brillaban a la distancia. El vecino, de inmediato  se dio cuenta que Francisco no estaba en sus cabales; entonces le preguntó: Pancho ¿Acaso estás enfermo? ¿Qué te duele? Francisco no le respondía a las interrogaciones; Tadeo mirándole   le dijo: Pancho, si estás enfermo ¿Por qué no vamos donde un médico para que te ausculte tu enfermedad y  te cure? Francisco casi obligado habló: Tadeo tengo una enfermedad incurable, ni los médicos pueden curarme. El vecino le contestó ¿Cómo un médico no te va curar, si para eso han estudiado tantos años? Sí Tadeo, no pueden curarme. Francisco ¿Acaso tienes cáncer? No Tadeo. Entonces ¿Qué puede ser? Tadeo seguía casi obligándole a decirle qué enfermedad tiene. De súbito de los ojos de Francisco brotaron algunas gotas de lágrimas y luego rodaron lentamente, en seguida habló con una voz de angustia: Tadeo mi enfermedad es por el  amor de una mujer y de mi hija. El vecino cambió de semblante y dijo: Amigo, yo para ti seré una tumba y por favor cuéntamelo, yo no soy chismoso, a nadie voy pasar  la voz, te lo juro por mi madre que está en el cielo. Francisco -en su debilidad− comenzó a relatarle su triste historia. Tadeo-después que le escuchó-le  platicó: tú sabes, por  corazón de una mujer y por tu hija no puedes morirte. Sabrá el destino por qué te ha separado, Francisco tú sabes: una vez se vive en la vida, después de ésta ya no hay otra.  Hermano discúlpame que te diga así. Métete a tu cabeza la idea de que ella y tu hija han muerto en un accidente, o si no, ponte en el caso de que ella: ya tiene un compromiso, igualmente tu hija. Si encontrarás a tu esposa en los brazos de un hombre ¿Qué harías?...Francisco, tantos años has pasado buscando a ellas, porque no intentas conseguirte una mujer, ya tienes una casita para vivir con ella. ¿Por qué no procuras olvidarte? Francisco este sábado, tengo una reunión con mis paisanos ¿Por qué no vamos? Yo sé que yendo vas a encontrar nuevas amistades y tu situación va  cambiar con el tiempo. El enfermo aceptó a  tanta insistencia y argumentación  pero a regañadientes.  Francisco, por favor, vamos a mi casa  ya hemos concluido con el trabajo que he planificado; solamente, falta acomodar algunos fierros y colocar algunas tablas para empezar con el vaciado de una habitación. Francisco, tomando valor  comenzó asearse. Cuando salieron de la habitación una neblina oscura y húmeda cubría al barrio, el frío era penetrante y pegajoso. Las pocas personas que transitaban estaban muy bien abrigadas hasta con bufandas gruesas en sus cuellos.


    Francisco en el camino paulatinamente iba recuperándose. Cuando llegaron a la casa, de inmediato Tadeo dijo a su señora que sirviera algo de comer. Luego  de contados minutos, la dueña de la casa sacó un agradable potaje, en seguida les entregó los platos a su marido y a Pancho; a continuación comenzaron a manducar, se percibía que Francisco tenía  hambre. Presto Tadeo le dijo a su esposa que le aumentara una porción más a Pancho. Él, no rechazó recibió el aumento y seguía comiendo hasta que finalmente Francisco se iba recuperando lentamente de su mal.


    Tadeo, desde aquel momento se convirtió en médico de cabecera de Francisco, quien no le dejaba solo en su solitaria habitación, los dos comenzaron a trabajar en cualquier obra que se les presentaba.


    Por fin, llegó el día sábado, Tadeo y su esposa casi forzando lo llevaron a Francisco a la fiesta. La fiesta fue organizada por los residentes puneños en la ciudad de Lima, en el pueblo joven de Wanta, comprensión del nuevo distrito de San Juan de Lurigancho, animaba la fiesta  el conjunto  musical: Brisas del  Titikaka. Cuando ingresaron  al local había  cantidad de personas formando grupos de familias. Tadeo era muy conocido por sus paisanos; en efecto,  tomó la iniciativa de comprar una botella de cerveza para invitar a su esposa y Francisco, luego se adhirieron otras personas; seguidamente empezaron a beber, quién secaba la botella de cerveza: compraba otra. De pronto, el grupo de personas se animaron danzar un carnaval puneño en grupo. Francisco pese a sus problemas ingresó  a danzar jalado a la fuerza por la señora de Tadeo. Presto, los danzantes armaron un inmenso ruedo.   Tadeo, con su esposa ingresó al centro del círculo, luego comenzó a danzar haciendo mil figuras. La gente le aplaudía, puesto que, Tadeo como puneño era un gran danzarín; mientras que Francisco  tenía limitaciones para bailar, al final todo el mundo danzaba al ritmo  del conjunto musical.


    La gente sudaba a mares tanto danzar, en una de las esquinas ofrecían cantidad de potajes −en cada intermedio musical−  los asistentes se iban  aproximando a consumir. La gastronomía estaba al alcance de todo bolsillo.


    En el intermedio musical de la fiesta, ingresó al proscenio un joven, quien cogiendo el micrófono comenzó a declamar una hermosa poesía con mímica excelente. La gente gozaba al ver y escuchar al declamador. Cuando concluyó, la gente pedía que declamara otra creación; efectivamente ofreció  con palabras muy bien vocalizadas y musicalizadas uno de los poemas del vate César Vallejo; seguidamente se presentó un pequeño grupo de danzantes de música negra-bajo el acompañamiento de un conjunto musical-quienes comenzaron danzar con una agilidad y habilidad única. La gente les miraba pasmados con las figuras que hacían los varones y mujeres. Después de la presentación de estas obras artísticas de gran valor, subió al escenario un grupo musical folclórico con hermosas guitarras y disfrazados con vestimenta ayacuchana. Los tres jóvenes comenzaron a interpretar los diferentes tipos de huaynos del Perú ¡La gente danzaba y sudaba a mares tanto disfrutar de la fiesta!


    ¡Francisco se había adaptado al medio!


    Para la despedida de la fiesta, el conjunto musical comenzó a interpretar el siguiente huayno que estaba de moda: 


  


  

    EL HOMBRE


    Yo no quiero ser el hombre


    Que se ahoga en su llanto


  


  

    De rodillas hechas llegas


    Que se postra al tirano.


    Yo quiero ser como el viento


  


  

    Que recorre continentes


  


  

    Y arrasar tantos males


    Y estrellarlos entre rocas.


  


  

    No quiero ser el verdugo


    Que de sangre mancha el mundo


  


  

    Y arrancar corazones


  


  

    Que amaron la justicia


  


  

    Y arrancar corazones


    Que amaron la libertad.


  


  

    Yo quiero ser el hermano


    Que da  la mano al caído


    Y abrazados férreamente


    Vencer mundos que oprimen.


  


  

    Fuga


    Por qué vivir de engaños cholita


  


  

    De palabras que segrega veneno


  


  

    Acciones que martirizan al mundo


    ¡Ay! Sólo por tus caprichos, dinero.


    ¡Ay! Sólo por tus caprichos, riqueza.


     


    Los participantes en la fiesta como arrastrados por la música comenzaron a concentrarse en el medio del inmenso local, luego armaron un circulo gigante, quienes con energía desbordante empezaron -agarrados de las manos-a cantar la misma canción con mucho sentimiento pero bailando y zapateando ¡La ronda era gigante! Ellos, las palabras pronunciaban con cierto acento de recuerdo. No había cuando acabe ya que el público pedía la repetición de la pieza musical.


    Cuando concluyó, todo el mundo sudaba a mares, luego se retiraban en grupos ya al amanecer.


    Cuando Pancho llegó a su vivienda, completamente agotado de tanto jaranear y danzar,  a continuación se acostó en su cama. Cuando despertó, Pancho era  otro hombre, pues, solamente en una noche había superado la resaca de su depresión.


     


    


  

  

    CAPÍTULO X


    Juana Sánchez y Esmeralda Díaz tras pernoctarla primera noche en la parroquia  del pueblo joven de Comas; al día siguiente, a la primera hora de la alborada salieron en busca de trabajo y de una habitación. Cuando llegaron  al terminal terrestre, había  gran movimiento de gente, ellos venían de todos los sitios de la población al terminal, luego se embarcaban en los vehículos con dirección a Lima. El lugar  se había convertido en  zona comercial puesto que rodeaban al terminal contados restaurantes y  establecimientos comerciales aunque construidos  provisionalmente con esteras y palos. Juana y Esmeralda tomando valor ingresaron a los contados restaurantes-en hora de desayuno-a solicitarles trabajo a las dueñas con un lenguaje de súplica. Las propietarias al mirarlas a las dos, nadie les daba una mínima esperanza; sin embargo, encontraron habitaciones a todo precio  por el lugar  y material  de la habitación. De cemento y ladrillo el alquiler estaba carísimo. Mientras que de esteras con piso de tierra pero en la periferia de la  población estaba módico. Juana Sánchez  se dijo: Si no encuentro  trabajo ¿A dónde voy? Y ¿Qué hago? Pronto mis escasos ahorros se me va acabar. Era cerca de las 10 de mañana; ellas tenían mucha hambre tanto trajinar y preocuparse; entonces, se aproximaron donde una mujer que expendía: quinua hervida  con panes. Ellas pidieron a una ración; a continuación iniciaron a consumir. Esta actividad de la vendedora, a Juana le inspiró, que también ella podría salir a expender si es que no encontraba un trabajo pero en otro lugar. 


    Juana Sánchez y su hija se la pasaron todo el día buscando trabajo pero sin encontrar. Por consiguiente, la madre, se dio cuenta que era imposible conseguir  yendo juntas; entonces, le dijo a su prole:


     Esmeralda, es difícil encontrar un trabajo para las dos, yo quisiera que busques por tu cuenta un trabajo como para tu edad; por ejemplo, como una vendedora de un establecimiento o algo así.


     Está bien madre-dijo ella.


    Ciertamente, al día siguiente ambas personas-cada una por su cuenta-comenzaron a peinar la zona de Comas buscando trabajo, al anochecer volvieron a la parroquia cansadas a hospedarse, ellas, para justificar su alojamiento –tras descansar un tiempo-empezaron a limpiar y trapear el piso de  la parroquia. El sacerdote estaba a la expectativa sobre la situación de sus alojadas.


    Por fin, la señora Juana Sánchez, tras buscar tantos días decidió alquilar una habitación de esteras con piso de  arena. En efecto, encontró -después de los tratos y contratos con el dueño-ellas comenzaron  a trasladar  sus pocas cosas. Tras instalarse, Juana compró una mesita, una cocina, una olla, vasos y botellas. Presto-para un amanecer-Juana Sánchez con su hija se instaló al costado del terminal de vehículos, luego iniciaron a ofrecer emoliente a los choferes y pasajeros que tomaban los vehículos a la urbe de Lima. Era el negocio más barato,  ya que utilizaban  solamente cebada, linaza, boldo, cola de caballo,  azúcar, fuego y agua.


    Juana Sánchez con Esmeralda Díaz -después de contabilizar el negocio-mirándose  se abrazaron  porque el trabajo  les había dejado algo de ganancia; en consecuencia, ambas decidieron  ampliar el negocio en los anocheceres más. Ellas, todas alegres retornaron a sus domicilios en vista que ya tenían un ingreso para subsistir; por consiguiente, más animados que nunca, comenzaron no solamente a planificar para el día siguiente el negocio, sino también buscar otro medio para ofrecer al público. 


    La señora Juana Sánchez, un día lunes se enrumbó a un  colegio estatal en busca de una plaza  para que su hija prosiga estudiando. Cuando pasó por la  puerta de su antiguo trabajo; ella quedó sorprendida al atisbar que el restaurant: El Tiburón que estaba en plena  construcción y refacción. En efecto ella se dijo: Acaso estoy mal de mis ojos o estoy soñando ¿Cómo la casa de mi comadre  Marina ya está en cuarto piso de construcción en tan poco tiempo? O sea  el ex esposo de mi comadre Marina es un platudo. Juana seguía desplazándose  pensando que  el anterior colegio donde estudiaba su hija era particular y su madrina Marina Wamán se lo pagaba su pensión. Después de caminar un largo trecho por fin llegó a la puerta del colegio portando los documentos de su prole. Cuando ingresó. Presto llegó a sus ojos un rótulo direccionando a  la dirección y otro  a la secretaría con letras de color rojo pegado en una construcción de material noble. En cuyas puertas había dos colas de gente: una, para educación primaria y otra para educación secundaria. Ella seguía ingresando, hasta  que finalmente se enfiló  para  hacer matricular a su hija. 


    Alrededor de la dirección y secretaria había cantidad de locales improvisados de palos parados y cubiertos con esteras sin puertas y ventanas, y con la luz natural que filtraba del cielo se veía dentro de estas aulas había mobiliario viejo  y algunas figuras de los héroes de la patria que colgaban de las esteras, Juana  se dijo interiormente: a mi hija este local le va chocar no es como su colegio particular tan bonito y con material noble y con un hermoso patio. Cuando a Juana le tocó su turno para hacer matricular a su hija, el secretario le dijo:


     Señora, como su hija es una alumna  nueva, fuera de los derechos de matrícula que está pagando, tiene que traer su carpeta para que se siente porque el colegio carece de más mobiliario.


    La señora, después de hacer matricular a su hija regresó  a su habitación con cierta pesadumbre. Súbitamente, escuchó  la voz del dueño de la casa, quien le habló:


     Vecina, por favor quiero robarle un pedacito de su tiempo para conversarle.


     Está bien señor-dijo Juana.


     Señora, la habitación  que le alquilé es para que viva y no para que haga un negocio. Sabe usted, yo pago por el agua que compro en cilindros, quisiera señora que se consiga un cilindro y compre su agua para su uso.


    Juana quedó fría, ante la notificación  del dueño de la casa, ella en aquel momento no podía responderle; sin embargo, le dijo:


     Señor por favor déjeme pensar algunos minutos, después le doy la respuesta.


     Está bien señora le dijo al dueño de la casa.


    Cuando  Juana ingresó a su habitación de inmediato se le vino a su mente de que ya no tenía suficiente dinero, en vista que había depositado  de garantía la suma cincuenta soles -fuera del alquiler de la habitación-ademáshabía comprado algunas cosas para la comodidad de su hija y de ella; entonces, el negocio que había emprendido estaba por venirse abajo. Ella -después de dialogar con su hija-decidió solicitarle al dueño de la casa  para que le entienda su situación y de alguna manera aportaría con algunos soles para pagar por el agua ya que no estaba en condiciones de comprar un cilindro.  


    Tras conversar con el dueño de casa, felizmente comprendió la situación de Juana.


    Cuando la señora Juana Sánchez  salió del problema, de inmediato se le vino a su cerebro: el precio de los útiles escolares, uniforme de su hija para que asista a sus clases y la carpeta que le habían pedido en la matrícula.


    La señora en sus elucubraciones solitarias llegó al convencimiento de que tiene que conseguir un trabajo, igualmente su hija para que labore en sus horas de descanso..


    La señora Juana Sánchez seguía  recorriendo más allá del terminal por las callejas areniscas y mercadillos improvisados de  la zona buscando trabajo-después de vender emoliente a los choferes y pasajeros en la  mañana-Igualmente Esmeralda, pero, la suerte no estaba a favor de ellas.


    La fecha  del inicio de clases  se aproximaba para Esmeralda.


    La señora Juana, después de contados días, comenzó a sacar sus pocos ahorros con el dolor de su alma para  comprar en primer lugar los útiles escolares y  una carpeta unipersonal pero de segunda mano; en cambio, la compra del uniforme la postergó para otra fecha en vista que  no estaba en las posibilidades  de adquirir esta necesidad para su hija.


    Cuando llegó el inicio de clases en el colegio Estatal, Esmeralda no asistió; pese que Juana con días de anticipación le había persuadido para que asista, pero ella se resistió obstinadamente sin justificación alguna. A Esmeralda  le había afectado el cambio de colegio. Juana, como madre le  seguía rogando hasta llorando para que vaya a recibir sus clases.


    Juana Sánchez, dentro de sus elucubraciones  de buscar dinero se dijo: Visitaré al  esposo de mi comadre Marina Wamán, luego le solicitaré para que me acepte como trabajadora de limpieza.


    El edificio brillaba a la distancia por sus hermosos colores. Era el primer inmueble que había emergido en meses en el barrio de Comas con cuatro pisos y una  hermosa azotea.


    Juana tomando valor  se atrevió ir; para tal efecto: se arregló de la mejor manera posible y luego se mudó de indumentaria. Cuando llegó a la puerta del edificio, se puso muy nerviosa para apretar el timbre y luego llamar a su dueño para que le atienda. Juana mentalmente invocó a su amado y finado Francisco para que le ayude en esos trances tan difíciles, luego tomando valor apretó el timbre, a los pocos instantes salió Cirilo Tacuri, quien la miró de pies a cabeza y le cayó en gracia su exótica belleza, seguidamente le dijo después de recibir el saludo ¿Señora, qué deseas? Señor, quiero suplicarle encarecidamente, tengo una hijita, estoy en busca de un trabajo ¿Qué tipo de trabajo? Preguntó Tacuri. Trabajadora de limpieza-respondió. El dueño de la casa, nuevamente la miró, luego se dijo para su adentro: No está tan mal, a continuación, abrió la puerta del edificio, seguidamente le platicó: Adelante, vamos a conversar en la sala. 


    De pronto, ambos se apoltronaron en dos sofás frente a frente. Súbitamente le preguntó por su nombre. Ella le respondió: Yo me llamó Juana Sánchez. Me  parece que he  escuchado o he leído tu nombre…Sí señor, soy la persona que trabajaba en la cebichería de su esposa, ella fue mi  comadre porque hizo bautizar a mi hijita Esmeralda. Qué gusto de conocerte. Dime ¿Por qué se apoderaron de la propiedad de tu comadre? Señor, en el momento de las exequias  de  ella, no había un familiar que diga o haga algo por ella ¿Alguna vez te habló de mí? No señor. Qué interesante. ¿De qué vives? Vendo emoliente en las mañanas y en las noches en el terminal de vehículos de este barrio. Juana seguramente estarás necesitada de dinero. Sí señor. Yo te propongo lo siguiente: este edificio va ser un hotel: Tú sabes para qué, somos mayores  ¿Por qué no ingresas a trabajar?, no  acá, sino en el otro hotel de Vitarte, ya que tienes buena presencia y eres simpática, vas a ganar buena cantidad de plata, olvídate de la pobreza, además  allá nadie te conoce. Juana quedó fría ante el ofrecimiento de Cirilo Tacuri. ¿Qué dices? Juana toda aturdida, súbitamente se levantó del sofá, luego salía lleno de nervios de la sala sin despedirse de Cirilo Tacuri.


    Por fin, la señora Juana Sánchez, tras algunos días de incertidumbre decidió vender  una porción de cebiche con contadas cebollitas y lechuga en un platillo acompañado de un trozo de camote. La señora para ganar clientes les invitó el primer día: uno que otro platillo a los conductores de los vehículos. Cuando  probaron, de inmediato pidieron otra porción.  De pronto, el cebiche comenzó a rendir su ganancia puesto que su sabor del plato comenzó a agradarles, no solamente a los conductores y ayudantes sino también a los pasajeros. Juanita se decía en ese momento ¿Cómo no tengo casa y capital para abrir una cebichería? 


    Tanto era el ruego y las lágrimas de su madre, por fin  Esmeralda   aceptó  asistir al colegio pero a regañadientes; en efecto, Juana  llevó la carpeta hasta la puerta del centro educativo, después le entregó el  mobiliario a su hija; seguidamente-cuando ingresó al aula-atisbó que contados estudiantes estaban apoltronados sobre rumas de ladrillos; mientras que la pizarra era un gigante tripley pintado de negro, no había un asiento,  tampoco una mesa para el profesor para que coloque su registro y documentos. Esmeralda mentalmente  comenzó a comparar su antiguo colegio privado con el actual. Las diferencias eran abismales. Por consiguiente, para Esmeralda la suerte estaba echada para estudiar en el colegio de un pueblo joven de Lima. Ella colocó su carpeta en la cola de los demás estudiantes, ya que,  era la última por orden de llegada para  ocupar el sitio. Cuando se  sentó, disimuladamente comenzó atisbar a sus compañeros, llegó a la conclusión que eran alumnos migrantes, la mayoría sin uniforme y carecían de útiles escolares.


    La señora Juana Sánchez estaba a la expectativa sobre la situación de su hija.


    Cuando tocó el recreo-después  de algunas horas de clases-los alumnos  comenzaron a salir hacia el patio; luego  ellos, de inmediato partían donde los vendedores ambulantes  para proveerse de frutas, panes, gaseosas, ya que, el colegio funcionaba en un lugar abierto y descampado sin ningún muro de contención.


    La plana de docentes ingresaba a la secretaría a sentarse por algunos  minutos sobre unas bancas, en vista que, las labores escolares les agotaba tanto tiempo estar de pie explicando los conocimientos a los alumnos y escribiendo en pizarra.


    Cuando Esmeralda se encontró con su madre después de las labores escolares se puso a llorar en vista que el colegio de alguna manera le había afectado; sin embargo, Juanita después de abrazarla intentaba darle valor para que prosiga estudiando, ya que uno: sin estudios  no es nada en este  mundo tan desigual y competitivo.


     


  


  

     


    


  

  

    CAPÍTULO  XI


    Cuando llegó la fiesta de Todos los Santos –después de tanta espera-por fin, Francisco se enrumbó hacia el lejano asentamiento humano: Villa El Salvador al encuentro de su cuñada Rosita, pero tomando dos vehículos,  después de tanto trajín llegó a la puerta de la casa de su cuñada, llevándole un ramo de flores.


    En Villa el Salvador había una gran movilización de los pobladores.


    Cuando Pancho tocó la puerta, de inmediato le abrió diciendo:¡Pancho, te esperaba, por favor entra…!De pronto, a los ojos de Francisco emergió las figuras de sus cuñadas Carmen y Angélica ya con algunas arrugas en sus semblantes, quienes de inmediato se levantaron del sofá donde estaban apoltronadas, luego se encaminaron en alcance de Pancho, quienes comenzaron abrazarse murmurando algunas palabras llenos de sentimiento. Cuando dejaron de abrazarse las dos mujeres lloraban.  Después de estas escenas, se sentaron secándose sus lágrimas con sus pañuelos. Rosa de inmediato platicó: Pancho, Carmen  y Angélica les daré a un abrazo a cada uno de ustedes por el día de ayer que fue nuestro día, hoy día: es: día de nuestros queridos muertos. Así es-dijeron las visitas.


    Carmen y Angélica y Pancho nuevamente se abrazaban deseándose muchos años de vida.


    En seguita, Rosita dijo: Pancho por favor siéntate en la cabecera de la mesa representando a mi padre, luego nos serviremos algo.   Gracias dijo el visitante. En eso, emergió Toribio, el hijo de Rosa guiado por un bastón. De inmediato las visitas –al ver al cieguito-se pusieron de pie para darle preferencia. Cuando se apoltronó, recién nuevamente las visitas tomaron los mismos asientos. Presto  Rosita salió de la cocina trayendo en una bandeja tres platos de arroz con pescado y ensalada, luego colocó con suma reverencia  en una mesa  delante de las fotografías de sus finados padres y de  su esposo diciendo: Primero esta ofrenda para ti padre, luego para ti madre y por último para ti Juanito esposo mío, para que ustedes también disfruten estos platos en este día ya que es vuestros cumpleaños; seguidamente prendió una vela al lado del  ramo de flores. A continuación, volvió y trajo tres vasos de gaseosa y dijo: Después de comer, también tienen que  beber esta gaseosita que les gustaba, cuando estaban con vida. Después de ofrecer los platos, bebidas y ofrendas a sus seres queridos, recién Rosita comenzó a trasladar los platos para las visitas e hijo. Cuando la mesa estaba servida, recién todos comenzaron a comer, pero previo una oración y recuerdo a los finados.


    Tras manducar con gusto acompañado de una conversación amena, Francisco dijo: Díganme ¿Ya llegó la carretera a nuestro pueblo? Tú sabes Pancho, Buldibuyo fue siempre el pueblo más olvidado por los  gobiernos-contestó Rosa.


    Cuando estaban por levantarse de la mesa, Rosa habló: Pancho, mis padres han sido sepultados en el cementerio de este asentamiento humano, cuando  llegamos a Lima no había dónde hospedarnos. Con el poco dinero que tenía mi padre, alquilamos  una habitación en la zona de Hierbateros. En esas circunstancias el maldito gobierno de Velasco Alvarado que confiscó nuestras tierras, trajo a muchos provincianos del mercado de La Parada a este lugar que lo llamaron Villa el Salvador., dentro de ese paquete llegamos nosotros acá. Cuando el Estado comenzó a lotizar a las inmensa pampa arenal para que construyan sus casas, a nosotros nos tocó este lote por sorteo, felizmente está  cerca a la plaza. Pancho mis padres no pudieron soportar tanto dolor, imagínate le quitaron todas sus tierras y ganados. Después de algunos meses murieron tras una penosa agonía, podría decirte el cementerio inauguraron ellos. Rosita qué lástima-dijo Francisco. Carmen dijo mirando a Pancho: cuñado, quiero que nos acompañes al cementerio,  queremos llevar a nuestros seres queridos siquiera un ramo de flores y velitas por hoy día, día de los muertos. Después de cumplir nuestra obligación con nuestros padres, Pancho    regresaremos  almorzar. Está bien, gracias -dijo Francisco.


    Para las hermanas, esta fecha de Todo los Santos-desde que murieron sus progenitores-la habían convertido en un día de encuentro de las hermanas para recordar y tributar a sus seres queridos, además por este día solían servirle un plato especial como en Buldibuyo en vista que ellas cotizaban cierta cantidad de dinero con algunos días de anticipación.


    A Carmen y Angélica, la reforma  agraria de sus tierras  les había afectado tanto hasta en sus vidas privadas, justamente por este motivo rechazaron a cualquier pretendiente que intentaban cortejarlas.


    Francisco, tras desayunar dijo: Cuñadas, ya saben mi historia, de Juanita y de mi hijita Esmeralda, seguramente Rosita les habrá relatado, ahora  quisiera que me ayuden a buscar y ubicarlas a ellas. Yo por mi parte, conforme a mis posibilidades he recorrido por mayoría de nuevos barrios y pueblos jóvenes de Lima, mercados, centros sociales de la región de La Libertad, he puesto avisos en los postes de luz, pizarrones… ¿Qué no he hecho para encontrarlas?


    Rosa, después de mirarlo a Francisco que gimoteaba dijo: Pancho, ten fe en el gran Jehová, yo sé que él  nos va ayudar en encontrarlas. Yo me comprometo por intermedio de mi organización buscar,  no solamente en Lima, sino también en las provincias donde están los hermanos israelitas. Mientras que Carmen se ofreció buscar a Juanita no sólo en centro de Lima, sino también en los barrios ya que trabaja como vendedora ambulante de ropas. Angélica de igual manera se comprometió en buscar a Juanita en vista que trabaja en el Parque Universitario expendiendo comida, lugar muy  transitado por todo el mundo. Además todas se comprometieron escribir cartas a Radio Programas del Perú (RPP) a nivel nacional, en vista que ha sacado un programa  en los domingos en la noche con el nombre de: Buscapersonas.


    Después de estos tratos, Francisco salió hacia una bodega en busca de un par de cervezas y gaseosa para invitarles en hora de almuerzo. Mientras que las tres hermanas pasaron hacia la cocina para seguir  preparando  el almuerzo.


    Los primeros rayos de sol de verano caían sobre el inmenso  barrio en formación.


    Después de una hora Rosa dijo: Pancho, el almuerzo ya está preparado por favor alístate para partir al cementerio. Está bien-dijo. Ellas -después de arreglarse-dejando  los agradables lechones, tamales y ensalada en la cocina, partían juntamente con Pancho al cementerio llevando ramos de flores y velas a sus finados deudos. Toribio por su ceguera se quedó en la casa. Las hermanas Sánchez estaban vestidas de luto. Francisco Díaz iba  por primera vez al cementerio de una urbanización de la gran urbe de Lima. Tras  caminar un largo trecho de arenal, por fin llegaron. Francisco comenzó a divisar que a la cabeza de los túmulos de los muertos estaban paradas unas cruces rústicas  en cuyas maderas estaba escritas los nombres de los finados, además: el día y año de su muerte. La gente salía y entraba al cementerio, había gran concentración de personas pero por grupos al lado de sus seres queridos, quienes expresaban sus sentimientos de diferentes maneras; por ejemplo, había familias que estaban  arrodilladas ofreciendo  sus oraciones a Dios por el alma de sus seres queridos mirando al túmulo. Otros delante del finado habían tendido sobre una manta  diferentes productos de pan llevar, a las personas  que se aproximaban y ofrecían sus oraciones  a los finados, los deudos le retribuían con uno de los productos que estaban sobre la manta. Más allá se encontraba un conjunto musical que interpretaba uno de sus huaynos que le gustaba al finado.


    El cementerio era un pandemónium, los deudos ofrendaban a sus  seres queridos de acuerdo a sus costumbres de sus zonas de origen: ya sea amazónicas, andinas y costeñas. 


    En la pampa  no había aún nichos, a excepción de algunas construcciones improvisadas.


    Cuando la familia Sánchez llegó al pie del resto de sus padres y de  Juan Moscoso esposa de Rosa, de inmediato -después de persignarse y brindar una oración interiormente-comenzaron a limpiar las tres cruces, las tres hermanas con trapos mojados, seguidamente sobre las piedras planas hicieron inhestar las velas, luego  encendieron con un palito de fósforo. Mientras que Francisco mirando al túmulo de su suegro Manuel Sánchez  se dijo: ¡Viejo maldito ya estarás en el infierno  pagando tus culpas! Cuando las hermanas concluyeron con el arreglo de inmediato se arrodillaron a continuación empezaron a rezar. Rosa orientaba la ceremonia por la senda del catolicismo, pese que abrazaba la religión israelita.


    El hormigueo de la gente seguía llegando y saliendo del cementerio vestidas a las usanzas de sus tierras. Tampoco faltaban cantidad de ambulantes que ofrecían en alta voz: velas, ramos de flores, bebidas y comidas.


    Cuando  las hermanas estaban por culminar  con tributar a sus padres; sorpresivamente emergió dentro de la multitud, un hombre alto, grueso, colorado y ya entrado en edad diciendo: ¡Hola hermanas cómo  están! Ellas la reconocieron por la voz: era: Ramón. De inmediato se pusieron de pie para abrazarlo. Francisco, esos instantes de los saludos y abrazos aprovechó para abandonar el cementerio diciendo interiormente: ¡Ramón y tu padre fueron los causantes de mi desgracia, igualmente de Juana y de mi hija Esmeralda!¡ Además, intentaste matar a mi padre!  Pancho se había entremezclando con la turbamulta proseguía con su retirada a pasos ligeros.


    La gente seguía saliendo y entrando al cementerio.


    Cuando Francisco llegó al terminal de los vehículos, se puso a lagrimear  recordando a Juanita y Esmeralda, luego subió al vehículo de turno, en seguida retornaba a su bohío con la idea de seguir buscando a ellas. 


     


    


  

  

    CAPÍTULO  XII


    Cuando Cirilo Tacuri Quispe cumplió tres  años de gobierno, no había obras ejecutadas de envergadura, pese que había recibido buena cantidad de dinero por parte del Estado; entonces, un día de esos, las  ex autoridades y vecinos principales del pueblo comenzaron a inquietarse; por consiguiente, decidieron exigirle verbalmente a la autoridad con el apoyo de los pobladores  de la capital, para  que rinda cuentas al pueblo sobre las obras que está ejecutando.


    El alcalde no tuvo la gentileza de responder a las inquietudes de los vecinos; después de buen tiempo, nuevamente fueron donde la autoridad llevando un documento y dejaron en la secretaría, tampoco dio respuesta. Entonces, ¿Qué hicieron los firmantes?  Cierta mañana fría y nublada,  fueron en grupo las mismas personas al local de la municipalidad en busca del burgomaestre para que les dé una explicación sobre la respuesta del documento. Ellos, sólo encontraron a la secretaria, quien les dijo que el alcalde ha viajado a la capital de la provincia a realizar gestiones. La gota  rebaso el vaso ¿Qué hicieron los vecinos? Fueron  donde Andrés Castillo Wamán,  estudiante de derecho de la Universidad Mayor de San Marcos de Lima -quien se encontraba vacacionando-para consultarle sobre la  problemática  del municipio. El estudiante, después de una larga conversación comprendió y encarnó el  problema; en seguida, empezó a orientarles.


    Las  ex autoridades y con los vecinos del pueblo comenzaron  a debatir el problema en la casa de Manuel Zamudio bajo la orientación del estudiante,  hasta que finalmente salió la idea de formar: El Frente de Defensa de los Intereses del Distrito de Punki (Fedip).


     En  distritos vecinos, ya tenían constituidos los frentes para defender y cautelar los fondos de sus municipalidades, para el distrito de Punki era una novedad.


    Presto, los vecinos eligieron un comité pro conformación de este organismo; el cargo del presidente recayó en el ciudadano y ex alcalde Manuel Zamudio Rioja; el mismo-después de algunos días-ofició a las instituciones del distrito haciendo conocer la constitución de esta nueva institución  con el objetivo de elegir la junta directiva del Fedip. Las instituciones y las personas no dieron importancia a esta iniciativa; sin embargo; el comité comenzó  crear las condiciones necesarias para constituir el organismo mencionado. Después de buen tiempo comité pro Fedip llamó a una asamblea-con varios días de anticipación-a las autoridades para un domingo de plaza para elegir la junta directiva del Fedip. El alcalde Cirilo Tacuri  Quispe al informarse  sobre las intenciones de las ex autoridades y del pueblo ¿Qué hizo?  Comenzó a visitar a las comunidades llevándoles a los niños: ollas de chocolate con panes y juguetes, con motivo de la proximidad de las fiestas navideñas, seguidamente,  a los padres de los niños  comenzó a regalarles a un par de cuyes para que críen y hagan procrear, neutralizando de esta manera la  conformación  del nuevo organismo.


    En esta gestión, los señores regidores en las asambleas  se habían convertido  en convidados de piedra, en vista que no opinaban, ni contradecían al planteamiento del alcalde, además no conocían las leyes porque la mayoría de ellos: eran quechua-hablantes y no sabían leer correctamente, para remateeran partidarios del burgomaestre y de las comunidades; mientras que la  parte contraria aunque eran pocos, procedían de la capital del distrito; aunque tuvieran razón: los votos de la mayoría lo definía todo. A la mayoría de los regidores-pese que recibían  su dieta por el cargo que ocupaban-no estaban satisfechos con el dinero que percibían; entonces  pugnaban por coger algunos soles  más con cualquier pretexto justificado.


     El alcalde -ante el intento de la formación del Fedip-no se quedó con los brazos cruzados, pues, comenzó  a movilizarse a las  comunidades con  el propósito de ganárselos a su lado principalmente a los dirigentes ofreciéndoles: comida, bebida y trabajo en el municipio;  era una manera de quebrar  las intenciones de las ex autoridades y de los habitantes del pueblo; sin embargo, los dirigentes del comité seguían visitándoles a las autoridades comunales para  explicarles sobre los extraños y oscuros manejos económicos  que estaba realizando el alcalde. Las autoridades comunales no se pronunciaban en vista que,  por primera vez en la historia del pueblo estaba gobernando un hijo de un campesino elegido por el pueblo.


    ¡Las dos fuerzas adversas pugnaban por el control social de Punki! 


    Cuando se cumplió las vacaciones de Andrés Castillo Wamán retornó a la ciudad de Lima  con la intención de continuar con sus estudios,  pero con el firme compromiso de seguir orientando  desde  la Ciudad de los Reyes  por intermedio de cartas. 


    Después que pasaron más de tres años, no había resultados de los viajes que realizó el alcalde  a la ciudad de Lima. La materialización de la carretera de la capital de la provincia al distrito de Punki: era un sueño, tampoco llegaba un centavo de los fondos de los ministerios para alguna obra conforme había pregonado el burgomaestre en la primera asamblea.


    El pueblo de Punki veía con sus propios ojos, cómo los distritos vecinos  estaban progresando en la construcción del local de los centros educativos, instalación de agua y desagüe de las comunidades, asfaltados de calles de la capital de sus distritos, construcción de reservorios de agua para irrigar tierras, forestación de montañas, canalización de acequias…


    Un día, el alcalde para romper la unidad monolítica del  comité pro Fedip, intentó  ofrecerles a los familiares cercanos de los dirigentes, trabajo en la municipalidad-contados de ellos aceptaron-pero la mayoría seguían con la convicción de moralizar al municipio.


    Una noche lóbrega, Manuel Zamudio retornaba a su casa -después de haber regado su maizal-jalando su lamparín en su mano derecha para alumbrarse y en la izquierda jalaba su herramienta, sorpresivamente percibió que le llovían pedradas lanzadas desde lejos ¿Qué hizo  la ex autoridad?  De inmediato se dio cuenta que había caído en una emboscada; entonces, en un santiamén botó al lamparín al suelo rompiéndose su luna y se apagó, luego se metió en zigzag dentro el maizal, premunido de su herramienta para defenderse de algún ataque, en seguida buscaba un lugar para ocultarse. Las piedras seguían lloviendo. Cuando se metió a una curva, a la vera del camino: dentro de  pedregales y arboledas coposas, se ocultó detrás de un grueso vegetal cubriéndose con su poncho y se mantuvo hasta el amanecer. Al día siguiente, para el anochecer llamó  a la junta directiva que le acompaña, para alertarles sobre el acontecimiento y tomar las precauciones necesarias puesto que la dirigencia del comité está peligro.


    Durante los tres años, el burgomaestre no llamó a las autoridades y al pueblo a una asamblea de presupuesto participativo para priorizar las obras para ejecutarlas, tampoco se formó  el comité de vigilancia. Por consiguiente, la administración  caminaba sin la fiscalización de nadie.


    Cuando el estudiante de abogacía se retiró de Punki, llegó el momento en que el comité comenzó debilitarse, no solamente por la desidia de las comunidades, sino también por el atentado que había sufrido el presidente Manuel Zamudio  puesto que de alguna manera había afectado a los miembros del comité.


    Un día, Manuel Zamudio recibió una nota escueta del estudiante de abogacía Andrés Castillo por intermedio de un paisano que fue a Lima y retornaba a  Punki-era partidario del alcalde-pero en un sobre herméticamente cerrado  y con reiterados encargos para que le entregue al señor Manuel Zamudio con el siguiente mensaje: alcalde tiene dos hoteles en la ciudad de Lima. Además  pugnen  por la consecución del Fedip. Pronto estaré esa .Abrazos. Andrés.


    ¿Cómo se informó Andrés Castillo Wamán sobre las propiedades de Cirilo Tacuri? Cuando llegó a la ciudad de Lima, un día de esos se encaminó a los registros públicos de la Nación, luego gestionó para que le entreguen sobre las propiedades del alcalde Punki. Después de algunos días, las autoridades responsables le entregaron oleado y sacramentado.


    Cuando el comité pro Fedip recibió la comunicación del estudiante de abogacía, en los primeros momentos no creían en el mensaje; sin embargo, el comité un santiamén revivió con estas  nuevas  y frescas noticias y luego se consolidó al instante para seguir pugnando por la moralización del municipio; en consecuencia, los dirigentes nuevamente  comenzaron   agruparse y acordaron  por unanimidad y bajo promesa guardar en secreto sobre las propiedades del alcalde y pugnar por la elección de junta directiva del Fedip y su consolidación; en efecto, nuevamente se han dado tareas ya no para convencer  a las autoridades comunales para formar  la institución, sino a los jóvenes líderes que están emergiendo en el seno del pueblo.


    El distrito de Punki está ubicado en una de las vertientes de la cordillera occidental, en el mismo corazón de los Andes, provincia de La Mar, región de Ayacucho  tiene contadas comunidades alto andinas y selváticas para llegar a la capital de la provincia se hace en un día de caminata desde la capital de la provincia. Los habitantes se dedican a la producción de papas, olluco, quinua en las alturas y en el valle cultivan, cacao, coca, café…; mientras en quebradas  y punas crían: ganado vacuno, llamas, alpacas y ovejas.


    Llegó un momento en que Cirilo Tacuri  se convirtió en padrino de moda de los pobladores para hacer matrimoniar a muchas parejas jóvenes de las comunidades; asimismo se convirtió en padrino de bautizo y confirmación de muchos niños. 


    Cuando Cirilo Tacuri Quispe fue elegido de alcalde,  era un ciudadano de contextura atlética y delgada, con el paso de  tiempo se ha convertido en un hombre  gordo y ha metamorfoseado hasta en la manera de hablar el idioma castellano  y hasta en la forma de vestirse porque ahora usa buenos  zapatos-dónde habrá quedado su ojotas-ternos de buena calidad y para remate se ha convertido en viajero empedernido a la Capital de la República.


    Cierto día, llegó al pueblo de Punki el estudiante Andrés Castillo Wamán a vacacionar, quien de inmediato se encaminó a la casa de Manuel Zamudio para  ponerse de acuerdo para reunirse. Ciertamente para la hora y fecha citada, los integrantes de la organización estaban en la casa de Manuel Zamudio,  después de saludarse y intercambiar algunas ideas, el  estudiante de abogacía comenzó a informarles - documentos  en mano-no solamente sobre las propiedades del alcalde, sino también sobre el presupuesto de Estado que maneja la municipalidad de Punki. Los asistentes con la explicación y lectura de los documentos quedaron satisfechos.Tras algunos minutos experimentaron cierto sosiego, ya que a todos los integrantes del comité, el problema del alcalde  les había  afectado de alguna manera.


    Don Manuel Zamudio, después de felicitarle al estudiante Andrés Castillo por las acciones que había realizado en la ciudad de Lima   habló:


     Joven Andrés, tú sabes nosotros no conocemos mucho  sobre el contenido de las leyes, es que no hemos tenido la suerte de pisar una universidady estudiar. Además en nuestro pueblo jamás hemos cuestionado a nuestras autoridades porque antes no se manejaba tanto dinero como ahora. Antes, para ejecutar una obra,  teníamos que realizar algunas actividades sociales para recaudar fondos. Ahora te pregunto con toda sinceridad ¿Qué debemos de  hacer? En vista que no hemos podido cristalizar la entidad soñada, ya que, la gente de las comunidades están a favor del  alcalde.


    El estudiante después de reflexionar brevemente parlamentó:


     El gobierno al saber que hay tanta corrupción en los municipios y regiones del  país, está implementando con nuevas leyes para castigar a estos infractores, yo sé que el alcalde tiene mucha plata para sobornar a las autoridades judiciales; sin embargo, creo que nosotros debemos de denunciar ante la Fiscalía Anticorrupción de la región con estas pruebas fehacientes que tenemos. Hay que tener fe en las autoridades y en la justicia.


    Teodoro Cusihuamán mirando al estudiante dijo:


     Señores, soy sincero, no soy hipócrita. Yo sí, tengo miedo  de denunciar porque jamás en mi vida he pisado a la puerta de las autoridades, discúlpenme, yo sí no podré participar pero sí les apoyaré con mi presencia o de repente con alguna cuota porque estos líos traen gastos. Yo quiero mucho a mi  pueblo; sin embargo, me falta valor para estas…


    El estudiante Andrés Castillo Wamán mirándoles a los semblantes de los asistentes les habló:


     Señores, es cierto que cada uno de nosotros queremos vivir tranquilos; sin embargo,  muchos pueblos están denunciando a sus burgomaestres  por corrupción y otros delitos. Ustedes como autoridades pasadas con el tiempo ¿Qué diciendo les va juzgar las generaciones que vienen? A mí también me dirán, tú como estudiante de abogacía ¿Qué hiciste conociendo que la corrupción estaba enquistada en el municipio de tu pueblo? Es cierto que no es broma un juicio; sin embargo, yo he consultado con un docente de mi universidad, mostrándole  los documentos  de las propiedades que tiene el alcalde. Para mi suerte, el docente me dijo que yo redactara la denuncia como parte de mis prácticas profesionales. Les leeré el  borrador del escrito para que se informen.


    El estudiante bajo la luz de un lamparín que titilaba comenzó a leer. Cuando culminó, Juan Chalco tomó la palabra y platicó:


     Si firmamos, no nos acarreará otros problemas.


    Las ex autoridades se miraron sus semblantes con expresión de duda ya que no había  el valor de firmar la denuncia, pero el presidente del comité sacando valor platicó:


     Amigos, nosotros sabemos que siendo autoridades  jamás  hemos robado un solo centavo a nuestro pueblo, por tanto si me encarcelan  por denunciar por un delito al alcalde, discúlpenme yo iré tranquilo a la cárcel, porque al final mi esposa y mis hijos dirán que estoy encarcelado por luchar por la moralización de mi pueblo. Les pregunto, Cirilo Tacuri en la campaña electoral ¿De dónde ha sacado tanto dinero para hacer embriagar a tanta gente de las comunidades? Amigos, ¿Acaso no somos testigos, de tantas necesidades que tiene nuestro pueblo? ¿Cómo  están los locales escolares?  ¡Derrumbándose! Punki es el pueblo más atrasado de la región de Ayacucho. Sabemos en el municipio hay dinero, ahora si no denunciamos ante las autoridades superiores al alcalde, él, se reirá  de nosotros y nos escupirá sobre nuestras caras diciendo:¡Miserables qué van poder conmigo! Amigos ¿Acaso ya no tenemos dignidad? ¿Acaso ya no queremos a este nuestro pueblo? Amigos ¿Acaso  la razón no está a nuestro favor? Yo ruego a los miembros que reflexionen, me parece que debemos de firmar todos, sino quieren firmar, yo firmaré porque hay pruebas contundentes, yo sé, nuestro asesor Andrés Castillo no me va dejar que me pudra en la cárcel.


    ¡La alegría de la noche se convirtió en tensa! 


    Los integrantes del comité se miraron, luego paulatinamente comenzaron a pronunciarse. Al final Teodoro Cusihuamán, también se comprometió firmar la denuncia.


    Un moscardón ingresó a la habitación y comenzó a dar vuelvas y vuelvas alrededor del lamparín quitando la tensión de los asistentes.


    El estudiante, de inmediato empezó a tomar los datos personales de cada asistente para después incorporarlos al borrador del escrito…Finalmente, el presidente del comité les  solicitó un apoyo económico a cada asistente. Ellos no se negaron, ya que en aquel momento no tenían dinero; sin embargo, se suscribieron para cancelar al día siguiente. Dicho dinero serviría para cancelar sus emolumentos al jurisconsulto que va firmar la denuncia. Además, se  comprometieron  cada uno de ellos partir en forma conjunta  a la capital de la región de Ayacucho (Wamanga)  a denunciar al alcalde Cirilo Tacuri Quispe ante  Fiscalía Anticorrupción por los delitos de peculado, lavado de activos y otros, pero bajo la orientación del estudiante Andrés Castillo Wamán.


    Eran altas horas, los asambleístas se retiraban a sus casas en grupos-tomando todas las precauciones necesarias-guiados por la luz de la luna.


     


    


  

  

    CAPÍTULO  XIII


    A la primera luz del día, Esmeralda partía a la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, La Cantuta, en un bus de plaza portando sus certificados de estudios y sus documentos personales. Tras dos horas de viaje, por fin arribó a la Plaza de Armas de la  hermosa ciudad de Chosica. La zona le impresionó por su excelente clima,  grosor y frondosidad de sus contados árboles que engalanaban a la Plaza de Armas. Tras  gozar con su paisaje, se encaminó al Alma Mater de la Educación del Perú. Ella había culminado de estudiar la educación secundaria; por consiguiente, no había otra alternativa para ella que superarse puesto que en su colegio se había destacado como una de las mejores alumnas.


     Esmeralda, tras cruzar el puente del bullanguero del río Rímac,  avizoró con sus ojos negros y grandes un panorama bello de la  ciudad universitaria con sus inmensos edificios de diferentes colores y con ventanales gigantes-cuando ingresó al campus universitario-se configuró a sus ojos una jardinería  de  bellas flores de diferentes colores, rodeada de verde césped debajo de gruesos arboles coposos. Ella, de inmediato se enrumbó por una calzada tras un  grupo estudiantes. Conforme iba avanzando comenzó  a perfilarse a sus ojos: contados pizarrines colocados en lugares estratégicos, donde estaban escritos comunicados con diferentes letras y colores de carácter político y de  diversos avisos. Esmeralda, delante de cada pizarrín comenzó a pararse y  leer pacientemente sus mensajes; en seguida, comprendió que se encontraba en un lugar  agitado y politizado expresaban sus comunicados y  las figuras políticas nacionales e internaciones que estaban pintadas en las paredes de los edificios. En los lugares aparentes y en el suelo sobre mantas,  contadas personas vendían gran cantidad de libros, folletos, diarios y no faltaban jóvenes que entregaban a los transeúntes comunicados, invitaciones para las academias  de preparación pre-universitaria. A continuación, empezó a subir lentamente hacia  el centro de administración de la universidad para informarse directamente sobre el examen de admisión.


    A la universidad,  también la llamaban: La Cantuta, por el lugar que ocupa y por sus hermosas flores nativas.


    Esmeralda, cuando se aproximaba al centro administrativo, recordó a su profesor Oswaldo Carbajal, quien le había dicho si es que llegas a la Cantuta primero debes aproximarte  al local de la federación de estudiantes, en cuyo lugar no sólo te darán información, sino también te ayudarán en tus gestiones. Ciertamente después de leer y releer sus comunicados seguía desplazándose, cuando llegó cerca al centro administrativo vio una inmensa cola de postulantes en la puerta de un local que se inscribían para postular a la universidad, Esmeralda de inmediato hizo cola. Después de cumplir este cometido prosiguió con la caminata hacia centro de administración, de pronto emergió a sus ojos el local del rectorado; en seguida apareció ante sus ojos el siguiente mensaje escrito en el muro del edificio con letras grandes: Federación de Estudiantes de Educación de la Universidad .Abajo FEUNE. Esmeralda se animó ingresar a un pequeño ambiente, al instante llegó a sus ojos algunos pensamientos plasmados en las paredes con fondo blanco. Las silletas estaban ocupadas por  jóvenes, de inmediato se imaginó que son postulantes como ella, que aguardan inscribirse en la academia pre-universitaria que ofrece la federación.


    El disco de oro avanzaba por el espacio azul y sus rayos chocaban con los copos verdes de los árboles y con los techos de los edificios y luego filtraba y refulgía en el césped y vías de la universidad. Muchos estudiantes aprovechaban para sombrearse del calor de verano. Los inmensos cerros pelados y arenosos circundaban a la universidad que contradecían  al oasis que se experimentaba dentro de ella, llena de vegetación y juventud.


    Esmeralda, después de inscribirme en la academia pre-universitaria, salió de la federación completamente satisfecha con la gestión que había realizado; seguidamente se enrumbó al local de la especialidad que había escogido como carrera, cuando ingresó a la facultad  de inmediato se vislumbró a sus ojos hermosos poemas que se exhibían en unas hermosas vitrinas. Ella, como hechizada, se aproximó para leerlos. No podía culminar. Sin embargo, se sentía feliz al saborear los escritos de diferentes vates, puesto que era muy aficionada a la poesía y declamación ya que había cultivado en la escuela particular y en el colegio que había estudiado. Cuando ella estaba por egresar del colegio, comenzó a sentir que su organismo paulatinamente sufría cambios, no solamente corporales, sino también espirituales; es así que comenzó a experimentar los deseos de amar. Entonces, empezó a manifestar  sus inquietudes escribiendo  poesías amorosas que nacían de su misterioso y profundo corazón. Es cierto que le faltaban palabras pero era el momento de conseguir pero leyendo libros.     


    Para ella, no había otra alternativa que venir todos los días a la universidad para prepararse y luego presentarse al examen de admisión, pero le dolía en el alma de dónde iba sacar dinero para movilizarse ya que desde el distrito de Comas se tomaba hasta Chosica dos líneas de buses: ida y vuelta eran cuatro pasajes. El profesor Oswaldo Carbajal le había dicho -cuando egresó del colegio-de que hiciera el esfuerzo posible de ingresar a la Cantuta, ingresando conseguiría una beca en el comedor  y una habitación para alojarse en vista que la universidad brinda a los estudiantes de escasos recursos económicos. 


      Cuando Esmeralda retornó a su casa, estaba tan emocionada relató pormenorizadamente a su progenitora cómo había llegado y qué  gestiones había hecho; sin embargo, como epílogo de la conversación le dijo: Madre, no sé cómo decirte, todo está hermoso, pero lo que duele a mi alma son los pasajes y me estadía. Mamá  puedo llevarme mis alimentos para todo  el día, pero ¿De dónde sacamos dinero para los pasajes? Yo solamente quiero para prepararme por este mes en la academia de la universidad, si ingresó yo sé que solucionó mi problema. La señora Juana se puso pensativa en vista que durante los cinco años de permanencia en el barrio de Comas había trabajado sólo para alimentarse; educar a ella y pagar el alquiler de la casa. Sin embargo, ella dijo: Hijita los pocos ahorritos que tenemos destinaremos para tus pasajes. Ojalá el alma de tu padre nos ayude en tu ingreso. Esmeralda cuando escuchó a su madre, se abalanzó para abrazarla de agradecimiento.


     Cuando Esmeralda ingresó a clases el primer día en la academia pre-universitaria, sintió una gran satisfacción al ver a tantos postulantes aposentados  en carpetas de la inmensa aula aguardando al  docente para recibir sus clases.


    Los postulantes en las horas de recreo comenzaron agruparse para conocerse e intercambiar algunas ideas. Cierto día, se presentó en el aula  el presidente de la Federación de Estudiantes de Educación de la Universidad, quien después de darles la bienvenida, comenzó a explicarles de que la universidad  solamente ofrece 500 vacantes para cantidad de postulantes, por tanto era urgente formar el Frente Único de Postulantes (Fup), para luchar por mayor cantidad de vacantes. Cuando el presidente concluyó de hablar, le aplaudieron; a seguida se miraron  entre ellos, pero no había una persona para que agradezca al dirigente; entonces,  Esmeralda algo nerviosa  se puse de pie y habló. Basta que pronunció contadas  palabras aunque mal hilvanadas por los nervios, sus compañeros la eligieron por unanimidad como  presidenta del Fup.


    Los postulantes, después de un tiempo, salieron de  la academia pre-universitaria en movilización. A la cabeza marchaban los dirigentes, los mismos que lanzaban sus consignas pidiendo mayor cantidad vacantes. Ellos se dirigían hacia el rectorado realizando mítines relámpagos en la puerta de cada facultad, paulatinamente iba creciendo la fila de estudiantes. La máxima autoridad de la universidad al ver desde la ventana del rectorado a la multitud de manifestantes que se le venían a su encuentro, fugó por la puerta trasera. Este hecho sirvió a los dirigentes y postulantes  para unificarse  de mejor manera. A partir de esta fecha de la movilización, el rector y las autoridades universitarias desaparecieron de la ciudad universitaria; entonces, para los postulantes no había otra alternativa que movilizarse y luchar por más vacantes ya que sumaban más de 2,000 postulantes.


    La Feune se había convertido en una fuerza poderosa y motor del movimiento estudiantil que luchaba por los derechos de los estudiantes; por eso mismo, en muchas oportunidades  habían conseguido más plazas, también  tacharon a muchos profesores incapaces, además  censuraron a las autoridades hasta se habían atrevido pedir la renuncia de muchos de ellos. 


    De día en día, las movilizaciones seguían aumentando progresivamente. Las autoridades universitarias continuaban brillando por su ausencia; los postulantes habían encarnado el problema; por consiguiente, estaban seguros que luchando conseguirían más plazas. Obligado por las circunstancias Esmeralda aprendió a subir a la palestra representando a sus compañeros, pero estaba lejos de los discursos fogosos y lleno de ímpetu que pronunciaban los dirigentes. La universidad para ella se había convertido en una escuela de líderes, los libros que había leído y la oratoria que había practicado en las  ceremonias cívico-patrióticas  de la escuela y colegio le servía mucho.


    De pronto, los postulantes se informaron que el examen de admisión a la universidad  se realizaría en la ciudad de Lima pero en diferentes colegios. Comprendieron que esta medida es una maniobra  por parte de las autoridades universitarias, cuya finalidad es dividirlos y desarticular el poderoso movimiento estudiantil que se había gestado.


    Cada postulante fue con días de anticipación -los que no conocían a los colegios-para ubicar y conocer  para después  rendir la prueba  de admisión.


    Faltando algunos días para el día del examen de admisión había bajado las luchas, ya que todo el mundo se dedicaba a estudiar con más ahínco para la evaluación.


    Para el amanecer del día de examen de admisión, los colegios  amanecieron  muy bien resguardados por la policía. Cuando Esmeralda asomó al Colegio Nacional Alfonso Ugarte, se puso algo nerviosa al ver a los polizontes con la idea de que sería detenida por ser dirigente; sin embargo, tomando valor, se aproximó a la puerta -después que se identificó como postulante-ingresó sin encontrar ningún tipo de obstáculo.


    Al día siguiente, Esmeralda amaneció muy apesadumbrada,  en vista que había dormido poco por la preocupación sobre su ingreso a la universidad y para remate en el pequeño lapso de sueño: soñó que le habían desaprobado. Su sueño no quiso relatar  a su madre, pues, la procesión se lo cargaba sola.


    Cuando Esmeralda llegó a la puerta de la universidad, comenzó a desplazarse completamente nerviosa  con la preocupación e incertidumbre de saber sobre el resultado de su ingreso. A su mente se había metido las interrogaciones  ¿Qué hago, sino he ingresado? ¿Qué dirán mis compañeros? Mi madre ¿Qué decepcionada quedará de mí?  Había momentos que se arrepentía de todo corazón de  haber hablado aquella vez  ante el presidente de la federación y de sus compañeros para ser  elegida dirigente. Cuando llegó al campus universitario, De pronto se le aproximaron  gran cantidad de sus compañeros que se enrumbaban a las diferentes facultades a informarse sobre el resultado de sus exámenes. Cuando estaba por llegar a la facultad de letras, el presidente de la federación  Ladislao Trinidad Loli le salió al encuentro diciendo: Compañera, te aguardaba, mis felicitaciones has ingresado. Ella sintió interiormente una emoción intensa, pues, se  le cayeron algunas gotas de lágrimas en un santiamén y recordó el sufrimiento de su madre y  a su finado padre aunque no conocía ni siquiera en una fotografía. El dirigente le dijo después que se calmó de lagrimear: Compañera vamos al local de la federación, quiero conversar contigo. Ella no tenía otra alternativa que seguirle. Cuando llegaron a la puerta del rectorado, encontró a muchos postulantes preocupados y mustios, ya que no habían logrado ingresar. El presidente de la federación  Ladislao Trinidad Loli dirigiéndose a ellos les dijo:¡Compañeros, tengan un poco de paciencia, suplico que se agrupen y veremos qué hacemos!En el semblante de pocos postulantes renació algo de esperanza para ingresar al Alma Mater de la Educación, pero… ¿Cómo lograrlo?


    De pronto, se sentaron alrededor de una mesa: frente a frente en el ambiente de la federación con Trinidad Loli, luego le habló: Si  los años pasados, los estudiantes no hubieran luchado por más vacantes, la universidad estaría despoblada, todos los años se repite esta historia, porque luchando siempre hemos arrancado muchas plazas. 


    En el ambiente de la federación estaban sentados varios dirigentes. Uno de los estantes estaba lleno de archivos. Sobre el pupitre estaban tres sellos y un tampón, luego habló: Compañera yo sé  que estás feliz con tu ingreso, pero nosotros en este momento no podemos abandonar a tantos postulantes que no han podido ingresar. Es cierto compañero-dijo Esmeralda.


    El presidente de la federación prosiguió hablando: Compañera, usted como dirigente máximo de los postulantes tiene que convencerlos  para que puedan   venir algunos días más a la universidad para radicalizar la lucha. Está bien-le respondió. Tiene que conseguir unos 5 a 10  postulantes  decididos a todo, pero ya tienes a  cinco. ¿A quiénes compañero?-le preguntó. Usted y la junta directiva que le acompaña. ¿Para qué compañero? Ya lo sabrá, después.


    Cuando concluyeron  de dialogar, salieron del local con una tarea específica, cual es congregar a  todos los postulantes que no han logrado ingresar  a la universidad. Ciertamente los postulantes a simple invitación ingresaron al paraninfo con el vivo deseo de saber qué mensaje llevaba la máxima autoridad estudiantil  ¿Acaso en aquel momento la federación se había convertido en  salvador de tanto postulante? Después de una explicación pormenorizada y tras repartir las tareas, salieron disciplinadamente del auditorio junto con el presidente, a continuación, tomando valor, empezaron a rodearlo el local del rectorado. Trinidad Loli tras  respirar profundamente, sorpresivamente empujó  la puerta del rectorado y cuando se abrió de par en par, a continuación  ingresaron en tropel, luego el presidente  a todo pulmón e ímpetu dijo mirando a las autoridades:¡Señor vicerrector y las  dos autoridades de la universidad, en este momento  quedan detenidos como rehenes bajo la vigilancia de nosotros, ahí tienen el teléfono para que puedan comunicarle al señor  rector sobre la medida que hemos tomado, además, por intermedio de usted,  solicitamos sus buenos oficios,  a fin de que se amplíe más  plazas para los postulantes en vista que las plazas que ofrece la universidad es por demás escasa!


     


    Y de pronto del exterior del rectorado una voz gritó diciendo:


     ¡Viva la toma del rectorado!


     ¡Vivaaa!- Gritaba la concurrencia.


     ¡Viva por el aumento de vacantes!


     ¡Vivaaaa!- Gritaban los postulantes.


    En el semblante del vicerrector, en segundos  se fraguó  cierta desesperación y luego empalideció y temblaba su labio inferior al escuchar las voces de los estudiantes. No quiso moverse del asiento que ocupaba, tampoco quería platicar con ellos; mientras  que el resto de las autoridades y la secretaria comenzaron a sosegarse paulatinamente. De pronto, los postulantes empezaron a corear  sus consignas. Súbitamente ingresaron al rectorado un grupo de postulantes para reforzar la vigilancia y acompañar a las autoridades universitarias. Tras contados minutos se retiraron los dirigentes al local de la federación con la finalidad de planificar nuevas medidas de fuerza.


    Esmeralda no podía cómo comunicarse con su madre sobre la situación tan intrincada.


    Cuando llegó la noche, los postulantes  por turnos vigilaban a las autoridades, ellos seguían aposentados en los sofás, sin dar una pestañada


    Al día siguiente, la captura de las autoridades y la toma del local del rectorado, paralizó la actividad administrativa y educacional en toda la universidad. Mas, los dirigentes de las diferentes facciones políticas empezaron a pronunciarse a través de micrófonos y comunicados a favor de los postulantes, trayendo a colación la gran movilización de los estudiantes, quienes empezaron abandonar sus clases y dirigirse en movilización hacia el rectorado en solidaridad con los postulantes. El presidente de la federación aprovechó esta coyuntura para movilizar a todos los estudiantes hacia la ciudad de Chosica, a excepción del grupo de personas que vigilaban a las autoridades en el rectorado. La muchedumbre crecía –cuando los estudiantes salieron  del campus universitario hacia la carretera  que va a  la ciudad de Chosica-su voz de ellos se escuchaba a kilómetros de distancia. Las aguas del río Rímac que bajaba en cascadas produciendo bellas melodías fueron empañadas  por la voz de los estudiantes.   Eran más de cinco mil estudiantes en marcha guiados por sus dirigentes llevando estirado una gigante banderola roja con letras de oro que decía Gloriosa Federación de Estudiantes de Educación-La Cantuta. FEUNE. No sé de dónde salieron tantos agitadores, los mismos  que lanzaban sus consignas a cada paso y con voces diferentes de varones y mujeres. 


    La Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, La Cantuta fue creada por el general Libertador José de San Martín como primer centro de formación magisterial, el 6 de julio del año 1822. En  el año 1965 se transforma en universidad, su primer rector fue el historiador Juan José Vega.


    Cuando la movilización llegó al mercado central de Chosica,  ocupó todo el ambiente y en las puertas se posesionaron grupos de muchachas como cuerpos de protección. En seguida, el presidente de la federación  subió a una de las mesas del mercado, de cuyo lugar comenzó hablar a las vivanderas. Al final Esmeralda también se animó – quizás obligado por las circunstancias-pidiendo el apoyo del pueblo de Chosica para conseguir mayor cantidad de vacantes. Después se dirigieron a la Plaza de Armas de Chosica gritando sus consignas y levantando sus puños en alto. El sol radiante caía como brasa sobre los inmensos, añosos y gruesos árboles de la plaza y también sobre ellos. Traspiraban gotas de sudor por el intenso calor. Detrás de ellos apareció una tropa de polizontes, los mismos iniciaron a posesionarse en las esquinas de la inmensa plaza. De pronto los estudiantes se apoderaron de la puerta del municipio, en seguida empezaron armar un mitin ocupando  la plaza. Cuando culminó la protesta, comenzaron  a bloquear la pista de viene de Lima y va a Wancayo con piedras y ladrillos paralizando el tránsito. Con el atolladero de los  vehículos, la bocina de los carros y la movilización de los estudiantes  paralizaron a la ciudad de Chosica. La policía respondió a la lucha de los estudiantes lanzando  bombas lacrimógenas, disparos al aire para disuadirlos y desalojarlos de la pista,  ellos no hicieron caso, seguían respondiendo  con gritos y lanzando piedras.


    Las montañas lejanas,  con sus ojos  rocosos miraban silenciosamente la lucha que se libraba en la plaza de Chosica y calles contiguas. 


     Presto, escucharon el sonido del tren que bajaba desde la lejana ciudad de Huancayo jalando a 10 vagones con carga de metales. La muchedumbre enardecida corrió a bloquear la línea férrea. El gigante vehículo se vio obligado a detenerse en vista que la línea ferrocarrilera estaba lleno de piedras y ladrillos. Los estudiantes  no sé de dónde sacaron dinero para comprar pintura roja y brochas; se seguida comenzaron a pintar con  los siguientes mensajes en las dos caras del gigante vehículo: ¡Aumento de vacantes pide Feune! y ¡Viva la lucha de los estudiantes!   


    Al día siguiente, en los periódicos aparecieron, los siguientes titulares “Cantuteños ocuparon carretera central”, “Vicerrector sigue capturado en la Cantuta”, “Universidad de Educación tierra de nadie”,  “Heridos y presos en carretera central”. “Tren hizo propaganda en Lima”, “Disturbios  en Chosica”…


    Al pie de la letra se estaba cumpliendo los planes de la federación.


    Las autoridades universitarias seguían apoltronadas en los muebles hasta el anochecer. Seguidamente para la noche reforzaron el local del rectorado con mayor  contingente de postulantes, ellos se turnaban cada dos horas por grupos, para estar  de centinelas.


    Al día siguiente desde el local de la federación, empezaron a perifonear llamando a los estudiantes para realizar una marcha de sacrificio hacia  la ciudad de Lima.


    Juana Sánchez durante la noche no pudo conciliar con el sueño porque su hija no llegó  de la universidad. Entonces, en las largas horas de insomnio llegó al cerebro de ella, las siguientes interrogaciones ¿Qué ha podido sucederle a mi hija? ¿No le habrá atropellado algún vehículo?... Ella, en su soledad no podía responderse, seguía despierta por la preocupación.


    Al día siguiente desde el local de la federación, empezaron los dirigentes a perifonear llamando a los estudiantes para la  marcha de sacrificio hacia la ciudad de Lima.


    Cuando estaba pintando las primeras luces de la alborada Juana Sánchez de inmediato cogió el primer vehículo y partió a la institución superior en busca de su hija. Cuando Juana llegó  a la universidad   toda  agitada y nerviosa,  percibió que había una gran agitación estudiantil. Juana comenzó a preguntar a una a otro estudiante sobre el paradero de su hija, no faltó una muchacha que le dijo: Señora usted, es madre de mi compañera Esmeralda Díaz. Sí-le respondió. Ella, está en local de la federación en una reunión con los dirigentes. Señora, ella es nuestra dirigente, hemos ingresado a la universidad ¡Qué felicidad, vamos a ser profesoras! A Juana se le pasó los nervios al instante por la novedad, a continuación se  encaminaba  feliz al local de la federación en busca de su hija.


    Como era de esperarse, las autoridades de la universidad  se pronunciaron con una resolución rectoral duplicando las plazas para los postulantes.


    Como  500 postulantes más habían ingresado a la universidad con  una resolución rectoral; entonces, ellos saltaban de alegría y se abrazaban  luego de este jolgorio una comisión  fue al local de la federación para invitarles a los dirigentes para que se constituyan en el patio de honor de la universidad. Cuando llegaron se armó una gran manifestación de agradecimiento a ellos. Después de los discursos y aplausos, los dirigentes  Ladislao Trinidad Loli y Esmeralda Díaz Sánchez fueron paseados en  hombros de los ingresantes por  las arterias principales de la casa de estudios superiores.


     


    


  

  

    CAPÍTULO  XIV


    El tiempo con sus millones de pies había galopado silenciosamente pero con mucha velocidad, Cirilo Tacuri Quispe nuevamente estaba de candidato para que le reelijan de alcalde para el distrito de Punki.


    Los pobladores de la capital del distrito, no se habían quedado con las manos cruzadas, pues, también se habían organizado  y han lanzado como candidato a Jerónimo Laurente por el partido político: Progreso y Honestidad  para que sea elegido como burgomaestre al sillón municipal del distrito.


    Cirilo Tacuri para esta campaña gastó más dinero que su campaña anterior, no solamente en hacer embriagar a la gente, sino también  les brindaba buenos platos de parrillada a los electores y a sus hijos, y cerraban la noche bebiendo y bailando al son de un conjunto musical -en cada comunidad-traído desde  la capital de la provincia.


    Las pintas y propaganda política del  único adversario de Tacuri  quedaron ridículas; mientras que las paredes y puertas de las casas se llenaron de pintas y afiches del candidato Cirilo Tacuri con el siguiente mensaje: ¡Cirilo Tacuri Quispe, ejemplo de Honestidad  y Trabajo!  A más ello, las emisoras de la provincia propalaban cada diez minutos la propaganda  del candidato Campesinos al Poder,  inculcándoles en idioma quecha -con un fondo musical de la zona-para que marquen en cruz  la fotografía de Cirilo Tacuri.


    Jerónimo Laurente se había dado cuenta que era difícil que triunfe en estas justas electorales; entonces, se retiró de la contienda en vista que, con días de anticipación los partidarios de Tacuri ya se sentían ganadores, en seguida, comenzaron a festejar con algunas risas sarcásticas mirando la propaganda del adversario.


    Tacuri ya se consideraba vencedor de estas justas electorales; sin embargo para asegurar los votos, en vísperas de las elecciones, el candidato movilizó  a sus regidores y partidarios de confianza   a las comunidades pero de noche,  con la finalidad de que los electores depositen sus votos a favor de Tacuri, pero dejándoles  como recompensa la suma de cinco soles a cada elector en cajitas de fósforo con la figura de Cirilo.


    Cuando llegó el día de las elecciones, los regidores y la gente de su confianza se ubicaron en lugares estratégicos, luego comenzaron a repartir las cédulas ya marcadas con el semblante de Cirilo Tacuri a cada elector y luego les entregaban a un paquete de galleta y una gaseosa como recompensa.


    Cuando se  realizaba  los primeros momentos del escrutinio, los habitantes de las comunidades comenzaron a festejar  el triunfo de Cirilo Tacuri. Presto, un grupo de jóvenes comenzaron a levantarlo en  hombros al alcalde reelecto, luego empezaron a conducirlo por las arterias principales del pueblo, seguido por la multitud coreando: ¡Campesinos al Poder! ¡Cirilo Tacuri alcalde! Luego llegaron a la Plaza de Armas del pueblo. Después de  contados discursos, la multitud se dirigía  hacia  la  comunidad Ranrakancha tierra del alcalde  a festejar a lo grande su triunfo; mientras, que los habitantes de la población se replegaron a sus bohíos para no escuchar las indirectas de la multitud.


    La fiesta duró dos días consecutivos bien comidos y bebidos al son de una banda de músicos traído desde la capital de la provincia.


    El alcalde reelecto, después de los festejos se incorporó a sus labores municipales.


    Cuando Cirilo Tacuri Quispe gobernaba escasamente seis meses; un día de viernes, sorpresivamente cayó como un rayo seco en el cielo del municipio del distrito de Punki ¿Qué pasó?  La Fiscalía Anticorrupción de la región notificaba-por intermedio de un funcionario-al alcalde Cirilo Tacuri para que se presente en su despacho para responder sobre los delitos de peculado, lavado de activos y otros delitos que se le acusa. Cuando el funcionario le entregó el documento   de cargo para  que firmara. La mano derecha de la autoridad  temblaba, su  semblante  estaba pálido. Cuando el personal de la fiscalía se retiró, Tacuri  sudaba copiosamente y no podía expresar sus ideas con la sorpresa. De inmediato se le cruzó por su mente sus propiedades en la ciudad de Lima, en  la capital de la provincia y en el valle de Waura.  


    A partir de la notificación, la conducta del alcalde cambió completamente ya no era el todo poderoso que se desplazaba por los pasillos del municipio todo orondo. Tras sosegarse algo,  citó a las personas encargadas de la parte económica y a la gente de su confianza para mostrarles la notificación, puesto que, eran las mismas personas que estaban administrando desde su gestión anterior.


    Por los pasadizos de la municipalidad circulaba furtivamente la noticia de que el alcalde ha sido notificado por la Fiscalía Anticorrupción de  la región de Ayacucho por el delito de peculado, lavado de activos y otros delitos.  Esta noticia como si tuviera pies traspasó  las paredes del local, luego llegó a la calle y comenzó a caminar a las casas y también llegó a los oídos de Manuel Zamudio; en seguida,  comenzó a extenderse como reguero de pólvora  por los cuatro puntos cardinales, no solamente hasta los confines del distrito de Punki, sino también atravesó a los distritos vecinos, llegando inclusive a los oídos de los periodistas, no solamente de la provincia, sino también de la región, quienes comenzaron a propalar en sus noticieros escritos y hablados(emisoras) –como primicia-la intervención de la Fiscalía Anticorrupción al municipio de Punki. De pronto, el alcalde Cirilo Tacuri Quispe se convirtió en  desayuno, almuerzo y cena de los pobladores.


    Después de contados días, Cirilo Tacuri  partió a la ciudad de Wamanga para pasar su manifestación ante la Fiscalía Anticorrupción. Después de este cometido proseguía con el viaje a la Capital de la República.


     Los regidores de la anterior gestión de Cirilo Tacuri -después de algunos días-se reunían con la finalidad de defenderse en forma grupal ante las imputaciones del fiscal como cómplices del burgomaestre. En la conciencia de cada regidor estaba  latente  de que Cirilo Tacuri se había convertido en un mandamás, quien hacía y deshacía a su regalado gusto con los recursos del Estado juntamente con el gerente y contador de la municipalidad; además, a los regidores, en los primeros días de su gobierno les había tendido una trampa consistente en entregarles a cada regidor cierta cantidad de dinero para que compraran material de construcción para empezar con una obra. Los regidores –como principiaban como autoridades -después de recibir el dinero compraron los materiales requeridos pero con precios elevados en contubernio con el dueño del establecimiento. Cuando rindieron las cuentas  al alcalde-como los precios estaban sobrevalorados-entonces, la autoridad les encaró diciendo que habían elevado los precios con demasía, ya que en los otros establecimientos los precios están más bajos y les mostró tres cotizaciones de centros comerciales. Desde esta oportunidad los regidores le entregaron al alcalde la chequera en blanco para que administre las arcas de la municipalidad ya que ellos,  ya no tenían la moral  para fiscalizar.


    Cuando Cirilo Tacuri llegó a la ciudad de Lima, de inmediato comenzó a  desmantelar los hoteles (prostíbulos encubiertos) de Comas y Vitarte, luego se enrumbó al municipio del distrito de Miraflores a sacar el certificado de matrimonio con su esposa Marina Wamán, igualmente se fue  a la municipalidad del distrito de Comas en busca del certificado de defunción de la señora Marina.


     El alcalde Cirilo Tacuri, después de contados días retornó a la municipalidad, encontrando a los pobladores completamente cambiados puesto que, sus mismos partidarios ya no le saludaban y le rendían su pleitesía  como antes, peor sus enemigos políticos ni siquiera lo miraban. Los ahijados que tuvo de matrimonio le voltearon sus semblantes; mientras que los dirigentes de las comunidades se mantenían indiferentes.


    El gobernador y el juez del distrito de Punki se hacían de la vista gorda.


    Manuel Zamudio juntamente con su directiva estaba a la expectativa sobre los acontecimientos en  la municipalidad de Punki. 


     


    


  

  

    CAPÍTULO  XV


    Cuando Esmeralda se matriculó en la universidad en primer ciclo, en  especialidad de Lengua y Literatura de inmediato comenzó asistir a sus clases  viajando  diariamente desde el distrito de Comas hasta la ciudad de Chosica. Tras algunos días, la universidad llamó a los estudiantes de escasos recursos económicos para que postulen al comedor estudiantil e internado. Esmeralda  sin perder un minuto de tiempo  presentó  su solicitud adjuntando sus documentos. Luego de algunos días -tras una evaluación por  especialistas-Esmeralda fue aceptada como becaria en el comedor universitario como también en el internado. Cuando Esmeralda se informó experimentó una emoción tan intensa hasta lloró de emoción puesto ya tenía un sitio para dormir y un plato para seguir superándose. Por consiguiente, agradecía para su adentro de todo corazón a su ex profesor Oswaldo Carbajal por sus consejos.


    Cuando Esmeralda Díaz, pisó el primer día de clases a las aulas universitarias se dedicó de alma, vida y corazón al estudio y en sus horas libres se internaba en la biblioteca a devorar  libros,  pergeñar sus poesías y realizar sus tareas que le han encomendado sus docentes.


    Tras algunos semestres de estudio, Esmeralda  empezó a frecuentar a los talleres literarios de los estudiantes y también a vincularse con los docentes-poetas de la universidad. Un día impensable, salió al público una de sus creaciones en la revista Eyaculación. A ella, esta publicación le estímulo tanto; en efecto, empezó a soñar con publicar un manojo de poemas, 


    Una noche del mes de invierno, Esmeralda fue invitada  por un grupo de estudiantes  para que recitara uno de sus creaciones  en un acto literario en el paraninfo de la universidad. Ciertamente la poetisa partió junto con sus compañeras del internado a disfrutar no solamente de poesías y escenificación de un drama, sino también a deleitarse con canciones interpretadas por diferentes conjuntos musicales. Cuando concluyó se retiraron completamente satisfechas al internado para pasar el resto de la noche. No pasó una hora. Después que se acostaron, abruptamente escucharon el estampido de una bomba, seguido del traqueteo de metralletas. Ellas sobresaltadas  despertaron del dulce sueño, en seguida hecha unas energúmenas descendieron de las camas y se lanzaron al piso de miedo; sin embargo, una de las compañeras se atrevió ponerse de pie, luego-tomando todas las precauciones-comenzó atisbar  por una rendija de la ventana al campus universitario. De pronto, ella les dijo: Gran número de soldados están cercando  al internado con sus armas al ristre. Ellas no podían comprender lo que estaba sucediendo, estaban tan confundidas no podían qué hacer.


    Presto, soltaron más balas al aire y luego escucharon por un alto parlante decir: ¡Estudiantes el gobierno ha intervenido a la universidad, por consiguiente abran las puertas de los internados y esperen con cuerpos en tierra y con documentos personales en las manos! Ellas se miraron de reojo; después de unos segundos, comenzaron a vestirse pero tiritando de nervios, luego  empezaron a coger sus escasos dineros para guardarlos en sus bolsillos de sus pantalones y casacas; mientras que Esmeralda, cogió su mazorca de poemas, luego los introdujo debajo de su sostén para ocultarlo. Abruptamente escucharon ruidos y gritos en las  habitaciones contiguas por parte de los estudiantes.


    Súbitamente se abrió la puerta produciendo un horrible ruido ¡Producto de un puntapié! sorpresivamente las estudiantes vieron  a un militar robusto  que ingresó con velocidad increíble apuntándoles con su arma y vomitando sandeces; en seguida, ingresaron otros dos más. El jefe bramó diciendo: ¡Carajos, todos al piso con las manos en  nuca! Los militares estaban armados hasta los dientes y sus semblantes cubiertos con pasamontañas y vestidos con uniformes de combate. Como las estudiantes estaban echadas en el suelo con las manos en la nuca; entonces  dos militares comenzaron a registrar la habitación de rincón a rincón, volteando las camas y abriendo el armario  preguntando ¿Dónde están las bombas y armas? Como el jefe no encontró ningún arma y bomba; entonces aulló: ¡Hablen carajos! ¿Dónde están las armas?¡O les matamos! Ellas se mantenían mudas de miedo en el piso.


    ¡Encima de la universidad volaban dos helicópteros vigilando y controlando el operativo!


    Cuando terminó el registro de la habitación, las muchachas salieron en fila  hacia el pasadizo del tercer nivel, por orden del jefe,  luego  ordenaron pararse mirando a la pared, con las manos en  nuca y en fila. Presto, uno de los militares, comenzó a disparar con su metralleta al aire, mientras dos militares le rebuscaban los bolsillos de pantalón y casaca de las muchachas Esta operación estaba cronométricamente calculada, puesto que, también al mismo tiempo los estudiantes varones de las otras habitaciones salían al pasadizo y se ponían  con la mirada a la pared. 


    De pronto, llegó a la mente de Esmeralda  que su  profesionalización estaba en peligro por los acontecimientos tan inesperados; puesto que, con tanto sacrificio  había ingresado a la universidad  para profesionalizarse, pero jamás había pensado que el ejército iba intervenir al Alma Mater de la Educación del Perú.


    Repentinamente, uno de los militares aulló: ¡Carajos a formarse! Efectivamente se pusieron en fila pero con los nervios en punta, luego les ordenaron a bajar. Ciertamente  empezaron a descender paso a paso en fila por las escalinatas del edificio, con las manos en  nuca vigilados por los militares. Cuando llegaron al primer piso, vieron que había una fila vehículos del ejército con sus respetivos soldados aguardándoles apuntando  con sus armas. Uno de los militares ordenó que subieran a uno de los vehículos -antes de  subir-a cada estudiante pedían sus documentos personales y carnet universitario, cuando se apoltronaron en los asientos del vehículo, comenzaron a colocarles una capucha en sus cabezas y grilletes en las muñecas de cada uno de ellas.


    Esmeralda, jamás había pisado ni siquiera la puerta de una gobernación peor de una comisaría, ahora encontraba en las manos del ejército.


    Presto, los vehículos comenzaron a desplazarse. El viejo manto de la oscuridad cubría a los dormidos árboles, Esmeralda se dio cuenta por  el recorrido del vehículo-pese que estaba encapuchada-se desplazaba hacia la vieja ciudad de Lima.


    Cuando Juana Sánchez despertó de su profundo sueño prendió su radio para escuchar la hora y noticias, súbitamente llegó a sus oídos como primicia que la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle, La Cantuta, fue intervenida por el gobierno. Juana preocupada comenzó a buscar otras emisoras con el dial de la radio. Ella se convenció  que la Cantuta ha sido intervenida por el Estado. Por consiguiente, toda preocupada por Esmeralda no podía qué hacer, puesto que estaba ofuscada, en esas circunstancias recordó que su hija: era dirigente de los postulantes de la universidad. Este hecho le trajo mucha preocupación y mortificación, finalmente decidió dejar sus quehaceres de negocio, luego angustiada se vistió; en seguida aguardó la primera luz de la aurora para partir en busca de su hija.


    Después de una larga travesía por el corazón de la ciudad de Lima, por fin el bus se detuvo, luego los estudiantes escucharon una voz mandona: ¡Saquen las capuchas y grilletes! Efectivamente dentro del vehículo, un par de militares comenzaron a sacarlos. Las detenidas comenzaron abrir sus ojos, en seguida atisbaron en la semioscuridad de la noche pero bajo la luz de los faroles: estaban dentro de un cuartel del ejército expresaba: las paredes que cercaba y los gigantes torreones de vigilancia con sus  centinelas apostados con sus armas al ristre. Esmeralda,  no podía orientarse en qué parte de la ciudad de Lima se encontraba, puesto que, el vehículo que les transportó dio vueltas y vueltas en la inmensa urbe. En seguida  comenzaron a descender  del vehículo, cuando pisaron tierra, les obligaron a formarse en  fila. De pronto, un militar  comenzó  a llamarles por sus nombres y apellidos de acuerdo a su  documento de identidad y carnet universitario, quienes comenzaron responder diciendo ¡Presente! Cuando a Esmeralda  le llamaron   le dijo el militar que saliera de la fila. A continuación la condujeron a una dependencia. Ella, fingía serenidad; sin embargo se moría de nervios y le palpitaba su corazón frenéticamente. Cuando ingresó a una pequeña habitación la encerraron. Ella se puso más nerviosa y no podía qué hacer. La habitación no tenía ningún mueble; entonces por el cansancio se vio obligado a sentarse en el piso.


    El resto de sus compañeras fueron conducidas a otras dependencias, en cuyos lugares los militares comenzaron a interrogarlas.


    Cuando Juana abordó el bus para ir en busca de su hija, parece que el vehículo no avanzaba; a ella el deseo de verla a su hija le mortificaba. Cuando el vehículo se aproximó a la ciudad de Chosica, atisbó por una de las ventanas a gran cantidad de militares armados hasta los dientes y buen número de tanquetas plantadas en las esquinas y plaza, mientras otros vehículos con soldados armados recorrían  por las calles. Los militares no permitían que vehículos de plaza se detengan; por consiguiente, los pasajeros proseguían con el viaje hasta el terminal. Cuando el vehículo se detuvo, Juana bajó completamente nerviosa; en seguida comenzó a preguntar a una persona, a otra, sobre la suerte de los internos de la universidad. No faltó una señora que también buscaba a su vástago, le dijo: Que todos los estudiantes fueron llevados anoche por los soldados a la ciudad de Lima. Juana reflexionó breves momentos; en seguida toda preocupada y nerviosa tomó nuevamente otro vehículo para retornar al burgo de Lima. En el camino a Juana se le hizo un mundo el problema de su hija para buscarla.


    Esmeralda, después de más de cuatro horas de encierro fue conducida a otra habitación, en cuyo lugar fue invitada para que se sentara en un diván delante de un militar de alta graduación, cuando se apoltronó, el militar la miró con sus ojos penetrantes, luego le habló: Usted se llama Esmeralda Díaz Sánchez-leyendo el carnet universitario. Sí señor-respondió. Presto, el militar le dijo: El servicio de inteligencia del Ejército está informado de que tú eres una de las dirigentes de la universidad desde el momento que postulaste. Sí señor, es cierto, cuando fui postulante me eligieron como presidenta del Frente Único de Postulantes, pero después nunca más fui dirigente-dijo Esmeralda. Señorita a usted le han visto acopiando armas y reclutando gente para un levantamiento  contra el gobierno. Diga usted, es cierto o no es cierto. A Esmeralda le cayó la incriminación como un balde de agua fría, no pudo soportar, pues de inmediato respondió algo perturbada ¿Yo señor? Nunca he conspirando contra nadie, peor acopiando armas o reclutando gente. Dígame señor ¿Quién me ha visto? ¿Hay testigos? Que me diga en mi cara. Lo cierto es, que me junto con poetas y escritores para estudiar y publicar nuestras creaciones. Ella súbitamente sacó dentro de sus senos  el manojo de poemas que los tenía oculto-luego le mostró y prosiguió hablando…


     Cuando Esmeralda  dejó de hablar, el militar le dijo:¿Puedes prestarme tus poemas?


    Esmeralda se levantó del asiento, luego le entregó, cuando el militar recibió el manojo, comenzó a leer los títulos de los poemas y luego algunos  pasajes de sus creaciones, seguidamente  dijo: Esmeralda ¿Eres muy romántica? ¿Tienes enamorado? No señor-respondió.  He comprendido que eres muy estudiosa; si tú, dices la verdad, de inmediato te vas a tu casa. Te doy mi palabra. Señor yo no miento, estoy diciendo la verdad.


    Cuando Juana Sánchez llegó a su precaria vivienda, se puso a llorar desconsoladamente interrogándose: ¿Dónde estará  mi pobre  hija? y ¿Qué todavía le estarán haciendo los militares a mi pobre…? ¿A dónde voy a buscar? ¡Ay, ay hijita dónde voy a buscarte…! ¿Qué´ hago? Juana no conocía los cuarteles solamente de pasada uno que otro cuartel. Ella, desde que salió de su casa hacia la universidad no había probado ningún bocado; entonces, comenzó prepararse algo de  comer, luego emprender con la búsqueda.


    Tras una larga y tediosa interrogación, finalmente Esmeralda fue puesta en libertad porque no había ninguna prueba para acusarla.


    Cuando Juana estaba alistándose para partir en busca de su hija, súbitamente escuchó la voz de Esmeralda diciendo: ¡Madre, por favor ábrame la puerta! Juana al escuchar la voz de su hija, súbitamente se le pasó su ensimismamiento, en seguida hecho un rayo: corrió y abrió la puerta, cuando vio a su hija toda desgreñada y pálida se abalanzó para abrazarla, besarla, preguntando entre dientes ¿Cómo estás hijita? ¿Qué ha pasado?, ¿Dónde has estado? Esmeralda lloraba en los brazos de su madre.


     


    


  

  

    CAPÍTULO  XVI


    Cuando Manuel Zamudio se informó de que la Fiscalía Anticorrupción ha intervenido a la Municipalidad Distrital de Punki, para incautar la documentación económica; por consiguiente, de inmediato llamó a sus miembros a  reunión urgente para tomar algunos acuerdos.


    Tras un largo debate acordaron llamar al pueblo para  elegir  el Fedip para una fecha aproximada e invitar–pagando sus pasajes de ida y vuelta por las personas bondadosas del comité-al  estudiante de derecho Andrés Castillo Wamán para que  participe en dicho evento.


    Los festejos de las fiestas patrias ya no tuvo la connotación de los años anteriores  en vista que la  municipalidad -pese ser el eje fundamental en la organización-se comportó en forma por demás austera y silenciosa.


    De pronto, el presidente del comité,  comenzó hacer circular oficios dirigidos a las autoridades del distrito citando a una asamblea extraordinaria  para el día 15 de agosto,  del año en curso, para  la elección del Frente de Defensa de los Intereses del Distrito de Punki.


    Cuando los oficios llegaron a las manos de las autoridades, dichos documentos sirvieron para que reflexionen  ya  que la intervención del Estado en la municipalidad de Punki era vox populi; en consecuencia, las autoridades y dirigentes de las comunidades se vieron obligados a tomar una posición sobre el contenido del documento. No faltó una de las autoridades de  confianza del alcalde le entregó uno de los ejemplares de invitación, cuando lo  leyó, casi se cae de espaldas al suelo  de impresión.


    Algunas personas de Punki que no fueron favorecidos en algo-por alguna circunstancia por el alcalde-se  declararon enemigos jurados.


    El distrito de Punki nunca había pasado por esta experiencia; sin embargo no faltaba personas que se compadecían de la autoridad al verle en serios aprietos ante semejante problema. Mientras que otras  personas decían: Cirilo Tacurí eres muy astuto y mañoso, no solamente con la plata, sino también con las mujeres necesitadas, anda a la puerta de la justicia y defiéndete como hombre.


    Cuando llegó el 15 de agosto, a partir de las dos los vecinos de la población y de las comunidades comenzaron a concentrarse en la Plaza de Armas del pueblo. El presidente del comité del Fedip juntamente con sus directivos y acompañado por el estudiante de abogacía Andrés Castillo Wamán aguardaban la llegada de la gente. El sol por el cielo azul se desplazaba lentamente al centro del universo. Cuando la mayoría de la población se constituyó; recién Manuel Zamudio, tomó la palabra-después de saludarlos al pueblo-comenzó a darles la bienvenida  y felicitarles por su asistencia, luego dio un breve informe sobre las acciones que había realizado el comité pro Frente de Defensa de los Intereses del Distrito de Punki, en seguida le cedió la palabra al estudiante Andrés Castillo Wamán, el mismo, después de saludar y felicitar a la multitud por su asistencia  comenzó a explicar sobre la necesidad de formar  el Fedip; en seguida, comenzó a informar, no solamente sobre la cantidad de dinero que ha recibido del Estado el alcalde Cirilo Tacuri, sino también sobre sus propiedades que tiene la autoridad -con documentos en las manos-dos edificios en la ciudad de Lima, igualmente una casa en la capital de la provincia y un terreno en la provincia de Wacho.


    La gente silenciosamente y con suma atención escuchaba el informe en  idioma quechua.


    Para esta fecha el alcalde había desaparecido de la población; sin embargo, los regidores de la primera gestión se encontraban confundidos con los asambleítas escuchando el informe.


    Cuando concluyó de hablar el estudiante, los asistentes le ovacionaron  un largo rato, luego tomó nuevamente la palabra Manuel Zamudio  presidente del comité  y dijo: ¡Señores después de este informe de nuestro paisano, les preguntó ¿Es necesario formar el Frente de Defensa de los Intereses de Distrito de Punki? ¡Sííí!-Gritaron los asistentes.


    Alguien habló en voz alta: ¡A la cárcel el alcalde!


     ¡A la cárcel!-respondieron.


    Manuel Zamudio comenzó explicar y enumerar sobre los cargos de la junta directiva del Fedip. Cuando concluyó. Uno de los asistentes habló: Señores les planteó  lo  siguiente, miren el sol ya está por ocultarse para elegir cargo por cargo a los futuros dirigentes del Fedip, porque la mayoría de nosotros somos de las comunidades y tenemos que irnos después de esta reunión.  Mi planteamiento es,  los dirigentes del comité del pro Fedip sean ratificados en los mismos cargos ya que han demostrado trabajo, desprendimiento y amor a nuestro pueblo ¿Qué dicen? ¡Está bien! -dijeron la multitud; sin embargo, uno de los asambleítas pidió la palabra y dijo: Yo también estoy de acuerdo pero hay que incorporar a esta junta directiva  al estudiante y paisano nuestro Andrés Castillo como asesor. ¡Está bien!- Gritaron la gente. Como ya era tarde-después de la juramentación de la junta directiva-la muchedumbre no solamente felicitaba a los integrantes del Fedip, sino también firmaban en el libro de actas  y las personas que no sabían leer, estampaban sus huellas  digitales en señal de su aceptación.


    Tras algunos días, los regidores de la primera gestión de Cirilo Tacuri,  se enrumbaban a la capital de la región a rendir su manifestación ante el Fiscal Anticorrupción. Mientras  que al  alcalde Cirilo Tacuri, la autoridad judicial le ha notificado para que trajera a  tres  testigos para que confirmen sobre el estado de las  construcciones  de sus dos propiedades que le ha entregado la autoridad  judicial en la ciudad de Lima.


    Cuando Cirilo Tacuri llegó a la ciudad de Lima, de inmediato se puso a buscar en primer lugar a la señora Juana Sánchez en  el distrito de Comas  para que manifieste ante  la Fiscalía que  él  entró en posesión a las propiedades de su finada esposa Marina Wamán cuando estaban por techar el segundo piso. La búsqueda de Tacuri dio su fruto, en efecto, encontró a Juana Sánchez una mañana en el terminal de vehículos de Comas expendiendo  vasos de emoliente. Después de los saludos protocolares Cirilo Tacuri le habló con una voz humilde: Juana, yo sé que trabajaste con mi esposa en su restaurant, también sé que ella tenía otras empleadas. Por favor dime, ellas ¿Dónde viven? No sé señor, dónde vivirán-respondió Juana moviendo su cabeza negativamente. Cirilo Tacuri, tragó una porción de saliva amarga,  luego habló con tono de ruego: Juana, vengo a buscarte para que me hagas un gran favor. Diga señor: ¿Cuál es el favor? Una persona de mi pueblo me ha abierto una querella sobre las propiedades de mi finada esposa. Yo solamente quiero que digas la verdad al señor fiscal que las propiedades que me entregaron la autoridad judicial que estaban en estado de techar el segundo piso. Juana respondió: Señor, yo nunca he caminado en cuestiones judiciales ¿Cómo será llegar ante las autoridades, soy muy nerviosa?  Discúlpeme no puedo servirlo.


    La respuesta de Juana Sánchez para Cirilo Tacuri fue como un baldazo de agua helada que le cayó. No pudo reaccionar de inmediato; seguidamente, le dijo con un tono suplicante: Juanita,  por lo que me vas  hacer este favor, te lo voy a pagar…lo que me pidas.


    Juana no le respondió al ofrecimiento; en consecuencia, Cirilo Tacuri platicó: Juana mis hoteles ya no son de los que fueron, ahora son alojamientos,  si me haces el favor que te estoy pidiendo te ofrezco darle trabajo a tu hija como  administradora en uno de ellos.


    Juana se veía en serios aprietos de aceptar o no aceptar el ofrecimiento de trabajo para su hija, puesto que se encontraba sin estudiar con la intervención del gobierno a la universidad.


    Cirilo Tacuri prosiguió platicando: Juana, nunca voy a ser desagradecido por el favor que me vas hacer. Ella, después de suspirar acaso compadecido por la cara que ponía preguntó ¿Dónde es la manifestación? En la provincia de La Mar, región de Ayacucho-respondió Tacuri.


    Juana de inmediato platicó: ¿Dónde será ese lugar? Yo no conozco ¿Cómo voy a ir a un lugar que no conozco? Juana yo te voy a llevar en un vehículo, voy pagártelo por tus días perdidos, además tu alojamiento y alimentación. Señor, tengo miedo de ir a un lugar desconocido y acompañado de usted, por favor discúlpame  soy sincera en decírselo y agradezco por el trabajo que me ha ofrecido para mi hijita.    


    Cirilo Tacuri retornó a su alojamiento completamente angustiado. Durante la noche no pudo dormir por la preocupación; sin embargo, pensó volver al día siguiente donde Juana con la finalidad de decirle que ella iría a la provincia de La Mar pero acompañada de su hija Esmeralda.


    Cuando Juana llegó a la habitación donde vivía, llevando sus trastos de negocio, después de desocuparse de inmediato comenzó a relatarle a su hija, la historia amorosa de su finada madrina Marina Wamán con Cirilo Tacuri. 


    Cirilo Tacuri muy de madrugada  nuevamente partió al terminal de vehículos para seguir solicitando a Juana Sánchez para que vaya como testigo a la provincia de La Mar pero las encontró a Juana con su hija despachando los refrescantes y calientes vasos de emoliente. Cuando ellas se desocuparon, Cirilo después de disculparse le planteó a Juana diciendo que ella viajaría acompañada de su hija a la provincia de La Mar pagados sus alojamientos, alimentos y remunerados. Cuando Esmeralda escuchó el planteamiento de Cirilo habló: Señor, nosotras no podemos viajar porque abandonaríamos  nuestro pequeño negocio, puesto que, ya tenemos nuestros caseros que consumen nuestros productos… 


    Cirilo casi llorando dijo: Juana, tú podrías ir pero acompañado de una amiga de tu confianza y te sugiero que tu  hija podría quedarse  atendiendo tu negocio.


    Esmeralda tomó la palabra y le habló a su madre:


     Madre, anda con tu amiga Zoila, ella como tú desde que llegaron a esta ciudad, nunca has salido a ningún lugar.


    En el semblante de Cirilo Tacurí se dibujó una sonrisa de sosiego.


    De pronto, Juana comenzó a prepararse para viajar a la provincia de La Mar juntamente con su amiga Zoila, pero acompañado de Cirilo Tacuri.


    Cuando los viajeros llegaron a la ciudad de La Mar, después de un largo viaje por desiertos, montañas y quebradas de  inmediato Juana comenzó a prepararse para pasar su manifestación ante la autoridad judicial; conforme se aproximaba la hora se sentía muy nerviosa  ya que ella jamás había pisado la puerta de una autoridad. Cirilo Tacuri, estaba tan nervioso, no estaba tranquilo en el asiento.  Por fin, llamó por su  nombre el secretario del señor fiscal a Juana, ella como pisando sobre aire ingresó completamente insegura y tiritando de nervios  al despacho de la autoridad, junto con el abogado que le dotó Cirilo Tacuri. El fiscal, estaba apoltronado tras de un escritorio. De pronto, la autoridad se puso de pie y dijo: Señora, Juana Sánchez jura por este Cristo Crucificado que está delante  tuya decir toda la verdad ¡Sí juro!-dijo Juana.


    El fiscal preguntó-después que el secretario de la autoridad tomó sus generalidades de ley a Juana Sánchez- ¿Cómo y dónde conociste a la señora Marina Wamán y  Cirilo Tacuri? 


    Como Juana Sánchez es sumamente religiosa, comenzó a manifestar toda la verdad.    


    La autoridad  judicial se informó, gracias a las manifestaciones de Marina Sánchez de  cómo se había matrimoniado Cirilo Tacuri con la señora Marina con uniforme de gala  de militar, apadrinado por falsos militares. Además,  manifestó que las dos casas efectivamente  estaban en estado de techar el segundo piso pero el accidente de la señora Marina  frustró.  El fiscal se dio cuenta que el distrito de Punki estaba en las manos de un redomado malandrín. Tras la manifestación de la señora Juana. El fiscal dijo al secretario que ingresara el segundo testigo del alcalde Cirilo Tacuri, pero no había.


    La autoridad después de algunos días, remitía toda la documentación de investigación ante el Juez de la provincia de La Mar.


    La junta directiva del Frente de Defensa de los Intereses del Distrito de Punki estaba a la expectativa sobre los acontecimientos.


    El juez de la provincia, tras algunos días, dictaba la orden de detención,  no solamente para el alcalde de Cirilo Tacuri, sino también para el gerente y tesorero de la Municipalidad  Distrital de Punki.


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVII


    Después de más de tres años de lucha por parte de los estudiantes, con la presión de los maestros a nivel nacional y por las protestas del pueblo peruano; la junta militar de Francisco Morales Bermúdez se vio obligado a levantar el receso de la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle-la Cantuta.


    Más de cinco mil estudiantes habían dejado de estudiar durante el receso; Esmeralda, sin  perder las esperanzas de profesionalizarse  se dedicó no sólo a trabajar en el negocio de su madre, sino también en otras actividades, ya que le faltaban dos años para culminar con su profesión.


    Cuando Esmeralda se informó por todos los medios de comunicación de la República, de que el receso de su universidad fue levantada por el gobierno; ella bailó de alegría, en consecuencia, al día  siguiente a la primera hora: partió a su Alma Mater de la Educación para  informarse sobre  su funcionamiento. Cuando llegó a la urbe de Chosica desde lejos atisbó que el local de la casa de estudios superiores había cambiado de color en vista que  las paredes de los edificios  ya no existían las pintas de las personalidades políticas, tampoco las propagandas políticas Cuando Esmeralda  ingresó a la ciudadela, era una locura, ya que gran cantidad de estudiantes se abrazaban  de alegría después de más de dos años de separación, luego ellos se enrumbaban a sus facultades para  informarse sobre la matricula e inicio de clases. Para los ojos de los estudiantes  ya no estaban los pizarrines parados con sus comunicados informando a los estudiantes, tampoco había la venta de folletines y periódicos sobre mantas. Cuando  Esmeralda llegó a su facultad, de pronto divisó a su compañera Betty leyendo en una de las vitrinas un comunicado sobre el levantamiento de receso a la universidad. Esmeralda  de inmediato se fue al encuentro de ella, cuando se miraron, el momento  se convirtió en una alegría desbordante pues se abrazaron y hasta soltaron algunas lágrimas de emoción por el encuentro, después de tanto tiempo de separación; acto seguido, ellas comenzaron a recorrer por toda la facultad buscando alguna novedad. En el camino se encontraron con otras  compañeras de aula y especialidad, los abrazos y besos se repetían. Esmeralda y Betty, después de desprenderse de sus amigas comenzaron a recorrer por toda la ciudadela de la universidad buscando algún aviso para la matrícula e inicio de clases. Finalmente el primer de día de asistencia a la universidad para los asistentes se convirtió en un día de paseo. 


    Cuando inició las clases, Esmeralda  y  sus compañeros estaban con grandes deseos de concluir sus estudios en el menor tiempo  posible, ya que se sentían ya viejos con tanto tiempo de receso.


    Esmeralda comprendió que los ahorros de su madre y de ella no alcanzarían  ni  hasta los finales del  primer semestre; en vista que la universidad ya no brindaba  alojamiento y comedor estudiantil a los alumnos de bajos recursos económicos; entonces, determinó buscar una habitación en la periferia de la ciudad universitaria para alquilar junto con una de sus compañeras de la misma condición y dentro de ella prepararse sus alimentos y de esta manera  proseguir con sus estudios profesionales.


    Pese que la pobreza le golpeaba, Esmeralda nuevamente se encarriló por  el camino de la creación y retomó a las reuniones con sus compañeros de arte. 


    Un día, súbitamente apareció en la universidad, el presidente de la federación  de estudiantes, acompañado de otros dirigentes, quienes habían sido recluidos en las mazmorras del gobierno durante el receso  a la universidad. Los estudiantes, los recibieron a los dirigentes con mucha frialdade indiferencia y para remate  el local de la federación había sido destinado para otros menesteres. Esmeralda se aproximó donde los dirigentes para saludarlos y  después de una breve conversación preguntó a Trinidad Loli, sobre su situación legal y académico. El dirigente dijo: Esmeralda ¿Por qué estoy a tu lado y  en nuestra universidad? Porque soy inocente ante tanta imputación y calumnia inventada por el gobierno. En cuanto de mi situación académica, estoy en condición de ti, pues me falta estudiar  un semestre para concluir con la profesión, titularme, luego retirarse de esta nuestra gloriosa universidad. Compañera no te olvides de seguir luchando, yo sé, en este momento nadie quiere saber con la federación, pero el tiempo lo dirá, pronto la institución de los estudiantes revivirá.


     Gracias compañero por sus consejos-dijo Esmeralda.


    Cuando Esmeralda comenzó asistir a las primeras clases, las autoridades universitarias habían sido cambiadas y también contados docentes.


    A los alumnos del último ciclo se les notaba que  estaban con la locura de egresar ya que comenzaron a solicitar a la secretaría de la universidad sus certificados de estudios. 


    Esmeralda solamente la visitaba a su madre todos los sábados en la tarde y luego pasaba con ella los días domingos.  Ella después de lavar sus ropas se ponía asear la casa, luego se ponía ayudar a su madre en los quehaceres del negocio.


    En la universidad ya no había las luchas reivindicativas de los estudiantes, la intervención del gobierno en el Alma Mater de Educación  había afectado.


    Los días corrían como las aguas del río, de pronto Esmeralda junto con contados estudiantes de su especialidad  comenzaron asistir a las prácticas pre profesionales en el colegio experimental de la universidad. Los primeros días, ellos observaban el desarrollo de las clases  que ejecutaba el profesor titular, los practicantes cómodamente sentados escuchaban detrás de los estudiantes, bajo la orientación del jefe de prácticas pre profesionales. Cuando culminaban las clases, el grupo de practicantes junto con el jefe de prácticas evaluaban las clases. Esta tarea, lo realizaban en todas las secciones del colegio en las especialidades de Lengua y Literatura.


    Cuando el grupo culminó con las prácticas pre-profesionales de inmediato pasaron a las prácticas profesionales; en efecto, el jefe de prácticas a cada practicante les distribuyó los temarios para que  dicten las clases en el colegio de la universidad siempre bajo la supervisión del jefe de prácticas. Cuando culminaron los estudiantes con las prácticas profesionales fueron destacados a dictar sus clases, en los colegios estatales fuera de la influencia del Alma mater de la Educación.


    Esmeralda de alguna manera se destacaba frente al resto de sus compañeros por su conocimiento de la materia, cuando dictaba sus clases a los estudiantes en la práctica profesional siempre les inculcaba que lean bastante hasta que tomen hábito puesto que la especialidad de Lengua y Literatura, como ciencia y arte del idioma ayuda a los conocimientos en vista que todas las materias se leen y se estudian.


    Presto, los graduandos recibieron la feliz noticia por parte de una autoridad universitaria  de que ya deben preparar sus tesis para graduarse. Ellos después de abrazarse, comenzaron a buscar el tema  y asesor.


     


    


  

  

    CAPÍTULO XVIII


    Cuando Francisco Díaz  llegó a su bohío, de inmediato se echó en su tálamo-refugio de su soledad y de sus pesares-como una manera de tranquilizarse ya que se encontraba con los nervios enervados porque se había encontrado en el cementerio de Villa el Salvador con su cuñado Ramón, uno de los causantes de su infortunio. Él, después de estar un corto tiempo descansando, bajó del lecho con la idea de salir a la calle y luego olvidarse con lo sucedido.  Cuando piso tierra y quiso caminar repentinamente sus piernas le desobedecieron para desplazarse, intempestivamente su mente se le nubló y todo su cuerpo se estremeció y comenzó a sudar frío. Cuando reaccionó desesperadamente inició a frotarse y pellizcarse los músculos  de sus piernas. Tras  buen tiempo, sus extremidades se le normalizaron, luego  comenzó a desplazarse habitualmente.


    Con el correr del tiempo, Pancho percibió cierto dolor extraño que descendía desde su cerebro hasta el talón de su pie izquierdo; en seguida, sus posaderas empezaron adormecerse lentamente produciéndole cierto malestar. No hizo caso a estas manifestaciones extrañas  -seguía laborando-.  Tras algunos días, la pierna izquierda empezó a tropezar de vez en cuando y un cansancio extraño se iba apoderando paulatinamente de sus dos piernas. El dolor comenzó aumentar y el calor de la cama de alguna manera le mitigaba; entonces, empezó  a fajarme la cintura con una bufanda de lana para seguir trabajando. Un día lunes en la madrugada, decidió ir donde un facultativo, cuando llegó, el médico después de evaluarle le recetó algunas inyectables, pero después de algunos días de alivio, su situación era peor. Francisco Díaz después de un larga cavilación decidió ir donde su vecino y amigo Tadeo Mamani para pedirle un consejo sobre el mal que le aqueja. Tras una larga conversación le dijo: Pancho, por qué no consultas con un brujo o curandero porque tu mal es extraño, nunca he escuchado decir de la gente algo semejante. De repente estás hechizado. Tú sabes, no toda la gente nos quiere, hay personas que nos odian por alguna cosa. Yo conozco a uno, es de mi tierra, él es muy mentado y respetado y hay mucha gente que va hacerse curar, yo  fui también hace dos años para hacerme curarme de mis males, ciertamente me sanó. Gracias Tadeo  pero ¿Dónde atiende? Cerca al pueblo de Barranca-respondió Tadeo.


    Después de una larga plática se pusieron de acuerdo para ir donde el brujo.


    Francisco ya no tenía valor para seguir buscando a Juanita y Esmeralda puesto que su organismo comenzó a desafiarle pese que tenía toda la voluntad para buscarlas.


    Era un día sábado de tarde, Francisco y Tadeo tomaron un bus al pueblo de Barranca. Tras un largo recorrido ya al anochecer llegaron cerca a la ciudad, Tadeo dijo al chofer para que se detuviera al vehículo, Ciertamente se paró; después de pagar los pasajes, descendieron al camino, luego comenzaron a desplazarse, bajo la luz de la luna, por un camino rústico bordeado por hermosos sembríos de maíz y camote. Francisco iba cojeando porque le había acelerado su mal. Tras un corto recorrido,  llegaron a la puerta de una casa rústica. Tadeo después respirar profundamente  comenzó a golpear a la puerta con su puño de su mano derecha. De pronto se abrió, configurándose a los ojos de ellos el dueño de la casa jalando un lamparín en la mano derecha para recibirlos. Tadeo y el brujo después de reconocerse se saludaron. Al curandero  le cubría su cabeza un chullo de color blanco  y a su cuello envolvía una bufanda oscura que tapaba la mitad de su semblante y estaba emponchado. A simple vista, era un hombre grueso de semblante andino. Tras  intercambiar algunas ideas  ingresaron por el  zaguán hasta  llegar  a una amplia habitación, tras cruzar un pequeño patio. Dentro de ella, a Pancho le llamó la  atención los pellejos de distintos y extraños animales que estaban colgados en las paredes; mientras que los muertos de diferentes animales extraños y pequeños estaban depositados en frascos de vidrios. El hechicero les invitó sentarse en unos sillones forrados con cueros de animales. Él, también se apoltronó frente a ellos poniendo la lámpara encima de una mesita pequeña. De pronto, Tadeo abrió la plática, tras un largo conversatorio, el brujo puso en la práctica su oficio tendiendo una hermosa manta tejida sobre la mesita; luego sacó de su chuspa  un manojo de coca, en seguida comenzó a ordenarlos  hoja por hoja con suma parsimonia -después de mirar el espacio, dar un soplo solemne y hablar algunas palabras incomprensibles-lanzó con suavidad sobre la manta. Cuando el brujo atisbó con suma atención la forma y posición de las hojas de coca, a continuación habló: ¡El señor, está embrujado, ahí está -señalando con su dedo acusador-la forma de una coca con su manchita negra! Seguidamente el personaje, recogió las  hojas  de coca de la misma manta, luego comenzó a seleccionar a las  íntegras y verdes diciendo: ahora las sagradas hojas de la coca que nos diga: ¿Cómo podemos contrarrestar la brujería? A continuación lanzó por segunda vez sobre la misma manta con cierta gracia. El brujo, después de atisbar un largo rato, dijo ¡Hay solución! En el semblante de Francisco se dibujó cierto sosiego. El brujo platicó: Don Tadeo a buena hora que has traído al enfermo, sino con el tiempo hubiera muerto con sus piernas tullidas, secas y encogidas, y para remate orinando a sangre y pus. Señores en este momento voy a preparar el despacho para contrarrestar la brujería. Está bien señor -dijo Tadeo.


    ¡Eran altas horas de la noche, de vez en cuando se escuchaba  el canto lejano de los gallos que anunciaban más de la media noche!


    El hechicero le invitó a Francisco para que pasara a un pequeño compartimiento, luego le dijo que se sacara su  pantalón, sacón, camisa y vividí; acto seguido, le invitó echarse en un  lecho que se encontraba en la habitación. A continuación comenzó a frotarle sus piernas, cintura y espalda con los menjunjes que tenía preparado con cierta destreza diciendo: ¡Kuti! ¡Kuti! ¡Kuti! (¡Vuelve!¡Vuelve!¡Vuelve!, en idioma  quechua). Esta operación duró un corto tiempo. Tras contados minutos sacó de un cajón: caracoles muertos, hojas de coca, wayruros, disecados de animales, sebo de llama y otros  productos; luego empezó colocar en forma ordenada sobre un papel de azúcar suplicándole a sus dioses para que le curen. Cuando concluyó de armar el despacho, empezó a soplar suavemente y con solemnidad mirando al espacio,  a continuación los envolvió lentamente convirtiéndolo en un pequeño paquete. En seguida  colocó a un lado de la mesita con mucha solemnidad. Por último, el brujo sacó de una olla de tiesto a un sapo grande de color amarillento con ojos saltones; a continuación, con  frialdad y sin miedo comenzó pinchar con un alfiler en la pierna izquierda del batracio diciendo: ¡Kuti! ¡Kuti! ¡Kuti! ¡Donde  la persona malvada que ha embrujado al señor Francisco¡ Después de esta operación, el hechicero clavó el alfiler en la cabeza del sapo, luego el batracio empezó  agonizar. El curandero cuando vio muerto al batracio lo introdujo en el paquete que había preparado anteriormente. A continuación lo amarró con suma destreza el preparado en una mantita pequeña pronunciando palabras incomprensibles y soplando con solemnidad al pequeño bulto. Después  de esta operación, el hechicero salió al encuentro de Tadeo llevando el despacho en sus dos manos con mucho respeto. Mientras que Pancho  -después de vestirse-salió de la sala de curación. Cuando las tres personas se juntaron nuevamente, el brujo tomó la palabra y dijo: Don Tadeo, por amor a su amigo,  lleva este despacho-le entregó con sus manos-luego entiérrelo  en una de las esquinas de su casa con mucho respeto. Después de algún tiempo, usted mismo va conocer, quien es el enemigo de su  amigo, porque la cojera se va trasladar a la pierna izquierda de ese hombre  malvado. Gracias señor -le respondió Francisco después de cancelar su emolumento al brujo.


    Tadeo y  Francisco, retornaban a la ciudad de Lima.


    En los días venideros, la situación de Francisco era igual, acaso hasta peor. Por consiguiente, seguía con sus dolores extraños y la cojera seguía aumentando. ¿Qué hizo Francisco para que le pase el dolor?  Comenzó a auto medicinarse inyectándose  dolo neurobión y otros medicamentos cada cierto tiempo; él, qué no hacía para curarse: había días en  que se ponía un ladrillo caliente en la cintura, después de un tiempo   el dolor se le pasaba, cuando el frío invernal recrudecía, la cojera y el dolor aumentaba. 


    Francisco comenzó a desesperarse y  adelgazarse ya que no trabajaba; por consiguiente, no tenía ingresos; el problema de su amada y de su hija Esmeralda había pasado al segundo plano por su situación tan delicada y extraña puesto que recién comenzó a valorar a la vida.


    Tadeo Mamani, después que retornaron de Barranca, no dejaba de visitarle  siempre llevándole algo de comer y preguntarle sobre su salud. Un día de esos, Francisco le suplicó a Tadeo Mamani para  que   diera un vistazo a su casa puesto que se va internar en  el hospital. El vecino aceptó gustoso pero le conmovió el hecho de que no tenía a nadie en aquellos momentos tan difíciles. Tadeo se comprometió acompañarle al nosocomio. Francisco le entregó la llave de su casa pero suplicándole siempre que le dé un vistazo a su vivienda, asimismo  le entregó cierta cantidad de dinero para que se lo guarde. De pronto, los vecinos tomaron un vehículo y partían al nosocomio.


     A Pancho los médicos del hospital-después de un análisis exhaustivo-le habían recomendado una operación en la columna vertebral, para tal efecto, él  había destinado casi todos sus ahorros que  tenía guardado  para techar su vivienda. 


    Cuando llegó el día de la operación, las enfermeras ala primera hora de la mañana le cambiaron de indumentaria, después que le habían purgado durante la noche. De pronto en la puerta de la habitación se presentó el  responsable para trasladar al enfermo al quirófano en un  pequeño vehículo mecánico. Cuando le introdujeron al paciente en la sala de operaciones, sus sofisticados aparatos le asombraron. El lugar olía a medicina. Los galenos ya estaban vestidos de verde oscuro aguardándole. Cuando al paciente se aproximaron. En aquel momento difícil: a Francisco se le presentó en ráfagas de tiempo las figuras de Juanita, de su hija Esmeralda y de su adorada madre doña Andrea sonriéndole ¿Acaso era una alucinación producto de tanto amarlos? Por las mejillas de Pancho  rodaron gruesas lágrimas, un médico le habló con un lenguaje de confianza:


     Amigo, ¿Por qué lloras? Yo sé que vas salir caminando. Soy el doctor Carrillo, anestesista del hospital, ten confianza en nosotros.


     Gracias doctor –le respondió gimoteando al galeno. Después del dialogo, el especialista empezó a inyectarle una sustancia verdosa por la vena del brazo derecho, el paciente miraba al especialista aún intentando luchar contra los efectos de la droga, pero al poco rato cerró los ojos sin darse cuenta.


     


    Cuando Francisco despertó al día siguiente en una sala, pero completamente inmóvil, por efecto de la envoltura que le habían hecho con largas fajas de tela. Cuando intentó mover sus pies,  percibió cierto dolor en la herida operada. Presto ingresó un médico, quien le preguntó ¿Cómo te sientes? Bien, doctor-le respondió. Así que la operación ha salido bien, pronto vas a recuperarte-le dijo.


    Luego a la enfermera le ordenó para que le ponga un medicamento dentro del depósito de suero que le inyectaban.


    Tras algunos días a Pancho lo trasladaban a una habitación, en cuyo lugar encontró a un paciente completamente rapado de su cabellera y con cantidad de puntos alrededor de su cabeza. A simple vista le habían destapado su cráneo. Él, ya  había superado sus males; entonces, estaba en vísperas de irse a su casa,  para disimular las huellas de las agujas que había dejado la operación en su cabeza se había puesto una gorra como capucha.  El paciente le dijo que había sido operado porque se le rompió una venilla en el cerebro por efecto de una cólera que había tenido. Pero, conforme iba discurriendo los días, el vecino empezó  inquietarse  para abandonar el hospital, luego comenzó a bajar de la cama y salir hacia el pasadizo. Francisco, ya movía los dedos de los pies pero permanentemente le fustigaba el deseo de orinar. Como no podía mover su  cuerpo; entonces, miccionaba en un bacín grande con la ayuda  de un enfermero.


    De súbito, se presentó Tadeo Mamani juntamente con su esposa  en la sal de recuperación de Francisco  trayéndole una botella de refresco y una bolsa de frutas, luego le sirvió en un vaso el refresco.


    Cuatro días después, Pancho comenzó a dar los primeros pasos con la ayuda de dos muletas. Para él  era una resurrección caminar nuevamente puesto que  los nervios de la tercera lumbar de la columna vertebral habían estado obstruidos por unos huesillos que se había desarrollado por los años, luego  a estas osamentas envolvió  la hernia; Por consiguiente, los nervios no circulaban normalmente por la obstrucción ¿Qué le hicieron  los especialistas? Rasparon los huesillos y extirparon a la hernia que se había convertido en callo  que  frenaba o entorpecía su circulación. Para la suerte de Francisco  la operación salió con éxito y se dijo interiormente ya no seré un cojo  y tullido sentado en un rincón esperando a la negra parca, gracias a la ciencia, comenzaré a caminar y trabajar…


    Cierto día, ingresó la enfermera responsable del piso con la noticia de que le daban de alta porque se ha suscitado un accidente vehicular, con saldo de contados muertos y muchos heridos; por tanto, necesitan el  lecho para que ocupen.


    Francisco para retirarse del hospital fue a  la sala de los médicos -aunque con el apoyo de las muletas y de su amigo Tadeo-para  agradecerle a los especialistas por la exitosa operación que habían realizado con su persona;  cuando miró la pared atisbó la siguiente inspiración en un hermoso cuadro:


  


  

    Doctor Donald Morote


  


  

    Solamente con tu presencia


  


  

    Me siento iluminado


    Para agarrar estas pinzas.


    Yo sé, con tu enseñanza


    Todo enfermo será salvado.


  


  

    Doctor Donald Morote


    Inspírame en esta operación


    Ayúdame en este momento tan difícil


  


  

    Porque en mis manos


    Está una vida hambrienta de vivir.


    Cuando Francisco Díaz llegó  junto con Tadeo Mamani a su casa, encontró a su cama  bien tendida y la habitación  limpia y sus cositas ordenadas, sus ropas lavadas. Tadeo le dijo: Pancho no te preocupes, tus alimentos  te traeremos a tu hora, ahí tienes tu radio para que escuches las noticias y te distraigas con las canciones y este periódico  para que leas. Gracias Tadeo por tu benevolencia-dijo Pancho lagrimeando de emoción por su resurrección.


    Francisco -tras dejar su muleta parado en la pared-se introdujo dentro de  cama con la ayuda de Tadeo, luego comenzó agradecerle nuevamente  de todo corazón.


     


    


  

  

    CAPÍTULO  XIX


    Cuando Esmeralda Díaz se graduó, su progenitora experimentó una sensación de alegría desbordante al ver que su adorada hija, ya tiene un cartón en la mano para trabajar. En efecto, Esmeralda después de este acto, comenzó colaborar a su progenitora con más entusiasmo e ímpetu para ahorrar dinero y con dichos ahorros encaminarse al trabajo donde el Estado le nombre.


    Un día de verano, Esmeralda fue al Ministerio de Educación con la finalidad de indagar sobre  las plazas que ofrece el Estado  a nivel nacional; cuando llegó, encontró en las vitrinas frondosas,  plazas de docentes de todas las especialidades en educación secundaria pero  en los medios rurales ya que el gobierno había creado cantidad de centros educativos secundarios. Para ella se le hizo difícil escoger la plaza; sin embargo, no faltó una compañera de estudios que también andaba en esos trances, quien le aconsejó que vaya a la región de Apurímac puesto que es un lugar  lleno de encanto y que ella también se enrumbaría a esos lares. Esmeralda retornó a su bohío, con mucho ánimo, luego comenzó preparar la solicitud, luego adjuntó  la copia de su título y otros documentos, en seguida entregó al Ministerio de Educación por mesa de partes  con destinatario: Colegio Nacional Mixto José María de Ongoy, provincia de Andahuaylas, región de Apurímac. Después de contados días, Esmeralda  comenzó a prepararse para partir a su primer trabajo de docente.


    A  Esmeralda  le dolía en el alma, cómo le iba dejar a su  progenitora.  Igualmente su madre estaba preocupada cómo  se iba desprenderse de su adorada hija por primera vez. Dos penas se habían juntado que no querían separarse. Cuando llegó el minuto  de  partida-antes que Esmeralda subiera al vehículo-ellas se abrazaron sollozando y aconsejándose. Esmeralda solamente conocía a la ciudad de Lima y parte  del valle de Chosica  por el trajín que realizaba  a la universidad. Cuando se apoltronó en un asiento del vehículo, encontró a una señora que ocupaba el asiento lateral, bastó una sonrisa de ambas para armar la amistad.


    De pronto, Esmeralda dejaba la inmensa ciudad de edificios y avenidas con millones de habitantes, luego ingresaba  a los arrabales de la gran urbe de Lima; seguidamente  quedaban atrás los desiertos y cerros arenosos,  quebradas y valles verdes. A continuación cruzaba inmensas pampas de viñales, maizales…a las orillas del verde mar, de vez en cuando se configuraban a sus ojos algunas poblaciones a las orillas de los ríos que bajaban de los Andes musicando. Cuando llegaron a la ciudad de Nazca ya al atardecer –después de cenar-el vehículo comenzó a elevarse hacia las montañas azuladas de los Andes.


    Esmeralda iba contentísima conversando con Julia.


    Cuando el vehículo se elevó hasta  cierta altura, Esmeralda comenzó a  divisar los copos de nieve que cubrían a las montañas dormidas  y picachos filudos y sobre de ellos se elevaban las  blancas nubes y arreboladas. Ella  gozaba incansablemente con sus ojos: el paisaje del Ande  mirando los valles, poblaciones, campos de cultivo, arbustos, riachuelos, cascadas, animales, chozas solitarias… Cuando el vehículo llegó al pueblo de Uripa después de un  largo recorrido durante un  día y una noche, por fin, Esmeralda desembarcaba del vehículo junto con sus cargas, ya que había llegado al final de su viaje. De pronto, un agrario joven se le aproximó y le dijo: Señorita le ofrezco mis animales para llevarle a Ongoy.


    Basta que Esmeralda escuchó el nombre de Ongoy, de inmediato preguntó al labriego: ¿Dónde queda  Ongoy? El joven mirando con sus ojos chinos al inmenso cerro: Detrás de esa montaña coronada de nieve. Esmeralda quedó impresionada, puesto que ella tenía la idea de que el futuro colegio quedaba cerca de una carretera; sin embargo, la suerte estaba echada, entonces tenía que viajar. En efecto, ella le dijo al joven: ¿Cuánto me cobras por el alquiler de las dos bestias? Señorita, por la silla 30 soles y por la carga 20 soles. Esmeralda, pregunto: ¿Este pueblo tiene alojamiento? Sí, pero al costado de la plaza-dijo. Por favor puedes ayúdame a llevar mis cosas. Por supuesto señorita-le respondió.


    Al día siguiente, a la primera hora, el agrario estaba plantado en la puerta del alojamiento con sus dos bestias aguardando a la profesora para emprender con el viaje. Esmeralda, después de desayunar en una pequeña carpita, partía cabalgando en una bestia pero jalado por el campesino, en vista que la profesora no sabía cabalgar; ella iba agarrándose fuertemente de la montura. Paulatinamente iba aprendiendo a sostenerse en la montura  pisando fuertemente en los estribos, después de cabalgar un par de kilómetros a la subida  ya se sentía más segura en el asiento. Cuando llegaron al pie de la nevada comenzó a sentir: frío, luego mareo, le faltaba aire para respirar y por último le dolía la cabeza, de pronto comenzó a regurgitar todo lo que había desayunado. Era el mal de la altura que le afectó. El labriego que le acompañaba le entregó algunas hojas de coca para que masticara. Ella no soportó el mal por los mareos y por el frío; entonces bajó del caballo, luego comenzó a escalar la cuesta cubierto de nieve haciendo un esfuerzo sobre humano, completamente pálida. Cuando coronaron la altura comenzaron sesgar y  paulatinamente su organismo comenzó a calentarse, seguidamente empezó a componerse.


    El agrario al ver que la profesora se había recuperado; entonces sacó de la alforja de la bestia una porción de mote condimentado con ají molido, luego le invitó para que comiera. Como Esmeralda no tenía nada de comida en su estómago; entonces comenzó a ingerir  casi a la fuerza por el hambre.. Cuando terminó de manducar  la porción de mote, pues,  nuevamente cabalgó sobre el caballo.


    Tras un largo viaje por  lomadas y quebradas, el labriego le dijo parándose sobre un montículo de tierra: Señorita todo este lugar que  estamos viendo: es el valle de Ongoy. 


    Esmeralda comenzó a contemplar extasiada la quebrada lleno de maizales, papales, echaderos de animales y con poblaciones desperdigadas. Ongoy  lindaba con las  montañas lejanas de la región de Ayacucho y con la montaña cercana de Wamburki.


    De pronto, empezaron a descender por un camino sinuoso y rústico, el frígido viento se iba retirando paulatinamente. Esmeralda ya en su color natural se encontraba muy preocupada dónde iba hospedarse. Repentinamente le preguntó a su acompañante: Señor en Ongoy ¿hay alojamientos? No señorita-respondió. Usted podría brindarme un lugarcito de su casa para dormir por esta noche, tengo  cama. Por supuesto señorita-contestó.


    El semblante de Esmeralda se trastocó de lo que estaba triste en alegría.


    Al día siguiente a la hora de clases Esmeralda ingresaba al Colegio Secundario  José María Flores llevando su resolución de nombramiento para trabajar. El director con sumo respeto lo recibió a la nueva  docente. Para ella era un sueño laborar en un colegio. Cuando recibió  su horario de trabajo de inmediato se desplazaba al aula que le tocaba laborar pero guiado por el director. Cuando tocó el primer recreo, la profesora  comenzó a conocer  a sus colegas y alumnos. Para ella, la zona era otra realidad no solamente geográfica, sino también social y cultural. Cierto día-en hora de recreo-se le presentó en el patio del colegio el alumno Hugo Chati, quien le dijo: Profesora, le he visto leer mucho, le presto este libro, ojalá  le guste.


    Esmeralda la recibió con mucho agrado, luego leyó el título mentalmente: La Noche Quedó Atrás. Autor: Jan Valtín. En seguida se dijo: Es novela. La profesora después de agradecer partía a dictar sus clases, puesto que sonó la campana anunciando que había finalizado el recreo.


    Cuando Esmeralda concluyó con el dictado de sus clases, de inmediato se enrumbó a la habitación que había alquilado. Seguidamente-después de dejar sus instrumentos de trabajo en una mesa que le había prestado el dueño de casa-agarró el  libro prestado, luego comenzó a hojear el voluminoso libro de 46 capítulos, después empezó a leer el prólogo, de pronto llegó a sus ojos el siguiente mensaje: “El mejor libro que he leído sobre el siglo XX” dice Franklin Roosevelt presidente de Estados Unidos. De  inmediato empezó a leer el primer capítulo, cuando  culminó  recién se acordó de que tenía hambre, en consecuencia partía almorzar a la pensión pero llevando el libro en la mano derecha.


    Los estudiantes, en los contados meses  de recibir las clases de la profesora Esmeralda estaban contentísimos. Un día de esos comenzó a enseñarles a los alumnos del quinto año de secundaria sobre la narración y sus especies, luego: cómo se acopia el material y cómo se elabora un cuento. El dictado de clases duró poco tiempo, la práctica más tiempo y por último la docente les dio la tarea a los alumnos para que  recopilen los mitos y leyendas de la  zona. Después de un tiempo, los padres y abuelos de los alumnos  comenzaron a recordar las hermosas herencias que les relataron sus antecesores para narrarlos a sus hijos o nietos.


    Esmeralda, no solamente dictaba clases, sino también empezó a investigar  la  situación de los labriegos, la misma comenzó a recorrer algunas comunidades del distrito.


    Cuando los alumnos trajeron las tareas, después de buen tiempo, a ella le llamó la atención una de las leyendas titulada: Origen de los Chankas, la profesora, no solamente la leyó una vez, sino varias veces porque le impresionó; entonces, decidió publicarla  en un folleto para el aniversario del colegio, tras corregir y darle estilo con apoyo económico de los profesores y padres de familia. La leyenda tenía el siguiente mensaje:


    Después que las tormentosas aguas de la laguna de Choclococha (Wancavelica), se había estabilizado y sosegado con el lento discurrir del tiempo. El semblante de la tierra comenzó a verdear y también a llenarse de animales.


    En cierta ocasión, de las profundidades insondables y oscuras de la laguna de Choclococha, emergieron un par de avecillas muy hermosas de picos corvos y bellos ojos. Ellas después de levitar hasta cierta altura del cielo con sus alas paradas y poderosas, comenzaron a buscar con sus ojos escrutadores un desfogue de la laguna. Después de un largo vuelo por la orilla de la laguna ubicaron a una indescriptible cascada, cuyo salto, este recurso hídrico descendía aspergiendo música telúrica, nunca escuchada en la tierra. Las aves en un santiamén determinaron seguir el curso de las aguas que vienen a ser el legendario río Pampas. Percibieron pronto un calor especial en las profundidades de la quebrada, conforme iban surcando por el camino invisible del cielo, las aguas del río iban tomando fuerza con el aumento del líquido vital de los riachuelos que bajaban desde las altas y misteriosas montañas azules de los andes.


    Las aves después de un largo y cansado vuelo, determinaron hacer un alto en uno de los contrafuertes de la quebrada para descansar y alimentarse de saltamontes, sapos, culebras y toda clase de comida que se les presentaba. Ellas después de llenar sus buches siguieron con el viaje.


    El ave macho, tenía una presencia viril por las hermosas chispas plomizas que bajaban desde su cabeza hacia su buche abultado, mientras que la hembra tenía un delicado cuello y patitas delgadas y finas, lleno de colores vivos.


    Nuevamente las aves determinaron hacer un alto, porque se encontraban agotadas de tanto volar por el espacio sideral. En efecto determinaron hospedarse en un gigante roquedal rojizo, en forma de batán, lleno de grietas de todo tamaño llamado Maramara. A espaldas de este roquedal se encuentra una inmensa pampa y quebradas llenas de vegetación.


    El halcón hembra después de algunos días de permanecer en el roquedal, depositó un par de huevos en el nido que había preparado con hojarascas y sus plumas. El advenimiento de los futuros descendientes de las aves misteriosas, fue un acontecimiento que les colmó de regocijo, quienes empezaron a empollar a los huevos blancos con manchas rojas por turnos con dedicación, cariño y pasión exclusiva.


    Reventaron los huevos, después de un tiempo de ovada, dieron nacimiento a dos seres completamente desnudos. Sus progenitores empezaron a desvivirse por su estirpe en cuanto a su atención y alimentación. La alimentación la suministraban regurgitando la leche generada en sus buches; luego de algunos días empezaron a proporcionarles pedacitos de piernas de saltamontes. Súbitamente la madre de los críos se dio cuenta que sus proles no tenían picos, sino bocas con dientes blancos; por consiguiente comenzaron a masticar las carnes que traían sus progenitores. La madre abrió más  sus ojos para ver a sus vástagos, descubrió que no tenían alas, sino brazos con manos, carecían de patas y tenían pies con dedos. La madre casi se muere de cardialgia por la sorpresa. Ella desesperada salió del nido. Las dos aves-después de un tiempo de sufrimiento-se resignaron, seguían prodigándolos con sus alimentos, calor materno y paterno.


    Las aves robustas habían cumplido con el ciclo de cuidados y vigilancia de su prole; por consiguiente determinaron sacarlos del nido, puesto que habían crecido y ocupaban casi toda la gruta, ellas ya no se abastecían para ofrecerles comida, porque los críos se habían convertido en voraces consumidores de alimentos.


    Maramara está ubicado al lado derecho del río Pampas, del distrito de Waqhana, provincia de Chincheros, región de Apurímac.


    Los críos después de establecerse en una cueva debajo de un roquedal. Empujados por la misma necesidad vital, comenzaron a dar los primeros pasos con las cuatro extremidades tras de los saltamontes para capturarlos y alimentarse de ellos. Pero no era suficiente, entonces estos seres empezaron a pararse con sus pies con la idea de observar a lo lejos  más saltamontes. Exigidos por la misma necesidad dieron los primeros pasos hasta que finalmente aprendieron a cazar a los cuyes, vizcachas…


    En una de esas caminatas largas por las espaldas del gran roquedal de Maramara, descubrieron unos frutos que colgaba en medio del tallo de una hermosa planta. Era el choclo. Como los dos seres estaban hambrientos comenzaron a comer varias mazorcas hasta llenar sus  estómagos, no contentos con alimentarse empezaron a despedazar con sus dientes el tallo de maíz, experimentando un agradable sabor, sensación de dulce, al poco rato empezaron los dos seres a comunicarse con uno sonidos musicalados ¡Era el lenguaje!


    Después de un tiempo, estos seres se habían humanizado, y premunidos de palos comenzaron a recorrer la zona -sus espaldas estaban cubiertas de cueros de venados. Pero como ellos se  habían convertido en trashumantes, determinaron buscar un sitio para vivir, ya que ya tenían numerosa descendencia.


    Los humanos se establecieron en un lugar denominado Wamankarpa (lugar de halcones), a las orillas de la laguna de Anohri, con la mirada hacia el río Pampas y la zona de Waqhana. Las primeras noches se hospedaron en las cuevas y debajo de los árboles, en los días empezaron a sembrar el maíz, la papa, la quinua. Después tallaron en una piedra la figura de un halcón probablemente en homenaje a sus deidades ancestrales, quien comenzó a ocupar un lugar preferencial en esta comunidad y en homenaje  a este dios, los lugareños empezaron a tributar diferentes ritos. El prestigio de esta deidad inició a extenderse por la zona.


    Un día, la figura del halcón apareció destrozada. Este hecho inaudito exasperó a los pobladores, quienes comenzaron a investigar al autor del atentado, pero después de algunos días apareció por los bajíos de Waqhana, en un lugar denominado Ongoy (zona de enfermedad), una enfermedad desconocida que hacía temblar a los hombres y a la vez vomitaban sangre viva y flema, luego se quejaban de fuertes dolores de cabeza, quienes buscaban la sombra debajo de los árboles o en su defecto se echaban de cúbito dorsal a las orillas de los riachuelos con la cabeza dentro el agua. Esta enfermedad comenzó a extenderse por las zonas de Toruro, Kuchukusma, Tocsopampa. Los hombres iban cayendo como segados por una alfanje. La gente decía que era el castigo del dios halcón, porque habían destrozado su figura divina. Los hombres ¿Qué no hacían para medicinarse? Hasta consumían excremento de los animales, fuera de frotarse sus cuerpos con sapos y culebras, consumían toda clase de mates de hierba.


    Una fecha que la historia sabe, los últimos sobrevivientes de la zona de Ongoy, determinaron abandonar sus adorados bohíos y fértiles tierras, con la finalidad de salvar sus vidas. A este éxodo se sumaron los pobladores de Kallapayoq, Toruro, Kuchukusma y Tocsopampa, quienes cargados de sus hijos, ropa y productos, comenzaron a concentrarse en el lugar denominado Waqhana(lugar de lágrimas y despedidas);ellos después de mirarse, comenzaron a llorar y también a balbucear algunas palabras significativas.


    Adiós pueblo mío,


    El destino nos separa,


    Pero solamente llevo en mi corazón,


    El recuerdo de haber nacido,


    El recuerdo de haber vivido.


    Después de desgarradoras escenas de dolor, la caravana de sobrevivientes comenzó a escalar por un caminejo hacia el abra de Atajara. Los hermosos paisajes de Waqhana y Ongoy quedaban atrás.


    Desde la altura de Atajara divisaron el hermoso valle de Uripa y Chincheros. Ellos quedaron impresionados con la hermosura de éstos, pero ¡Oh sorpresa!; conforme iban descendiendo, los dolores de cabeza de los exodistas iba desapareciendo. Dentro de la multitud se había distinguido un joven de buena estatura y de buen parecido, llamado Anko Ayllu, quien se había convertido en guía. Los inmigrantes no encontraron un sitio para hospedarse, porque estas tierras de Uripa y Chincheros ya tenían sus dueños; en consecuencia determinaron proseguir con el viaje en busca de tierras para habitar.


    De pronto divisaron desde las alturas de Chicmu el valle de Chumbao dividido en dos partes por un río murmurante y destellante. Ellos quedaron maravillados. Anko Ayllu emocionado por el primor. Después de extasiarse un largo rato organizó una expedición para explorar la cuenca, encabezado por él. En efecto descendía hacia el valle.


    Los inmigrantes habían superado sus males, se sentían fortalecidos; por consiguiente aguardaban el retorno de la expedición.


    Después de algunos días, la expedición retornó con positivas noticias. Los exodistas bailaron de alegría puesto que el cacique de Andahuaylas les ha señalado una buena extensión de tierras para que ocuparan.


    Anko Ayllu(nervio de un pueblo),comenzó a organizar no solamente a su gente para que trabajen las tierras y edifiquen sus viviendas, sino también a los lugareños empezó a confederarlos con el nombre de Chankas que podría significar unión (Cha´nki).A esta unión se adhirieron los caciques de Argama, Pinkus, Curampas y los belicosos Chicmus. Para remate Anko Ayllu desposó a una doncella llamada Wayta hija del caique de Andahuaylas y como resultado de esta unión vinieron a este mundo un par de mellizos llamados Astu Waraka(estratega en honda) y Umay Waraka (cabeza de honderos).


    Anko Ayllu después de organizar a los chankas, como timonel de esta organización naciente, soñó con ampliar sus dominios; en efecto, organizó un ejército para conquistar  a los uripinos y chincherinos.


    De pronto Anko Ayllu, juntamente con sus hijos aún niños, partió hacia las zonas de Lukanas, Soras, Wamanga y Waris a conquistarlos. Él en estas cruentas luchas militarizó a sus hijos comparándolos  con los pumas de los Andes por su bravura y astucia. En efecto, optó como símbolo de lucha y como escudo al puma.


    El nombre de Anko Ayllu, comenzó a escucharse no solamente por Paracas, Tiawanaku, sino también en el Cusco. Anko Ayllu comenzó a soñar con conquistar al imperio del Cusco, y empezó a preparar su ejército.


    En vísperas de marchar al Cusco, el general Anko Ayllu envió un ejército y gran cantidad de llamas hacia la zona de Ongoy, a cuya cabeza marchaba su hijo Astu Waraka a fin de aprovisionarse de granos de maíz para que sirva de vitualla para las futuras luchas punitivas. En cambio un destacamento militar partió hacia Pampachiri para proveerse de gran cantidad de auquénidos.


    Anko Ayllu por fin determinó que su sueño sería una realidad, en efecto marchaba un gran ejército hacia la ciudad de Cusco(40,000 hombres)miles de llamas cargaban el maíz, papa, armas, ropas, y a la cabeza estaba Anko Ayllu, portaba en el brazo izquierdo la figura de un puma intacto en escudo, en la mano derecha una porra; su cuerpo atlético imponía respeto. Sus hijos también estaban a la cabeza de cada batallón, premunidos de armas, aunque en la plenitud de la adolescencia, pero ya redomados en el arte y ciencia de la guerra.


    Después que los chankas fueron derrotados por el inka Pachakuteq en la última batalla de Yawarpampa (pampa de sangre),en la provincia de Anta, y región  Cusco. Anko Ayllu después de llorar y lamentarse por la muerte de sus dos  adorados hijos en las batallas sangrientas determinó retornar a su tierra natal, seguido del resto de su falange con sus heridos y sin alimentos.


    Cuando Anko Ayllu llegó a Andahuaylas de inmediato ordenó no sólo a su ejército, sino también al pueblo para que se alistaran para marchar hacia el norte y de esta manera no caer en el poder de los inkas, puesto que tras de ellos estaba el ejército del inka Pachakuteq en persecución.


    Para Anko Ayllu había empezado el éxodo, ellos marchaban en busca de una tierra libre, estaban seguros que no solamente recibirían el ataque de los pueblos  en el camino, sino también los rigores  de la naturaleza.


    Cuando el inka Pachakuteq llegó a la tierra de Andahuaylas con deseo de capturar a los cabecillas del ejército chanka, solamente encontró las tierras y casas abandonadas. Él, después  de recorrer los lugares estratégicos y  estaba convencido de que los chankas habían fugado, determinó hacer construir una hermosa lancha en la laguna de Pakucha, él después de navegar junto con su estado mayor como signo de triunfo, ordenó a su ejército para que construyan una ciudadela en la zona de Sondor.


    Los Chankas después de caminar más de 1000 kilómetros determinaron quedarse en la selva de San Martín.


    Wamakarpa, Ongoy, Waqhana, Maramara y otros pueblos, guardan muchos enigmas del pasado legendario de los rebeldes y aguerridos chankas.


    Cuando Esmeralda  concluyó de leer  la novela, de inmediato la devolvió a su dueño; sin embargo, al día siguiente, le cayó en sus manos  una nueva con un título desconocido para ella; entonces a Esmeralda le llamó la atención el origen de  tan extraños trabajos; entonces, se metió a su cerebro la idea de conocer la biblioteca del alumno Hugo Chati. Ella, no soportó su genio. Un día de labor, le dijo al discente: Hugo, quiero que me hagas un favor. ¿Cuál profesora? Quiero conocer tu biblioteca. Está bien profesora -dijo Hugo. Después de un largo diálogo, se pusieron de acuerdo  para encontrarse en un lugar aproximado, pero al próximo sábado a las 9 de la mañana, para ir a la biblioteca de Hugo.


    Esmeralda, fuera de sus ocupaciones educacionales, seguía inquieta en sus quehaceres intelectuales y sociales.  


    Cuando llegó la fecha citada, Hugo le aguardaba a la profesora pero con algunos minutos de anticipación. Cuando se encontraron, tras saludarse, comenzaron a escalar por una vía rústica orillada por cabuyas, arboledas y  charamuscas hacia la biblioteca, de cuyo trayecto comenzaron a contemplar: una amplia quebrada de cañaverales de las  haciendas de Chacabamba y Mozobamba quienes se encontraban bajo mirada del cerro Roqchaq y la vigilancia de la montaña de Wamburki. Después que avanzaron un largo trecho de caminata, comenzó a perfilarse a sus ojos una comarca, Hugo le dijo a la docente: Profesora este es mi pueblo, se llama Kallapayoq, pero mi biblioteca no está en mi casa,  sino en mi hato.  Tenemos que sesgar todavía un largo trecho. Está bien-dijo la profesora. Presto, Esmeralda divisó una hermosa quebrada lleno de pastizales  y arboledas de sauco, lambras, capulí, chachacomo,  keuñales y otros arbustos, de cuyas ramas descendían  plantas trepadoras que servía para que se sombreen los vacunos. Súbitamente llegó a los ojos de la profesora contadas casuchas al pie de los gigantes riscos. Los viajeros  se detuvieron  al pie de una de ellas. Hugo sacó de su bolsillo, una pequeña sarta de llaves, luego escogió una de ellas, seguidamente introdujo al candado hechizo con pestillo, cuando empujó la puerta, Hugo ingresó, después la profesora, ella no encontró a  la biblioteca soñada con libros sobre estantes, sino un montón de leña y a un costado a una cama, cubierto con un poncho ¡La profesora experimentó una sensación de decepción y engaño! Hugo, de inmediato comenzó a levantar la leña a un costado pero ¡Oh sorpresa! presto a los ojos de la profesora emergieron contados cajones de libros muy bien forrados y ordenados. Hugo le dijo: Profesora esta es mi biblioteca. Ella no podía explicarse y díjose ¿Cómo Hugo puede tener tanta cantidad de libros y de calidad? La docente, después de felicitarle le preguntó: Hugo ¿Cómo conseguiste estos  libros? El estudiante después de suspirar habló: Profesora mi  progenitor, me entregó diciendo que  cuidara estos cajones de librosen este hato puesto que a él, le había entregado su amigo Julio César. Y… ¿Quién es Julio César? Preguntó Esmeralda. Mi padre me contó que era un médico y llegó a esta tierra para organizar a los campesinos y  tomar las tierras para después entregarlos puesto que había mucho abuso por parte de los terratenientes. Y después ¿Qué pasó con Julio César? Después que a las tierras entregó a los campesinos, lo tomaron preso y se lo llevaron los militares. Y ahora, no sabes ¿Dónde está Julio César? No sé profesora. 


    Esmeralda comprendió que se encontraba en el corazón de un pueblo, no solamente de mitos y leyendas, sino también de hermosas historias. 


    Para la profesora Esmeralda, el año había pasado como un cerrar de ojos; por consiguiente estaba en vísperas de zarpar hacia la ciudad de Lima.


     


    


  

  

    CAPÍTULO XX


    Por fin, Esmeralda arribó  a la  gran urbe de Lima, después de casi un año de ausencia. Cuando se encontraron con su progenitora en el terminal terrestre se abrazaron y lloraron de alegría pronunciando algunas  palabras de sentimiento, luego  tomaron un bus con dirección al distrito de Comas.


    Juana y Esmeralda, no cesaban de dialogar en el largo itinerario. Cuando llegaron a la vivienda,  Juana de inmediato le sirvió a su hija un plato de cebiche-su plato preferido-en seguida comenzó a paladear. Ellas no cesaban de parlamentar, de pronto Esmeralda comenzó a relatarle  los pasajes principales de su trabajo. Su madre escuchaba con suma atención puesto que era una novedad para ella. 


    Tras algunos días, Esmeralda, le visitó a la vivienda de su ex profesor Oswaldo Carbajal  para agradecerle de todo corazón  por  sus sabios consejos que le dio en el Colegio Secundario de Comas para que estudiara la carretera de educación especialidad: Lengua y Literatura Si no es él, tal vez no hubiera sido profesora


    Esmeralda, seguidamente planificó ir un día a la Universidad Nacional de Educación Enrique Guzmán y Valle-La Cantuta-a saludarles a sus profesoras -escritores y a sus amigos del arte  juntamente  con su madre. 


    Esmeralda, después de pasar la Natividad y el Año Nuevo al lado de su madre, partían a la universidad. Cuando llegaron al local de su ex facultad  no encontraron a sus docentes pero sí  a sus amigos de la revista Eyaculación, con quienes entabló una larga, fecunda y placentera conversación y por último adquirió sus últimas publicaciones de ellos; a continuación se enrumbaron a la casa del  poeta: Víctor Mazzi Trujillo. Esmeralda le tenía mucha admiración y aprecio  a este bardo, puesto que era un autodidacta y vendía no solamente sus libros, sino también de otros autores en un puesto  dentro de la universidad. Cuando el gobierno intervino  a esta casa de estudios superiores ha tenido que retirarse del local en vista que fueron suspendidas las clases; por consiguiente, él para sobrevivir y mantener a sus seres queridos, comenzó a  vender sus libros en plazas  y calles-como ambulante-de la ciudad de Lima.   Cuando Esmeralda y su madre llegaron a la casa del vate, la encontraron: achacoso y canoso, acaso producto del sufrimiento. De inmediato-después de los saludos preliminares-entablaron la conversación. Tras largo y fluido diálogo, Esmeralda le entregó un manojo de poemas para que dé  su opinión y sugerencias sobre su trabajo. Cuando el vate cogió el atado de poemas de inmediato le felicitó, ya que él, en la lectura de sus anteriores trabajos-cuando  era estudiante-percibió que tenía madera para este arte; después de un largo y fructífero dialogo, el poeta le aconsejó para que fuera a la Asociación Nacional de Escritores y Artistas del Perú (Anea) en la ciudad de Lima y participara  en los café-literarios que se realiza todos los  jueves en esta institución. Esmeralda después de tomar los datos de la dirección de la institución, se despedía.


    Juana, era la primera vez que se informaba que su hija escribía poemas; ella la miró admirada y casi soñando, luego en la calle le dijo: Hijita, yo no sabía que  escribías, te  felicito de todo corazón, solamente sabía que declamabas cuando cursabas tu educación primaria. Madre-le dijo-he publicado con mis compañeros de la universidad contadas poesías, en la casa te los voy a mostrar.


    Esmeralda, trabajando en Ongoy, no solamente había leído, escrito poemas, sino también había ahorrado algunos reales para gastar en  vacaciones en estas necesidades apremiantes de su  vocación literaria.


    Cuando Esmeralda llegó por primera vez a la Anea, vio a gran número de personas que estaban apoltronadas alrededor de unas mesas, unos tomando tazas de café, otros fumando cigarrillos y conversando, contados  comiendo agradables manjares, uno que otro: bebiendo  copas de vino. Ella como persona extraña se aposentó detrás de una mesa solitaria, luego comenzó a mirar unos cuadros de los  escritores que estaban colgados sobre  los muros del proscenio. De pronto, se le aproximó una joven mujer a la mesa de Esmeralda diciendo: Señorita, desea servirse algo. Ella pidió una gaseosa. Después de un corto tiempo, se  aproximó una muchacha a su mesa. Tras  pedirle su anuencia para ocupar la mesa se apoltronó en una silleta, luego  se sonrieron y comenzaron a entablar la conversación.


    De pronto, una persona dijo desde el pequeño proscenio por medio de un micrófono:


     Señores, poetas, escritores y digna concurrencia tengan  muy buenas noches. En esta noche hermosa tendremos el honor y placer de escuchar las creaciones y publicaciones del vate  Julio Chiroque con el siguiente historial poético… quien se encuentra delante de ustedes. Ciertamente el bardo estaba apoltronado muy bien trajeado al lado  del Presidente de la Asociación Nacional de Escritores y Artistas del Perú Luis Hernán Ramírez. Señores a él hay que recibirlo con fuertes aplausos.


    Tras las palabras de bienvenida por parte del Presidente de la Anea, el bardo Julio Chiroque Paico  comenzó a leer su poemario titulado: Los Gallos Vigilantes. Los asistentes silenciosamente y con suma atención escuchaban… 


    Los gallos matan a picotazos la noche


    Los gallos matan a canto la oscuridad


  


  

    Un gallo se hace vigilante


    Con su ondulada cresta roja,


  


  

    Sin plumaje de aspavientos


    Con pico y espuela corroe la noche,


  


  

    Con canto y canto anuncia


    La inexorable y espaciosa muerte,


  


  

    Tu canto es claridad


    Tu canto es libertad,


  


  

    Tu canto entra por cualquier


    Rendija de la casa,


  


  

    Claridad y libertad entran


    Por rendijas de las casas,


    En noches confundidas como ésta


    Gallos vigilantes corren al unísono


    Espantando y matando la oscuridad.


     


    Cuando concluyó la lectura-después de los aplausos-comenzó a llover las palabras  de elogio al bardo,  luego los asistentes comenzaron adquirir sus libros. Esmeralda no se quedó atrás, también adquirió. Cuando ella se retiraba se aproximó a una de las vitrinas de la Anea; a continuación, comenzó a leer, presto llegó a sus ojos que en la Universidad Mayor de San Marcos de Lima se llevaría a cabo un  seminario sobre literatura peruana. También llegó a sus ojos que al próximo jueves se  presentaría el escritor Manuel Robles Alarcón con su novela: Sara Cosecho, igualmente leyó que el día 15 de febrero dictaría una charla  el poeta Mario Florián Espinoza, sobre Poesía Quechua en el Perú. En un santiamén la agenda de Esmeralda se llenó de obligaciones.  


    Esmeralda, en los días domingos subsiguientes comenzó a frecuentar al mercado de La Parada  en busca de libros de segundo uso para que se lleve a su trabajo porque en las librerías  el precio de ellos estaba sobre las nubes.


    Las vacaciones de Esmeralda pasaron rápidamente como un sueño; en consecuencia, comenzó alistarse para viajar a su trabajo. Ella se sentía muy satisfecha, ya que, había conocido, charlado y recibido los consejos de muchos bardos y escritores de prestigio.


    La señora Juana Sánchez se quedó en la ciudad de Lima, pero con el firme compromiso de que en las cortas vacaciones del medio año iría a visitarle a su hija al lejano pueblo de Ongoy.


    Esmeralda retornaba a su trabajo completamente alegre y con mucho entusiasmo, y con el firme compromiso de seguir  creando más poemas, ya que el poeta Víctor Mazzi  Trujillo le había felicitado por la calidad de la mazorca de sus creaciones, por supuesto, con sugerencias  y recomendaciones.


    Cuando Esmeralda se reincorporó al trabajo; de inmediato comenzó con la labor educativa; en efecto, planificó con los estudiantes realizar  un concurso  de lectura de libros y creación de poemas y luego al medio año publicar un compendio de estas creaciones a mimeógrafo artesanal ya que en la universidad, con  sus compañeros del arte sacaban -cuando era estudiante-sus creaciones, a excepción de la carátula que lo hacían mandar en una imprenta. 


    Francisco Díaz –después de buen tiempo de recuperación en cama-ya se sentía mejor,  a continuación comenzó hacer sus ejercicios de rehabilitación por contados minutos conforme a las indicaciones del especialista para que pueda recuperar el tono de  su pierna izquierda.


    Cuando Francisco  se rehabilitaba de sus males en su casa, Tadeo y  su querida esposa, no solamente le brindaban sus servicios y atenciones, sino también  sus alimentos que le  daban  todos los días.


    Pancho conforme iba recuperándose de sus males, comenzó a rebrotar en su corazón el amor a Juanita y a su adorada Esmeralda. 


    Un día de agosto, Tadeo Mamani ingresó a la casa de Francisco Díaz llevándole en una porta vianda: almuerzo para que se alimente y un periódico para que se informe de los últimos acontecimientos y  de esta manera matar su tiempo ya que estaba aburrido de  estar echado  tanto tiempo en cama desde su operación. Francisco después de almorzar la sopa y el plato de frijol comenzó a leer los titulares del diario, luego inició a leerlos con una pasión las noticias importantes; a continuación, pasó a la parte deportiva, social y a las noticias de las provincias. Cuando concluyó de leer, empezó a repasar, presto se configuró a sus ojos en la parte cultural un pequeño titular con letras menudas con el siguiente mensaje: Ministerio de Educación entregará  premio a profesora poetisa. Francisco comenzó a leer…  Súbitamente vio el siguiente mensaje: Profesora Esmeralda Díaz, esta noche será  premiada en el teatro Felipe Pardo y Aliaga del Ministerio de Educación por haber ganado el primer puesto en concurso de poesía…Francisco al ver el nombre y apellido paterno de su hija quedó paralizado.  Tras contados segundos reaccionó y  se dijo: ¡¿No será  mi hija?! Súbitamente se levantó del tálamo, con su ropa de cama,  luego rápidamente se mudó, a continuación se desplazaba hecho un energúmeno donde su vecino Tadeo Mamani, periódico en mano para comunicarle la nueva. Francisco se había olvidado de su cojera por la emoción. Cuando empujó la puerta de la casa ingresó diciendo:¡Tadeo, mira, mi hija ha ganado un premio! Tadeo  se dijo sonriendo interiormente: ¡Pancho se ha vuelto  loco! Cuando cogió el  periódico comenzó a leer…Él, recién se informó que su hija se llamaba Esmeralda, el apellido paterno  era exacto. Después de algunos segundos, Tadeo le habló: Pancho ¿No será un homónimo de tu hija? Tú sabes en el Perú somos más de 20 millones de habitantes y cuántas Esmeralda Díaz habrá. Francisco dudó un instante  con la observación que le hizo; sin embargo, después de reflexionar breves momentos habló: Tadeo te suplico que me acompañes al teatro del Ministerio de Educación, mi conciencia me dice que es mi hija. Tadeo yo sé que la voy encontrarla, no sólo a mi hija, sino también a mi Juanita. Tadeo aceptó acompañarlo. Como la  premiación es a las 7 de la noche; entonces, el tiempo no avanzaba, Francisco, después de ducharse y cambiarse con su mejor indumentaria aguardaba desesperadamente la hora para partir.


    Esmeralda al informarse que ha ganado el primer premio de poesía convocado por el Ministerio de Educación a nivel nacional, saltó de alegría, luego fue llamado por la misma institución para que se constituya  en el teatro del Ministerio de Educación de la ciudad de Lima.


    Cuando Francisco Díaz y Tadeo Mamani llegaron al Parque Universitario, con algún tiempo de retraso, en vista que en el itinerario había gran congestión de vehicular  producto de un accidente, de inmediato descendieron del bus, luego se enrumbaban aceleradamente al teatro. Cuando asomaron a la puerta había gran conglomeración de personas que se habían quedado en la puerta sin poder lograr ingresar. Cuando las personas vieron a Francisco caminar  apoyado en su muleta, le cedieron el paso. Cuando ingresó, todos los asientos estaban ocupados; sin embargo, no faltó un joven que se compadeció de Pancho  y le cedió su asiento  para que se sentara. Tras agradecerle, Francisco se apoltronó, de cuyo lugar comenzó atisbar  al proscenio, mientras que Tadeo seguía parado en el pasadizo del teatro. Presto  a los  ojos de Pancho se configuró: los asientos del proscenio estaban ocupados por mujeres y varones muy bien trajeados. Detrás del pódium hablaba un funcionario  con la mirada a los invitados oficiales, quien dijo-después de un largo discurso- ¡Profesora Esmeralda Sánchez Díaz a nombre del Ministro de Educación del Perú, recibe esta medalla de oro, diploma de honor y un estímulo económico, puesto que eres la ganadora absoluta del primer concurso de poesía a nivel nacional del magisterio peruano! Francisco quedó mudo. La gente se puso de pie para ovacionarla. Francisco haciendo mil esfuerzos se puso de pie pero con su mente ofuscaba; a continuación comenzó a sudar y temblar; de inmediato se agarró del brazo izquierdo de una persona que estaba a su lado. Francisco no pudo soportar la emoción: se sentó intempestivamente en su asiento produciendo  un fuerte ruido. Los asistentes se alarmaron con el sonido, de inmediato Tadeo  se aproximó para acudirle, igualmente otras personas, Tadeo dijo a las personas que le colaboraban en  atenderle: Señores la persona que se ha desmayado es el padre de la poetisa Esmeralda Sánchez. La noticia  le comunicaron a la premiada ya que  el locutor en la lectura de la biografía de Esmeralda había manifestado  que era huérfana de padre; sin embargo, Tadeo le entregó su documento de identidad de Francisco Díaz a una de las personas, la misma le llevó a la poetisa, y ella le entregó a su madre que también estaba de pie aplaudiendo a su hija. Cuando Juana Sánchez  vio en el documento: la fotografía, nombre y apellidos de Francisco Díaz  se paralizó, si era de miedo o de emoción, porque ella a su amado lo tenía por muerto más de 25 años. Súbitamente de sus ojos grandes  brotaron gruesas  gotas de lágrimas  sin poder explicarse y  paulatinamente de Juana se apoderó una palidez indescriptible, luego bajó del proscenio, en seguida caminó como sonámbula-abriéndose paso ante  los asistentes-a continuación la miró algunos instantes el semblante de Francisco: ¡La reconoció! Como empujado por la emoción pero temblando le abrazó diciendo: ¡Pancho por favor despierta, soy tu esposa! El momento se convirtió  en inexplicable y misterioso.


    Esmeralda, producto de  un amor prohibido-ordenado por el destino-juntaba para siempre a sus progenitores, después de tantos años de confusión,  búsqueda y sufrimiento.
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